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SxÑOB MunsTBO Ds Estado xk el Dbspaoho dx Jubtioia dkl Pxbú. 



Señob. 

V 

Tengo la honra de presentar á Y. S. el informe acerca de las 
Penitenciarias de los Estados Unidos, que de orden del Snpremo Go- 
bierno tuvo Y. S. á bien encomendarme en su respetable nota de 10 
de Mayo último. 

Es tan exacto j minncioso como corresponde á la confianza que el 
Gobierno me ha dispensado.^ Por mi mismo he visto cnanto refiero, du- 
rante mi permanencia en este país 7 creo que es la mejor garantía qno 
pnedo ofrecer. 

La intercesión del Señor Don Joan I. de Osma, Ministro del Pera en 
Washington, me abrió las puertas de las prisiones consiguiendo en mi 
favor una amplia recomendación del Señor Marcy, Ministro de Estado 
del actual Gabinete. Muy finas atenciones debo á las Juntas, Inspec- 
tores y Guardianes de todos estos establecimientos y á diversos par- 
ticulares que sabedores de mi encargo me han facilitado cuantos datos 
y noticias pudieran serme útiles. Permítame Y. S. consagrarles este 
público testimonio de mi gratitud.^ 

* Creo un acto de justicia y gratitud hacer especial mención del Rev. Luis 
Dwight, Secretario de la Sociedad ¿e Prisiones de Boston ; de Mr. Robert Kelly, 
Presidente de las Juntas de Instrucción y de la Casa de Refugio de New York ; 
del Dr. John Russ, Secretario de la Sociedad de prisiones de New York ; de Mr. 
Rensselaer N. Haveus, miembro de la misma Sociedad ; de Mr. T. Dwight, de Mr. 
Lemuel Olmstead ; de W. R. Andrews, Director de la Penitenciaria de Sing-Smg, 
de Mr. Thomas Winter, comerciante ; de^ Mr, Christian, comerciante en Filadel- 
fla, de Mr. John Tyler, Abogado, de Mr; Báci^tdo Vaux, Presidente de la Junta 
Directiva de la Penitenciaría de Filadelña, de Mr. John Halloway, Director d« 
la misma Penitenciaria, del Dr. Federico A. Packard, Redactor del Diario dt 
Prisiones, de Mr. John Biddle, Secretario de la Junta Directiva de la Casa d« 
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I Muchos días consecntívos he pasado en los establecimientos peniten- 
ciarioS) observando cuanto creí conforme á las miras del Gobierno y el 
resultado de mis notas es el infoime que Y. S. tiene á la vista. Qui- 
zás habría cumplido con las órdenes de Y. S. dando únicamente noticias 
de las prisiones, pero yo me he creído obligado 4 mas : juzgué que con 
referir lo que existe j enumerar sus exelencias no era bastante para 
el Gobierno ni satisfacía yo mis deseos. Dedicado por mas de doce 
afios á la carrera de la Jurisprudencia en clase de Abogado, Juez y Bo- 
lator, el estudio de la ciencia criminalista me ha ocupado incesantemente 
y lamentando los malos efectos de nuestro actual sistema de prisiones, an- 
siaba con anhelo la reforma que nuestro^ adelantos ezijen. El Gobier- 
no, intérprete fiel de la opinión pública, ha comenzado esa reforma 
con buena voluntad y merece las bendiciones y cooperación decidida 
de cuantos hombres de bien existen amantes del Perú. Yo no podía ca- 
llar nada de lo que he creído practicable en este sentido y por eso no 
solo he descrito los adelantos ágenos, sino que también me he esforza- 
do cuanto puedo en allanar el camino para que se aclimaten y hagan 
nuestros, indicando las fuentes del bien y la de nuestras desgracias en 
punto á sistema penal, con los medjoe que me parecen mas apropiados 
para seguir el progreso del mundo. 

Doloroso me ha sido no poder presentar una multitud de datos estadía- 
ticos del Perú que en materia criminal había reunido durante muchos 
afios, pero corrieron la misma suerte desgraciada de mi equipaje robado 
en Aspinwall. De no poca utilidad hubieran sido tal vez al Gobierno. 

Afortunado si en algo acerté, ruego á Y. 8. que si mis conceptos son 
errados, se aprecien cuando menos mis sinceros y buenos deseos en pro de 
mi patria y que aceptando el Gobierno mi agradecimiento por la honra 
de que me ha colmado en esta comisión, acepte también la cordial oferta 
de mis servicios si de algo pudieren aprovechar á la empresa que pro- 
yecta : ambiciono ser útil á la obra de la redención del criminal : quie- 
ro un solo día de completa dicha en mi vida y ese ha de ser aquel en 

Refagio de Filadelfía, del Dr. Lloyd W. Williams, Fiscal del Estado de Mary- 
land (Attorney General,) del Sr. D. Felipe Molina, Ministro Plenipotenciario 
de Costa Rica 7 Encargado de Guatemala, de Mr. Aaron H. Palmer, Cónsul 
General del Ecuador 7 Consejero de la Corte Suprema de los Estados unidos, 
de Mr. John Qninlan, Sub-Director de la Penitenciaría de Baltímore ; 7 sobre 
todo, de los Señores Barreda 7 hermano, de Baltimore, que han sido estremadofi 
en sus bondades. 



que de las otras naciones vengan á tomar por modelo las Penitenciarias 
del Pera. 

Los Estados de la ünion Americana consagran el dia de boj 24 de 
noviembre en acción de gracias al Todopoderoso por los bienes qne les 
ha dispensado en el afio. Por eso he escojido. Señor, este dia solemne 
para dirijir á Y. S. mi informe. Quiera el cielo que podamos en el Pera 
recibir del sistema que me atrevo á indicar, tantos beneficios como pro- 
duce en estos Estados que hoi lo bendicen. 

Sírvase Y. S., Señor Ministro, presentar al Ezelentísimo Señor 
dente el informe que tengo el honor de acompañar. 

Dios guarde á Y. S., 

Señor Ministro, 
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INTEODTJCCION. 



Por loa eapeiimenios heolios ienemos moa 
en oongratolamos eon nuestros ciudadanos de 
la feliz refonna del esterna Penal Las pri* 
ñones no son ya esoenae de desenfreno, lugares 
de pro&nacion, epitome de la miseria humana^ 
seminario de crímenes destruotores de la 
aodedad ano escuelas de reforma y lugares de 
trabajo púbUso.— J^poit ^PkOadelpkia Penir 
t$ntiar¡f. 

La ciencia progresa de una manera análoga al adelanto del 
xnnndo como qne es sn espresion mas cabal. Todas las artes han 
llegado á nn refinamiento qne parece el non pf/tia vibra de su 
apogeo y las ciencias qne las rigen y gobiernan, se hallan en 
tan pasmoso estado de perfección, qne ni sospecharlo pudieran los 
siglos qne pasaron. 

En la segonda mitad del siglo XVlll las ideas brotaron por 
todas partes y sns influencias innumerables conmovieron el mundo 
desde los cimientos. Las cuestiones sobre regularizacion del 
trabajo, arreglo de los jornales, equilibrio de la riqueza pública 
y otras muchas, ezajeradas por los enciclopledistas y que han 
costado tanta sangre en Europa, despertaron el espíritu de los 
pueblos y abrieron una senda nueva al saber, que dueño de esas 
cuestiona las resolvió y ordenó en máximas, creando la ciencia 
de la Economia Política. 

Coetáneas suyas son otra multitud de reformas, mas ó menos 
acertadas, pero que sin duda han sido causa de los adelantos de 
este siglo. Entre ellas ocupa un lugar mui preferente la que del 
sistema penal intentaron espíritus fuertes y llenos de virtud y 
ciencia, estableciendo el cambio total de las prisiones y su régi- 
men. Muí malo era el que tenian, apesar de la sandon que le 
habian prestado los siglos : el hombre que pecaba, debia conside* 
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rarse perdido para la sociedad, porque al sumirlo en una cárcel 
semi-inquisitorial, lo consagraban como holocausto á la vindicta 
pública, en un lugar odioso y repelente por su solo aspecto y por 
los vicios depositados en el fango de sus calabozos pestilenciales. 
No babia esperanza de mejora ni podia conseguirse en tamaña de- 
gradación: antes bien aquellas eran escuelas para corromper el 
cuerpo é infestar el alma. Hombres pensadores, contristados ante 
la perdición de sus semejantes, calcularon y propusieron la refor- 
ma: nació la JPenitencia/ria ] y los Gobiernos se apresuraron á 
adoptarla y establecerla como título indisputable al agradeci- 
mento nacional y al diploma de ilustrados que este solo hecho 
sobraba á conquistarles. 

La observación práctica de las nuevas prisiones dicto natural- 
mente las innovaciones mas adecuadas : el espíritu de la caridad 
velando siempre dentro de la celda de los presos, sorprendió los 
secretos mas íntimos de su corazón para arreglar á ellos la dici- 
plina y y& las Prisiones están sujetas en el dia á principios y re- 
glas dogmáticas cuyo conjunto forma una verdadera ciencia. 

Su objeto es castigar el delito reformando al delicuente sin 
gravamen de la sociedad. 

Por una parte la costumbre de ver en práctica lo malo y 
por otra la vanidad inseparable de nuestra humana condición 
harán tal vez creer que es bien fácil de conseguir tan grande 
objeto • Muí errónea sin duda es tal creencia y solo el gran 
número de obras que se han escrito sobre Penitenciarias, basta 
á convencerlo. La base fundamental de los establecimientos 
penales abraza las cuestiones mas delicadas de la política 
y economía de los pueblos, las mas arduas de la filosofia, las 
mas difícUes de la jurisprudencia y las mas encrespadas de la 
moral. Porque no ^e trata ya solamente de levantar cuatro pare- 
des para amontonar á todos los hombres que la justicia ha declarado 
culpables, á fin de que desterrados de la sociedad no la perjudiquen 
mas^ por dura é inhumana que sea la suerte á que se les condene. 
Es preciso también que esos presos no perezcan de alma y cuerpo, 
ano que vivan para ejemplo, conversión y arrepentimiento. De 
aquí necesariamente las cuestiones de que hemos hablado. ¿ Se 
darán, comodidades á los presos ó solo aquello indispensable ? ea 
qué relación debe estar su suerte comparada con la de los trabaja* 
dores Ubres ? Se calculará la pena con arralo á la enormidad 
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del delito ó á K resistencia del preso ? Qaé clasificación será mas 
conveniente al cambio moral ? por delitos, por edades ó de qnó 
otro modo ? Será provechosa la soledad de la prisión ? los presos 
se desmoralizarán con solo la vista de sus compañeros ? Para quié- 
nes se ha de relajar la dicipUna ? Qué intervención debe tener el 
Gobierno en estos lugares ? Convendrá que su interposición sea 
directa ó protectora únicamente ? — Larga enumeración seria la de 
todas las cuestiones de que se hace cargo la ciencia penitenciaria ; 
pero las espuestas bastan para convencer de que necesita mas 
estudio del que pudiera presuponerse á primera vista. 

Por mi parte he procurado escojer con detenida y concienzuda 
meditación todo lo que he creido mejor entre lo mucho que se ha 
escrito sobre la materia, presentándolo en un cuerpo reducido 
7 que sinembargo dé cabal idea del sistema entero. — ^De la obser- 
vación práctica de las prisiones, del estado actual de las nuestras 
y del carácter de los hijos del Perú, he deducido las reglas de dici- 
plina que me parece deben adoptarse si se quiere que la reforma 
sea como debe ser completa y eficaz : por eso en la primera parte 
de este informe describo minuciosamente muchas de las Penitencia- 
rias de los Estados Unidos, sin omitir nada de cuanto puede dar á 
conocer el aspecto físico y moral de esas casas de corrección. En 
la segunda parte, como hubiese de aplicar la reforma á mi pais, 
era necesario principiar dando á conocer lo que existe y cómo 
existe para fundar los cimientos de la nueva obra. 

Este es el plan que he creido mas conforme al propósito que 
me guia. La única recomendación que de su desempeño me es 
dado hacer, consiste en la seguridad de que no he descrito sino lo 
que he examinado por mí mismo, ni aceptado una línea sola de lo 
que no me ha producido un convencimiento sincero. Verdad en 
todo y convicciones profundas, he aquí lo único que distingue este 
informe. Si en él se buscan bellezas de lenguaje y fiores retóricas, 
por desgracia se le hallará desnudo de esos alicientes que tanto 
facinan al que lee. La naturaleza de la obra no los inspira : en la 
severidad de las prisiones el pensamiento ha tomado sus formas 
y las ha trasmitido al lenguaje. Para darle un colorido mas plá- 
cido y atrayente se necesitaba tiempo, de que no puedo disponer. 

Deseo ardientemente que mis conciudadanos desechen las pala- 
bras y se enserien en el fondo de las ideas, para que una discusión 
formal de todas y cada una de ellas deje conocer cuáles son adoptar 
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Ues 7 cuáles no lo merecen. Yo el primero las apartaré de la obra ; 
porque no deseo mas que el establecimiento de un plantel benéfico, 
y ante objeto tan importante vale bien poco el amor propio para 
que no sea sacrificado sin titubear. Pero que con las útües, cada 
ciudadano sea un propagandista de su adopción y el sistema 
nacerá como por encanto. " A fin de asegurar la protección de 
nuestras personas y propiedades yo pido la instrucción para el 
pueblo y el establecimiento del sistema penitenciario en nuestras 
prisiones como el mejor medio de conseguirlo. Auméntense los 
gastos de la justicia previsora para disminuir loÉi gastos de la 
justicia de represión.^ El honor nacional está empeñado y nunca 
se ofreció al patriotismo ocasión mas bella para desplegar sus vir^ 
tudes. 



» • 



LIBRO I. 
DEL SISTEMA PENITENCIARiO EN GENERAL 



SÁPIDA OJEADA SOBBB EL OBIOEH T PB0OBE808 DEL SIBTEXA 
PEHITEHCIAEIO EH LOS ESTADOS TTEIDOS DE AMERICA. 

Constituidas las naciones en la necesidad de castigar los delitos 
y contener á los delincuentes, establecieron penas mas ó menos 
crueles con arreglo al estado de su barbarie. Antiguamente casi 
no liabia mas castigos que la muerte ó mutilación; después se 
estableció la servidumbre como pena mas suave que la muerte. 
Adelantada la civilización y suavizadas las costumbres, creyeron 
dar un paso hacia la clemencia estableciendo obscuros é inmundos 
calabozos donde casi no circulaba el aire : allí espiaban sus delitos 
multitud de victimas : nadie pensaba en mejorar la condición de 
los presos : los Jueces se contentaron con aplicar severamente las 
leyes, y los Gobiernos creían cumplido su deber fabricando 
tumbas que denominaban prisiones ó cárceles para sepultar á los 
vivos. La imposición de las penas parecia tener por único objeto 
vengarse del desgraciado que ofendió á la sociedad. Tal estado de 
cosas no podia subsistir : una Nación magnánima pensó en elevar 
la condición del hombre, convencida de que los reos son seres 
racionales y de que aun cuando hubiesen violado las leyes, debian 
ser tratados con humanidad y corregidos no solo física sino tam- 
bién moralmente. Los Estados de Mandes en tiempo de Maria 
Teresa tuvieron la gloria de dar el primer ejemplo de mejora en 
el sistema de prisiones: en 17 de Enero de 1772 mandaron 
construir la Penitenciaria de Gand con el fin de "efectuar una 
transformación moral en el condenado.^' (Memairee de Vüam 
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XIII, 11^5.) El plan del edificio, su régimen interior, la clasifi- 
cacion de los presos y la distribución de departamentos para 
criminales, vagos, menores de edad y mendigos sií^eron de modela 
á las Penitenciarias modernas. 

Aunque los Paises Bajos tuvieron la gloriare ser los inventores 
del sistema penitenciario, no lo llevaron adelante. Los Estados 
Unidos de Norte- América, nación que se aprovecha siempre de los 
adelantos de otras y que es esencialmente práctica y emprendedora, 
sistematizó y perfeccionó el sistema de castigar el delito mejorando 
la condición moral del reo. El virtuoso Guillermo Penn ya habia 
logrado de la Inglaterra en 1718, ^^qne todas las prisiones de la 
Pensilwania fueran taUeres 6 casas de trabajo para los malhechores^ 
"oa^a/mundos y demos individuos ociosos 6 de malas costumbres^ 
Sobre este principio fundamentaron la reforma, estableciendo 
sociedades cuyo objeto era " conciliar la severidad del castigo con 
los derechos de la humanidad^ apa/rtando la infamia púhUca dd 
preso para hacer posible su efwmieírida^'^ 

Desde 1790 se resolvió la construcción de la Penitenciaria de 
Piladelfia en pequeña escala. Se adoptó el principio de que " la 
separacum de un preso de otro es la única hase sélida sobre qw 
puede establecerse con alguna esperanza de buen resultado la reforma 
del preso ;" por esto aislaron en lo absoluto á cada reo en una 
celda sin mas trato ni comunicación que los cortos instantes de la 
visita de los directores. En los primeros años se les privó de toda 
trabajo, pero conociendo los malos resultados de un sistema tan 
inhumano, lo modificaron dándoles ocupación dentro de las mismas 
celdas. 

El Ifetado de Nueva-York imitó el ejemplo estableciendo la 
Penitenciaria de Aubum ; pero difirieron en el modo de conseguir 
el objeto ; juzgaron que el hombre, aunque criminal, es social por 
exelencia y que tratándole con mas humanidad, haciéndole traba- 
jar en común durante el dia, pero en silencio, y aislándole en la 
noche, conseguirian si no mejores, al menos los mismos resultados 
que en Pensilvania. De aquí vinieron acaloradas discusiones para 
defender la primada de cada sistema, estableciendo en consecuencia 
diversas teorias que dieron oríjen al sistema penitenciario, es decir, 
á la doble idea combinada de arr^pentimieniOy ^empU>^ trabajo y 
aislamiento (Foucher^ Pero todas quedaron reducidas á tres 
grandes divisiones : 
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Prisión solitaria sin trabajo. 

Prisión solitaria con trabajo. 

Prisión solitaria de noche y vida común de dia, pero en 
silencio. 

El primer sistema fué abandonado mui luego, porque se pal- 
paron sus malos efectos sobre la salud de los presos que con mucha 
frecuencia enloquecian, y era ademas mui costoso al Erario. En 
el dia no se obseíva en ninguna Penitenciaria sino como castigo de 
los que cometen faltas en el interior de las prisiones ó se muestran 
rebeldes á otra clase de penas. Por tanto, en las Penitenciarias 
de los Estados Unidos no hai mas que dos sistemas, propiamente 
hablando, — el de aislamiento absoluto contrabajo; ó el de trabajo 
en común, pero en silencio, con aislamiento por la noche. 

El sistema de prisión solitaria con trabajo conocido bajo el 
nombre de sistema de Pensilvania, consiste en encerrar al preso 
con los lítües necesarios á su arte lí oficio, sin permitirle relación 
esterior de ninguna clase : para nada se le consiente salir de su 
celda : en ella recibe instrucción y asistencia cuando enferma. 

El sistema de prisión solitaria de noche, con trabajo en común 
durante el dia, es conocido bajo el nombre de Aubtjek 6 de 
NuEVA-YoEK. Consiste en tener reunidos á los presos las horas 
del trabajo y comida, pero aislados en la palabra, y de noche en 
celdas solitarias. 

Espondré sencillamente las diversas teorias, y sin pretender la 
vana gloria de decidir la controversia, espresaré mi modo de 
pensar fandado en razones que he adquirido con el estudio y en 
varias circunstancias especiales que hacen preferible en el Perú 
uno de los sistemas, sin entrar en discusión formal sobre las exe- 
lencias 6 desventajas de uno y otro, no teniendo mas objeto en este 
informe que el de dar á conocer el estado actual de las Peniten- 
ciarias. 
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IDEA OEHEB AL DE LAS PEHITEVCÜASIAS EN LOS ESTADOS ÜEISOB. 

La Union Americana está divida en treinta Estados y seis Ter- 
ntorioa : cada ano tiene sns leyes interiores con absoluta independen- 
cia de los demás. Cada Estado se subdivide en Condados (dicen 
Counties^ y equivalen á nuestros Departamentos ; en Distritos (Di^ 
tríete) que son nuestras Provincias, y en Wa/rda que son nuestras 
Parroquias ó Distritos. 

En lo judicial toda la Union tiene nueve Circuitos ; en cada 
uno se reúne la Corte dos veces al año : forman el Tribunal ua 
Juez de la Corte Suprema, señalado para el Circuito, y el Juez 
del Distrito del Circuito en que se reúne la Corte. 

Tienen jurisdicción para imponer penas los Jueces de Paz, las 
Cortes de Sesiones, la del Condado, la Suprema de cada Estado y 
otros Tribunales. 

Los lugares de detención y castigo son las Cárceles, las Prisiones 
de la Ciudad ó del Condado, las Casas de Corrección, las de 
Refujio y las Penitenciarias del Estado. 

Las Cárceles son lugares de detención para los enjuiciados y 
testigos y para los deudores en ciertos Estados. 

Las Prisiones de la Ciudad y del Condado sirven para loa 
condenados á prisión por pocos meses ó por delitos no esceptuados 
en la lei, para los vagamundos y los que cometen delitos contra 
policia. Si en la ciudad no hai cárcel especial, sirven también de 
depósito de enjuiciados, y en tal caso se les separa de loa 
convictos. 

Las Casas de Corrección encierran á los condenados por delitos 
leves, como faltas de policia, embriaguez &c y á los vagos y mal 
entretenidos. 

Las Casas de Refujio son de dos clases: unas para recibir 
jóvenes menores de 21 años, condenados por delitos ; y las otras 
para jóvenes mal entretenidos 6 cuyos padres los dedican mal ó 
son ebrios, de malas costumbres ó estremadamente pobres. 

La3 Penitenciarias del Estado se destinan solamente á los con- 
denados por un tiempo considerable que nunca baja de 18 meses. 
Estos establecimientos pertenecen al Estado, porque se construyen 
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con sus fondos, y su administración general está confiada al Congreso 
y al Jefe 6 Gobernador de cada Estado. 

La dirección de todos estos establecimientos está á cargo de 
Juntas especiales que se denominan Boa^d of Govemors^ 6 Boa/rd 
of Inspectora ó Board of Directors ; pero todas tienen igual objeto 
Los miembros son personas mxu cualificadas: su nombramiento 
corresponde al Grobernador del Estado, solo ó de acuerdo con las 
Cortes de Justicia ó con aprobación del Senado; y en algunos 
Estados la Corte Suprema elije la mitad y el Congreso completa 
8u nilmero ; en otras la elección es popular : son desde tres basta 
quince. 

Las Juntas elijen un Presidente de su seno, Secretario, Tesorero 
con fianza y Comisiones especiales para el mejor cuidado de sus 
diversas atribuciones. Su duración es de uno á cinco años, pudiendo 
ser reelegibles indefinidamente. Sirven gratis y solo están exentos 
de la guardia nacional y otros cargos concejiles. 

Sus facultades son amplísimas : pueden dar reglamentos y 
disposiciones de todo género para el manejo y economia interior 
de la Penitenciaria, con aprobación del Gobernador del Estado : 
nombran Guardian, Médico, Capellán y Contador, destituyéndolos 
á su voluntad, cuando lo creen conveniente : señalan los sueldos á 
todos los empleados. Tienen la direcdon y manejo de las rentas 
del establecimiento y cuidan de la contabilidad y buena inversión 
de los fondos y productos : ordenan los gastos y pagos : interviene 
uno de sus miembros en todos los contratos de compra ó venta. 
Pueden disminuir el rigor de la diciplina en caso de que algún 
recluso lo merezca por su buen comportamiento lí otras causas 
graves, y solicitar indultos. Todos los afios presentan al Congreso 
una Memoria detallada acerca del estado de las Penitenciarias y 
de las reformas de que son susceptibles ; en fin, puede decirse que 
forman el Cuerpo Legislativo de las Penitenciarias. Si se reúnen 
dos miembros en su recinto, forman quorwm para la adopción 
inmediata de ciertas medidas y aun para dictar providencias de 
importancia si lo requiere la gravedad del caso. Sus órdenes se 
obedecen ciegamente sin lugar á reclamos de ninguna especie. 
Pudiera decirse que son señores absolutos de las Penitenciarias ; 
pero ¡ cosa asombrosa ! en mas de cincuenta afios ninguno ha 
abusado de poder tan omnímodo sino para hacer el bien. Es 
verdad que estos puestos nunca jamas han sido ocupados sino por 
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personas de un mérito indisputable, cuya linica ambición ha sido 
distinguirse por su filantropia. 

Cuando un Vocal de la Junta inspecciona la conducta del Guar- 
dian ó de alguno de sus subalternos respecto al trato que dan á los 
presos, lo Jiace solo, de celda en celda y sin intervención de lo» 
empleados. Es rarísimo que los presos se quejen, porque aquellos 
procuran desempeñar sus obligaciones sin enojo ni desafecto; 
antes se tiene con ellos todo el esmero compatible con los regla- 
mentos de la casa correccional. 

El orden interior está confiado al Director 6 Guardian y á sus 
subalternos. Su número varía en proporción á la magnitud de la 
Penitenciaria y según su construcción ; por manera que la de Sing- 
Sing en la que siempre hai mas de 800 presos, tiene veintiséis 
empleados y veinticuatro guardas armados, que suplen la 
falta de cerca ó muralla del establecimiento. La de Auburn coa 
YOO presos, tiene 27 empleados y 19 guardas. La de Boston, de 
470 presos, tiene 15 empleados y 12 guardas. La de Baltimore 
con mas de 300 presos no necesita sino de 16 empleados y 4 
guardas. La de Washington para 60 presos tiene 8 empleados y 
3 guardas. La de Filadelfia con 300 presos solo necesita de 22 
empleados. 

Los empleados son : 

Guavdicm^ que también llaman Director 6 SuperintendeTUe. 
Su sueldo varía desde mil hasta dos mil pesos por ano, con casa 
para su familia, luz, fuego, á veces amueblado lujoso y comida. 

^th-Director ó Ayndamte del Gitardicm. Gana de 500 á mil 
pesos y tiene ademas casa, luz, fuego y á veces comida. 

Contador^ con 600 á mil doscientos pesos, sin mas gages. 

Superintendente de taUeres ó Maestro con 500 pesos cuando 
menos y 1300 á lo sumo. 

Médico^ con 300 á 1000 pesos. 

Vigilantes^ porteros y guardas^ en número y sueldo según las 
necesidades del establecimiento. Nunca ganan monos de 300 
pesos y á veces llegan á 650, de acuerdo con los cargos que 
tienen. Hai Primeros Vigilantes^ Rondines^ Oua/rdas de dia y 
Gno/rdas de noclie. 

Matrona para el departamento de mugeres : gana de 200 á 
400 pesos y tiene ademas casa, comida, luz, fuego y lavado. 
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Archwero 6 dependiente y Menec^ero en algunas Penitenciarias 
y sus sueldos varios. 

El Director^ el GapeUanj el Medico^ el Contador y los Maestros 
de talleres son nombrados generalmente por la Junta de Inspec* 
tores y en mui pocas partes por el Gobernador del Estado. El 
Director ó Gvix/rdia/ih nombra á todos los demás empleados de su 
dependencia, y los destituye á su arbitrio, dando cuenta en ambos 
casos á la Junta. 

Todas las leyes y Reglamentos invisten al Director de grandes 
fiacultades, y por falta de autoridad no será nunca interrumpido el 
érden interno. Según la expresión de la lei es el " Qabeza respon-^ 
wble de la Penitenciaria y superior 4 todos los empleados^'^ Cuida 
del cumplimiento de la lei y del exacto desempeño de los destinos. 
£3 mui notable la siguiente disposición legal, respecto á lo« 
deberes del Guardian: "No debe fomentar, dice, el espionage 
entre los presos ni permitir que lleven y traigan cuentos 
ó chismes. Debe gobernar la institución por el peso de su 
autoridad haciendo entender al recluso que los empleados 
subalternos están al cabo de sus menores movimientos y 
listos para prevenir ó castigar toda acción impropia." Pre- 
senta á la Junta una relación mensual : dicta reglamentos 
para el mejor orden mecánico : propone las medidas que conviene 
adoptar si no están á su alcance : interviene en la compra y buen 
uso de los artículos destinados para la Penitenciaria y en la 
entrada y salida de los productos manufacturados y es el Super- 
intendente de hacienda en el interior. Estos destinos siempre se 
proveen en personas de mérito conocido y de honradez mui pro- 
bada ; se consideran como una recompensa á la virtud ; y cuando 
por desgracia han influido otras miras en su nombramiento, los 
resultados han sido fatales. 

En toda la Union se ha tenido mucho cuidado en dar á este 
destino la mayor importancia posible, como que de él depende 
esclusivamenle el buen estado de las Penitenciarias. 

El Médico y el Capellán ejercen también un influjo poderoso 
en la obra de regeneración ; el primero respecto á lo físico y el 
segundo en la moral. En su nombramiento se pone una atención 
profunda para no relajar la diciplina de las casas con empleados 
poco aptos ó indignos por cualquier motivo. 

Las funciones de los demás empleados son análogas al nombre 
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que llevan, mui fáciles de conocer y por lo mismo es iniitil 
detallarlas. 

Haí Sociedades para mejorar el sistema penitenciario y la 
moral de los presos de ambos sexos* Sus miembros son persona» 
de alta importancia por sns virtudes, saber, riqueza y elevados 
puestos. Las principales y mas acreditadas son las de FiladeMa 
titulada Society for Alleviatmg the Miseries of PvhUo Prisona^ 
establecida en el año de 1787 : la de Boston que se denomina 
Prison Discipline Society ^ fundada en 1826 ; y la de New York, 
Prieon Asaodation en 1844. Su objeto es promover la mejora en 
el sistema, gobierno y diciplina de las prisiones, — ^mejorar la con- 
dición de los arrestados, sean convictos ó detenidos y fomentar á 
los que ban cumplido sus condenas para que no reincidan. 

Para el buen orden de sus tareas nombran Presidente, Secre* 
tario y Comisiones que tienen por objeto visitar las cárceles y 
Penitenciarias, averiguar los abusos que existen y el modo mejor 
de remediarlos ; examinar los efectos del sistema en sus resultados 
físicos y morales y los progresos de otras naciones. PubHcan 
anualmente informes {Reporta) que son mui importantes por la 
copia de datos sugeridos por la esperiencia y el saber, y porque 
reasumen cuanto se escribe en el mundo acerca de las Peniten- 
ciarias. 

Algunos de sus miembros se ocupan en la ensefianza de los 
presos en los ramos de educación primaria y religión : no tratan 
de aumentar el niimero de sectarios : se proponen un objeto mas 
elevado y evangélico, — ^moralizar al preso, ensefiándole el camino 
de la virtud: son verdaderos apóstoles de la moral. Estos 
hombres virtuosos pasan horas enteras en amigable conversación 
con los presos, que los consideran al fin eomo padres ó amigos. 
Qué mistión tan cristiana ciertamente ! Su recompensa la reciben 
del cielo, porque en la tierra nada quieren ni apetecen por este 
servicio. 

Otra de las sociedades de gran importancia es la que se ocupa 
en buscar acomodo á los presos que cumplen sus condenas. Han 
conocido la dificultad que tiene un preso de conseguir oficio 
honroso. Tienen cuenta de todos los que cumplen su condena en 
el año corriente, la clase de carácter que han manifestado en la 
prisión y el oficio que saben : averiguan del encarcelado qué des* 
tino li ocupación quiere tener, el lugar 6 ciudad en que piensa 
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fijarse y todas las demás condiciones del caso. Con estos datos 
proceden á buscarle acomodo, y si á la salida del preso no lo han 
conseguido, le dan lo necesario para que viva, á fin de que no 
reincida por falta de recursos. 

El aseo y orden son generales en todos estos establecimientos, 
pues desde el Guardian hasta el liltimo empleado se esmeran en 
desempeñar sus funciones aun mas allá de lo que les exije la lei. 

Las oficinas, talleres, cocinas y departamento para el Guardian, 
Matrona y demás funcionarios están provistos de cuanto puede 
necesitarse, no solo con abundancia, sino con lujo, en especial los 
departamentos de los Directores. El Hospital es en extremo 
aseado y ocupa por lo común la parte superior del edificio, 
comunicada fácilmente con los demás departamentos. La Botica 
tiene un surtido completo de drogas y medicinas : no falta ninguna 
por costosa que sea ; y los Médicos tienen que esforzarse en la 
cura de los enfermos, no ya por deber de conciencia tínicamente, 
sino porque su crédito decaería mucho pai-a con los Inspectorei 
y el público si fuera de casos graves de epidemia, aumentase la 
Liad i. ha prisiones en S g™do qoíl^t. pudiera influir 
en la continuación de su empleo. 

El trato que reciben los presos es humano ; la lei manda ^^ que 
loa empleados se conch/zoan en toda ocaMon con f/rmeza y respeto 
de si mismos^ pero sinemhoflrgo con tempkmza y hwnumidad^ 

Las horas de trabajo son las mismas de las manufacturas y ta- 
lleres particulares y no se les exije mas tarea de la que pueden 
desempeñar, atenta su capazidad física y conocimientos en el arte 
il oficio. 

Si al ingresar á la Penitenciaria ignora alguno de los oficios 
que allí se ensenan, el Maestro del taller ó Superintendente le 
señala uno análogo ; y se ha observado que los presos aprenden 
con mas prontitud que los hombres libres, bien sea por temor 6 
porque no tienen distracción alguna. 

Gomen tres veces al dia : el almuerzo á las siete de la mañana : 
comida á las doce y cena entre cinco y seis de la tarde según la 
estación. La naturaleza de los alimentos e^ siempre mui sana 
y en cantidad bastante para satisfacer el apetito de un hombre, 
pudiendo pedir mas ración, si quieren, pues inmediatamente se les 
sirve. Muchos presos no consumen toda la que se les da. 

La naturaleza de los artículos destinados á la manutención de 
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los presos varía muclio, como se verá al hablar de cada Peniten- 
ciaria en especial. 

El vestido, aunque tosco, es suficiente y adaptado á la estación. 
Consta de dos mudas de invierno y dos de verano, compuesta 
cada una de camisa, pantalón, chaqueta, zapatos, medias de lana 
y gorro de paño. En algunas Penitenciarias el vestido es de dos 
colores, amariUo y negro, ó amarillo y blanco, llevándose el pan- 
talón con una pierna de cada color, ó bien franjado de los dos 
colores. No se concibe cómo en nuestro siglo y mas aun en la 
filantropia americana que rebosa caridad, cabe una medida tan 
repugnante y vejatoria para el hombre. Todos sus cuidados 
esquisitos con los presos, todo su esmero en convertii'los á la virtud 
ceden y caen, por decirlo así, ante el ridículo de un vestido que 
amengua la propia dignidad y debe dejar un recuerdo indeleble 
del uniforme de la infamia en las casas de corrección. Los ojos 
del preso por fuerza se han de fijar con mas ahinco sobre aquellos 
distintivos horribles, que no sobre los libros de moral que les 
prodigan. Todavía crece de punto la estrañeza de semejante 
aberración, cuando se considera que en Kentucky no se han con- 
tentado con marcar el vestido, sino que también han marcado al 
individuo ó tratan de marcarle, según he leído en un periódico en 
que se inserta la moción (que dice probablemente adoptada ya) de 
teñir de negro indeleble por algún tiempo las narices de los presos. 
Es preciso no vejar al hombre que se intenta corregir : ante el 
desprecio y la mengua la corrección es imposible. 

El vestido interior se cambia una vez por semana. 

La cama consiste en un colchón de paja que se renueva dos 
veces al año, tres frazadas de lana en verano y cuatro ó mas en el 
invierno. 

Las celdas están provistas de una Biblia en el idioma familiar 
del preso, libros morales que se le reparten, un cántaro para el 
agua, una escudilla para la comida y un vaso para las necesidades 
personales en la noche. 

Todos los presos deben asearse diariamente la cara, cabeza^ 
manos y pies, y cada quince días todo el cuerpo en baños tibios 6 
fríos según la estación. 

De todos estos cuidados personales resulta que la salud de los 
presos es por lo general mejor y mas vigorosa que la de los traba- 
jadores libres ; por manera que de mil presos y mil trabajadores 
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Kbres, el rnímero de hombres robustos y fornidos es mayor en los 
presos, con diferencia notabilísima. Lo mismo sucede respecto á 
las enfermedades y muertes : siempre son en menor niímero. Se 
ba visto mas: en las fuertes epidemias del cólera el ano de 18329 
que asoló á los Estados Unidos y en la de fiebre amarilla que des- 
pobló este año la Nueva Orleans é hizo grandes estragos en Mobila 
y otros puntos del Sur, no se conoció la presencia del mal en las 
Penitenciarias y si hubo enfermos, casi en ninguna murieron de la 
peste. 

Se cuida mucho la instrucción moral de los presos, así como la 
elemental, con cuyo objeto tienen maestros de primeras letras y 
capellanes auxiliados poderosamente por las sociedades de que se 
ha hecho mención. 

Los castigos que mas se usan, consisten en la diminución de 
alimento ó comodidades en. la cama ; variación de alimentos, ves- 
tidos, trabajo lí ocupación ; encierro en celdas obscuras sin trabajo ; 
prohibición de ver á sus familias ó parientes, de recibir y escribir 
cartas, de leer libros (escepto la Biblia,) del tabaco que mascan ; 
grillos ; cepo ; yugo ; azotes ; y baños de lluvia. La imposición 
de estos castigos depende del tamaño de la falta. 

Pero hai también recompensas que consisten en el uso de los 
objetos de que se les habia privado. 

Por la Constitución de cada Estado el Gobernador ejerce el 
derecho de perdonar ó indultar á los presos que están en su terri- 
torio, escepto los que han cometido delitos contra la Nación, tales 
como violar la correspondencia, restringir la libertad de imprenta 
&c ; y el Presidente de la Union ejerce la misma facultad en todos 
los Estados aun para los delitos que no puede indultar el Gober- 
nador no siendo de traición ó cometido por un alto empleado en el 
ejercicio de su cargo, los que están reservados al Congreso. 

En fin, para dar una idea cabal de las Penitenciarias repetiré 
lo que dijeron los Lispectores encargados de visitarlas en el año de 
182L 

" Las prisiones están bien administradas : se fomenta la indus- 
tria entre los presos y no les falta trabajo : la clasificación existe 
hasta cierto punto, de lo que resulta que el interior presenta al que 
visita, el aspecto de un taller bien dirijido, mas bien que el de una 
prisión.'' 
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PENlTEHdABIAS DE LOS DIFESENTES ESTADOS. 

Este distrito es mui reducido en población y estension, pues 
Bolo tiene cien millas cuadradas, con 51,787 habitantes : una Peni- 
tenciaria en la ciudad de Washington y varias cárceles, 

PENITENCIARIA DE WASHINGTON. 

Está situada en uno de los estremos de la ciudad, á orillas del 
rio Potomac. El edificio es de ladrillo y nada tiene de notable. 
Costó 75,581 pesos 86 centavos. Contiene 214 celdas de ocho pies 
una pulgada de largo, (*) nueve pies de alto y tres con cuatro 
pulgadas de ancho. Las puertas de las celdas son de 6 pies de alto 
por algo menos de dos tercias de ancho. Están en medio de un 
corredor y las celdas unidas por el centro, ó espalda con espalda. 
La ventilación es mala : los talleres colocados en el interior y fuera 
del centro de inspección, de suerte que el Guardian tiene que 
atravesar patios y abrir puertas para llegar á ellos. La pared que 
rodea el edificio, es alta y colinda por im lado con el Arsenal^ 
dejando espacio bastante en su parte superior para la ronda de los 
vigilantes, que tienen ademas una garita en cada ángulo del edificio. 
Hai bastante desaseo y no se observa la diciplina con el rigor que 
debia ; por todo lo cual merece justamente el concepto de ser la 
peor de la Union, hasta el punto de considerársela como una 
carga para el Estado, por el déficit anual de sus productos sobre 
sus gastos, de manera que so trata de incorporarla á la de 
Baltimore. 

El vestido de los presos se compone de dos telas de distinto 
color, lo que repugna á la vista y á la razón. 

Los negros y mulatos están separados de los blancos, tanto en 
los talleres como en la mesa v lo que es mas, en la capilla. Ló 
mismo sucede en muchos de los Esíados, así 4 hs Penitenciarias 
como en todos los usos y situaciones de la vida. La igualdad no 
existe para ellos : por todas partes se les rechaza : la Iglesia misma 
les cierra sus puertas, y para cumplir con sus deberes de Cristianos^ 

(*) Son inglesas todas las medidas citadas en este Informe. 
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han de hacerlo en templos dedicados esclnsivamente para negros. 
Ni aun la muerte parece igualarlos con los blancos, pues no 
obtendrían un palmo de tierra en un cementerio que no sea de 
negros, por mas oro que empleasen sus familias en comprarlo. 
Esta es base constitutiva de la Federación, pues en la mayor parte 
de los Estados los escluyen de la ciudadania. 

El trabajo de los presos se hace por contratas, cuyos detalle» 
se verán mas adelante. 

La cantidad de alimento es la siguiente : 

Almuerzo^ infusión de centeno tostado y molido y media libra 
de pan. (En las Penitenciarías llaman esa infusión café^ así como 
la de otros granos : asi la llamaré también.) 

Comida : los Domingos, una libra de tocino ó carne salada con 
papas y coles : los Viernes dos harenques, con peso de una libra, 
papas y cuatro onzas de pan. Los demás dias una libra de carne 
en jigote 6 doce onzas de puerco y cuatro onzas de pan. Dos 
veces por semana comen pan de maiz y en el resto, de trígo. 

Cena^ té y media libra de pan. 

El sistema adoptado es el de Aubum, es decir, trabajo común 
y con silencio, y aislamiento de noche. 

La dirección de la Penitenciaría está confiada á una Junta de 
tres Inspectores nombrados por el Presidente de los Estados 
Unidos como Jefe del Distríto de Columbia. Según he leido en 
los Reporta de las sociedades de prisiones de Boston, New York 
y FiladeMa, se debe el atraso de la Penitenciaría de Columbia al 
olvido de los príncipios fundamentales que por toda la Union se 
observan en la elección de los empleados, llevando miras distintas 
de las que rígen el sistema. 

El Guardian presta fianza de buen desempeño en cantidad que 
fijan los Inspectores : nombra á los subalternos de su dependencia, 
que consta de los siguientes 

Empleados. Sueldos. 

Un Guardian con 1,500 pesos al afio. 

Un Contador con 1,000 " 

Un Médico con 500 " 

Un Capellán con 250 '' 

Dos Ayudantes primeros á • . 750 " 

Un Vigilante primero con . . 650 " 

Tres Vigilantes segundos & . . 550 *' 

Un Mensajero con 350 ^ 
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El Guardian tiene también casa, luz y fuego. 

En cuanto á los demás detalles relativos al manejo interior, 
como son los mismos que en la Penitenciaria de Baltimore, loa 
diré al tratar de ella, pues es mas importante. 

La siguiente tabla formada con arreglo á los documentos pu- 
blicados oficialmente comprende cuantos datos estadísticos pueden 
apetecerse. 

ESTADÍSTICA. ^ 
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CÁRCEL DE WASHINGTON. 

El edificio es de ladrillo y arquitectura gótica. Tiene tres 
pisos. Es bastante sólido y no merece bajo ningún concepto 
mención especial. Los presos no trabajan : su alimento consta de 
media macarela ó harenque, una onza de café de centeno y once onzas 
de pan en el almuerzo. La comida en los Martes, Jueves y Sába- 
dos es una libra de carne fresca en jigote y once onzas de pan : los 
demás dias una libra de carne salada y once onzas de pan. 

El Alcaide no tiene sueldo fijo : recibe setenta y cinco centavos 
por cada preso que sale ; y su casa, luz y fuego corren por cuenta 
de los fondos comunales. 
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IV. 

Está dividido en lo político en veinte Condados y en lo judicial 
en ocho Circuitos con sus respectivos Jueces y Tribunales para asuntos 
criminales. La población actual es de 583,035 habitantes repar- 
tidos en una superficie de 10,755 millas cuadradas. Hai una 
Penitenciaria de Estado y cárceles en todos los Condados. 

PENITENCIARIA DEL ESTADO. 

Está situada al estremo de la ciudad de Baltimore : es una de 
las mas acreditadas en la Union por su orden y diciplina interior 
y por lo bien distribuido de sus talleres. Sigue el sistema de 
Aubum. 

El edificio en su esterior no merece ninguna atención: las 
paredes son de piedra cortada sin labrar. Se entra por un patio 
pequeño con doble gradería para subir á la muralla. Al frente 
hai un vestíbulo en el que están las diversas oficinas del Director, 
Contador é Inspectores. A la izquierda queda el Departamento 
de mugeres y á la derecha las celdas para los hombres. Ambos 
departamentos se hallan completamente separados por callejones 
y diferentes puertas, siendo imposible la comunicación, pues ni 
aun se oye el ruido del vecino en cada uno de ellos. 

Tiene 325 celdas separadas por un corredor de 21 pies de 
ancho : cada celda mide 3^ pies de ancho, 7 de largo y 8 de alto. 
Las puertas de 18 pulgadas de ancho por algo mas de 6 pies de 
alto, son de hierro batido y en forma de rejas : se cierran de dos en 
dos por medio de largas manezuelas que impiden el tránsito de las 
galerias cuando están abiertas. En cada celda hai un catre que no 
es sino un marco de hierro, 22 pulgadas de ancho por 72 de largo, 
forrado en lienzo bastante fuerte. Un colchón y una almohada 
de paja, dos sábanas mas ó menos gruesas según la estación, tres 
frazadas en verano y seis en invierno forman el ajuar de cama. En 
una repisa tienen los presos la Biblia y otros libros que pueden 
leer cuando están encerrados. En otra se ven las escudillas de lata 
para agua, comida y pan ; y fija en la pared hai impresa una 
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tablilla donde se leen en gruesos caracteres los diez mandamientoB v 

del Decálogo y las principales obligaciones del preso. j 

Atravesando nn patio hermoso, sembrado de grama, se encnen- 
tran los talleres : son mui notables, y han merecido elogioB 
de todos los inteligentes y viajeros que los han visitado : por voto 
unánime los consideran como los mejores de la Union. Están 
situados de modo que tanto los presos como los vigilantes sean 
observados sin que ellos lo conozcan : ademas son espaciosos 
j bien ventilados. En los estremos hai lugares comunes perfecta- 
mente construidos, sin que despidan olor alguno. Los talleres 
están rodeados de patios espaciosos y cultivados, por lo que con- 
tribuyen á purificar el aire. 

M Comedor ocupa un sitio aparte de los talleres : es un gran 
Balón con bancas de quince pulgadas de ancho, y de uno á otro se 
calculan cuarenta pulgadas. Sobre el comedor está la Capilla. 

El Hospital queda sobre una parte del departamento de 
mujeres, pero sin comunicación de ningún género. 

Todo el edificio ocupa 290 pies de frente por 400 de fondo, 
y el gasto de construcción filé de 184,770 pesos 4 centavos, mas 
con las adiciones posteriores sube á 276,447-84. Como esta peni- 
tenciaria no fué hecha toda de una vez, se observa alguna falta de 
unidad entre las celdas y los talleres ; sinembargo, la inspección 
está centralizada y la vigilancia es fácil á toda hora y en todo 
lugar, como puede verse en el plano adjunto. 

A las cinco y media de la mañana en verano y á las seis en in- 
vierno se toca la campana de prevención para levantar á los presos 
que deben estar vestidos y salir al segundo toque con su servicios en 
la mano. A una señal dada, marchan en hileras por galerías. 
Al atravesar por el patio vacian los servicios en uñ sitio destinado 
al efecto y los colocan en hilera conforme á la marcha, que con- 
tinúan hasta el labatorio en donde se asean, de diez en diez, la 
cara, manos y cabeza, pasando luego á sus respectivos talleres. 

A las siete en verano y á las ocho en invierno se toca la cam- 
pana del almuerzo : en el acto todos los presos dejan el trabajo, 
se forman y dirigen al Comedor, donde ocupan sus respectivos 
asientos de modo que los de una banca dan la espalda á los de la 
otra. Los guardas tienen puestos elevados en los estremos del 
Comedor. Como las raciones se sirven previamente, no tienen que 
esperar mas que la señal del que preside, para tomar en seguida . 
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su almuerzo. A cada preso se le pone agua, pan y un cubierto 
completo. Si aJgun preso quiere mas de la ración, levanta la mano 
y el Guarda le sirve lo que desea. Se les concede quince minutos 
para almorzar, y transcurridos vuelven á los talleres. 

En todas estas ocupaciones y en cuantas se ejecutan en la 
Penitenciaria, se guarda un silencio profundo que apenas es inter- 
rumpido por el ruido de los pasos al andar, el de los cubiertos en 
la mesa y el de los instrumentos en los talleres. En la Capilla pare- 
cería no haber alma viviente si los ojos no mirasen aquella masa 
inerte de hombres. Solo viéndolo se puede concebir un orden tan 
inalterable. 

A cada preso se le señala por el Maestro del táller, de acuerdo 
con el Guardian, una tarea fija y proporcionada á sus fuerzas y 
saber ; cumplida, es dueño de descansar ó trabajar mas : la mitad 
del esceso de la tarea es capital del preso, que se le entrega á su 
salida ó se le da en pequeñas porciones para que las gaste en 
determinados artículos como premio de su buena conducta. Si no 
concluye la tarea, se anota y al fin de la semana se suman las faltas 
para castigarlo proporcionalmente. 

El sistema de tarea es objetado con sobra de fundamentos que 
tendrán lugar oportuno en este informe. 

Para llevar la cuenta del trabajo diario hai tablillas con las 
siguientes colunmas : 



Nombre. 


Tarea 

de 
semana. 


Trabajó 

el 
Lunes. 


Martes. 


Miércoles. 


Jueves. 


Viernes. 


Sábado. 


Total. 


Juan Jiménez. 


30 vs. 


6 


5 


Enfer- 
mo. 


4 


6 


En la 
bomba. 


19 



Si el oficio tiene banco especial se cuelga la tablilla en el mismo 
banco y para los demás sirve la Tabla general que contiene los 
nombres de todos los presos. Por la tarde, antes de retirarse á las 
celdas se anota en la respectiva columna lo que cada uno ha traba- 
jado 6 el destino en que estuvo ocupado 6 la causa cualquiera de 
su ausencia. 

Estos resultados se pasan á un libro que lleva el Contador, en 
laYorma siguiente : 
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De este modo se conoce á primera vista el producto total uo 
cada táller, el de cada preso, su aplicación, salud y la ganancia ó 
pérdida del establecimiento. 

Guando se nota que la falta de trabajo es culpa del preso, se le 
eaatiga el Sábado al hacer el ajuste total, pues durante la semana 
puede compensar la falta de un dia con las sobras del siguiente ; 
y este es uno de los graves defectos del sistema por tareas, que 
hasta cierto punto fomenta la ociosidad y causa tristes decepciones 
en el que se figuró suplir y no pudo, el trabajo de un dia con el 
de los restantes. 

£n los talleres hai depósitos de agua para el uso de los presos 
que han de tomarla uno á uno. 

Sobre la puerta de los escusados está colgada una plancha de 
hierro, cuya falta indica que el sitio se halla ocupado y que ningún 
preso debe dirijirse á él, so pena de considerársele como delin- 
euente. 

A las doce llama la campana á comer. En el acto se lavan 
y peinan de nuevo y al segundo toque rompen la marcha en hileras 
cerradas poniendo la mano izquierda sobre el hombro del que va 
delante, la otra suelta y tendida y la cara vuelta hacia el guarda 
(que siempre los acompaña) con el objeto de evitar conversaciones 
y para que puedan observar las señales de mando. En la comida se 
repite la escena deF almuerzo con la única diferencia de que el 
tiempo prefijado es doble, 80 minutos. La cantidad de los manjares 
es como sigue : 

Ahrmerzo : un harenque, media libra de pan y media onza de 
café con una onza* de azúcar prieto. 

Oomida. El Domingo, Martes y Jueves nueve onzas de tocino, 
media libra de pan, doce onzas de papas, que á veces se sustituyen 
con nabos. El Lunes, Miércoles, Viernes y Sábado doce onzas de 
carne en jigote y media libra de pan. En los dias de vigilia los 
que son Católicos, solo comen pescado. Los Domingos y Martes 
suelen darles diez onzas de bacalao y ensalada de coles. 

Cena : se compone de café y pan como en el almuerzo . 

Después de la comida vuelven al trabajo y á la hora en que 
este concluye, (la cual varia según la estación) se lavan, 
pasan por el patio donde cada cual toma su servicio que ha de 
vaciar, porque en el dia se ocupa un preso en ponerles agua limpia, 
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y signen á su celda con la cena respectiva que al pasar les da nn 
guarda e n la ventana de la cocina. 

Cuando todos los presos están en la puerta de las celdas, á una 
señal dada las juntan y el guarda de la galería pasa cerrándolas 
y recojiendo de cada preso una planchuela de metal con el niímero 
de la celda y piso* Estas planchuelas se depositan en una caja 
que entrega inmediatamente al Subdirector, quien al contarlas sabe 
por su Eegistro si falta un preso 6 no está asentado alguno nuevo. 
Cada vigilante tiene á su cuidado el número de hombres que existen 
en cada piso ó galería ; lleva su alta y baja y cuando alguno pasa 
á otra galería ú oficina, lo avisa al Subdirector para que lo dé de 
baja en su número y de alta en el que ha de aumentar. Concluida 
esta operación que dura cinco minutos, se da una señal para que los 
presos se retiren al interíor de sus celdas á tomar su cena y á 
descansar, repasando antes por cada una de las celdas para volver 
á colocar en un clavo apropósito la planchuela que recibieron del 
preso y les ha de servir para la lista de la mañana. 

A fin de que los presos no se confundan al salir de sus celdas 
con los de otras galerías, se cuida de poner en cada una á los de 
un mismo oficio, así es que los zapateros, herreros, tejedores &c 
quedan divididos entre sí. 

Hasta las nueve de la noche están encendidas todas las luces, 
y después solo las necesarias á la clarídad del local. Los presos 
pueden leer y recibir lecciones de lectura, escritura, aritmética, 
moral y religión mientras hai luz en las celdas. 

Los Rondines ó vigilantes de noche son cuatro y se relevan por 
cada dos horas : están andando constantemente por los corredores 
y á fin de no hacer ruido usan calzado mui grueso de lana. De 
este modo sin ser sentidos pueden estar al comente de los menores 
movimientos del preso y prevenir que se entregue á vicios degra- 
dantes. 

Para evitar que los Rondines se duerman ó distraigan se ha 
inventado un alerta mudo que los tiene en cuidado toda la noche. En 
la pared de las galerías que vigilan, hai un tubo forrado de lana 
y con la inclinación suficiente para que no se detenga en su centro 
una bola que arroja el Superíntendente ó Vigilante de tumo á la 
hora que le place. La bola va de puesto en puesto si hai quien la 
saque de cierta bolsa en que se detiene y la ponga en el tubo del 
siguiente. El vigilante ha de anotar la hora en que recojo y suelta 
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al vecino tubo la bola, y como debe dar cuenta por la mañana al 
Director, es fácü de averiguar la falta que siempre es castigada con 
multa y á veces con destitución del empleo. 

Junto á la Oficina central existe una tabla con las divisiones 
siguientes. 
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Si el empleado está en su puesto, coloca la clavija en la 
columna de la tabla que corresponde á Presente / si se halla en 
otra oficina 6 lugar, la clavija lo indicará siempre, porque él no 
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sale sin cambiarla. De esta manera sabe el Gnardian á todas 
horas si sus subalternos cnmplen con sn deber y el menor descuido 
trae consigo una multa ó la destitución, castigándose el dolo coa 
pena mas fuerte. El temor de que el Guardian no los encuentre 
en el puesto debido, es suficiente para evitar toda distraocicm en 
el cambio de la clavija del índice : de otro modo sería imposible 
encontrar á cualquier empleado entre la multitud de Oficinas 
y talleres 6 en la grande estension del edificio. 

Al ingresar un preso le examina el Médico: si no esti 
enfermo, se le hace lavar todo el cuerpo con javon y agua tibia : 
se le examina con atención por si tiene alguna sefial particular: 
se le mide y aun pesa, filiándolo prolijamente: luego se averigus 
'SU nombre, el de sus padres, si viven ó son muertos ; en qué edad 
quedó huérfano, el lugar de su nacinuento, vecindad, instrucción 
religiosa y científica, estado, inclinaciones, delito y cuanto mas 
se juzga necesario para conocerle física y moralmente. Se asienta 
su partida de entrada con espresion de dia, mes y afio, el niimero 
que le corresponde, que es el progresivo desde la instalación de la 
Penitenciaria, y el dia en que cumplirá su condena. 

Después de vestido con el uniforme de la Penitenciaria, que 
está marcado con el número que le ha correspondido, el Guardian 
le lee las leyes y penas sobre iuga, rebelión y desorden : le hace 
entender sus principales obligaciones : que debe obedecer ciega* 
mente cuanto se le mande por cualquiera de los empleados y en 
un breve discurso mui espresivo y enérgico le pone al cabo de sn 
nueva situación. En seguida le destina al taller que corresponde, 
y á veces se le pone durante cuarenta y ocho horas en una celda 
solitaria. 

Los vestidos y prendas que tra«, se inventarían y guardan 
para devolvérselos cumplida su condena. 

Se les hace afeitar una vez por semana, repartiéndoles navajas 
para aquel acto. 

El aseo interior se efectúa dos veces al mes y los vestidos se 
cambian una por semana. 

Para la instrucción de los presos hai una librería que aunque 
escasa, se distribuye todas las semanas. Con el objeto de aumen- 
tarla se presupuestan cien pesos todos los años, que emplea el 
Capellán escrupulosamente. 

A fin de fomentar el trabajo y reccmipensar el buen ^omporta^ 
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I33ient0y les permiten escribir 6 ver á su familia cada mes, bajo la 
inspección de tm gaarda. E31 Capellán examina la correspondencia 
y toma razón de ella. También se les permite comprar tabaco 
y algunos libros recreativos y morales. Tan pequeños alicientes 
«on sinembargo poderosos en la mejora del preso : en su silencio 
y aislamiento consideran de grave pena su privación. 

Todos los Domingos se celebra el oficio divino desde las diez 
hasta las doce. Este dia es mui interesante. No es posible dejar 
de conmoverse á la vista de un conjunto de criminales que elevan 
«US oraciones al Todopoderoso. Algunos derraman torrentes de 
lágrimas, porque comparan su situación y recuerdan que no solo 
ofendieron á la sociedad sino también á su Dios. El Capellán les 
dirije pláticas tan patéticas como cordiales y el observador mismo 
no puede contener las lágrimas. Pasar un Domingo dentro de 
ima Penitenciaria deja ideas indelebles acerca de la santidad del 
dia y del fervor religioso : se siente uno lleno de inspiración y da 
arrepentimiento no haber santificado antes cumplidamente este 
dia del Señor. En tal momento no es posible ser incrédulo ni 
irreligioso : es el acto mas solemne que he encontrado jamas en 
la vida : siempre recordaré los Domingos que pasé en las cárceles 
y Penitendarias. 

Después de los oficios reciben la comida y pasan á sus celdas 
para ser encerrados hasta las tres de la tarde en que vuelven á la 
Capilla por dos horas mas. 

Los Domingos se consideran como los dias de mayor castigo 
para los presos por la falta de trabajo que da mayor lugar á la 
meditación. En los intermedios, Sacerdotes de diferentes ritos 
van á instruir separadamente á los presos. Una sociedad com- 
puesta de Señoras mui distinguidas (Society of ÍHendé) ha 
establecido Escuelas Dominicales {Sathath SchooU) para enseñar 
á las presas religión y lectura. Todos los Domingos van á la 
Penitenciaria y se ocupan en esta importante misión con una cons- 
tancia verdaderamente evangélica, sin mas interés que la caridad. 
El influjo de estas virtuosas Señoras es mui visible. Ojalá sirviera 
de ejemplo para el establecimiento de iguales sociedades en el 
Perúl 

El ramo de contabilidad corre á cargo del Contador bajo la 
inmediata inspección del Guardian* Lleva las cuentas por partida 
dobla 
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El trabajo se emprende por contrata, á falta de capitales pro- 
pios para la compra de materiales y los demás gastos que ocasiona 
la manufactura. 

El trabajo por contrata consiste en alquilar el servicio de los 
presos por un tanto diario, con arreglo al arte d oficio en que se 
ocupan. El contratista facilita los materiales y herramientas 
necesarias, caso de no haberlas y las contratas duran de dos á 
cuatro anos. 

Asimismo son de cargo del contratista pagar los Maestros de 
talleres, los que enseñan á los aprendices y vigilan la buena 
calidad del trabajo, pues el establecimiento no responde de los 
que no salen perfectos. Tres meses antes de espirar una contrata 
se convoca á licitación por los periódicos con el objeto de hacer 
una nueva para el siguiente biennio, admitiendo al mejor postor 
que nunca ofrece menos de 30 centavos diarios por el trabajo de 
cada preso en los ramos mas fáciles y llega hasta 60 en los mas 
difíciles como la ebanisteria y la fábrica de alfombras. 

El trabajo por contratas es objetado por la generalidad de las 
personas mas entendidas en el negociado de Penitenciarias. Creo 
que tienen razón ; porque introduce á los establecimientos personas 
estrañas en cuyo nombramiento no se observa el espíritu que rije 
en ellos. Sobornan á los presos con pequeñas dádivas para animarlos 
á aumentar la obra y de esta manera los corrompen. Por último, 
el preso ve con exasperación, digámoslo así, que el resultado de sus 
esfuerzos no redunda en provecho propio, sino que va á engordar 
la bolsa de un especulador codicioso y desmaya pronto, no traba- 
jando al fin por amor sino por miedo al castigo, con lo que se agria 
su carácter, en completa oposición con cuanto se hace é inventa 
cada dia para estimularlos y acostumbrarlos al trabajo, á punto de 
que venga á ser para ellos una necesidad imprescindible. Final- 
mente todo el lucro que pudiera sacar el establecimiento del tra- 
bajo de los presos para aumentar sus rentas en beneficio común, es 
absorbido por el contratista que enriquece pronto, no ya solamente 
por las gabelas que le ofrece una mano de obra baratísima^ sino 
también á costa de sus compañeros de profesión que no pueden 
sostener la competencia en el mercado, por carecer de iguales con- 
veniencias. 

Los pocos artículos manufacturados -por cuenta de la Peniten- 
ciaria, se venden por medio de un Agente que da fianza de $1,500 
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á satisfacción de la Janta de Inspectores y debe dar razón del 
comprador para hacer fácil el examen de cualquier fraude. 

Apesar de las desventajas con que se emprende el trabajo en 
esta Penitenciaria y de que le graba un capital por el valor del 
terreno, (cuyos intereses desde 1839 á 1852 montan á 29,178 pesos, 
46 centavos) la mayor parte de los años costea sus gastos, como 
puede verse en la tabla que se acompaña. Todo es debido á los 
buenos empleados y á su bien sistemado régimen interior. 

En la Oficina del centro hai una tablilla donde se anota el 
nombre de los presos que cumplen su condena en el mes corriente. 
Llegado el dia se les da un certificado, su cuenta general, el balance 
á su favor en dinero y dos pesos : ademas se les paga el pasaje hasta 
el lugar de su residencia. 

Las mugeres están bajo la vigilancia de una Matrona cuyas 
atribuciones son tan amplias como las del Guardian á cuyas órdenes 
está sujeta. No se permite en este Departamento la entrada de 
ningún hombre solo, aun de los mismos empleados, no siendo el 
Guardian 6 alguno de los Inspectores epi sus visitas de indagación. 
Si es preciso que entre alguno por otro cualquier motivo, le acom- 
paña la Matrona ó su Asistenta. 

Las mugeres están sujetas á los mismos reglamentos de los 
hombres en cuanto son compatibles con la debilidad de su sexo. 
Trabajan en costuras de todas clases y en el lavado, prefiriendo la 
ropa del establecimiento. En este departamento no se observa la 
diciplina con todo rigor, especialmente por lo que hace al silencio. 
Pueden tener consigo á sus hijos infantes y pasando de esa edad 
Be les manda á la Casa de Eef ugio hasta que cumplen 2 1 años. 

Se permite que personas particulares visiten la Penitenciaria, 
consiguiendo una orden escrita de cualquiera de los Inspectores 
por la que se pagan dos reales. Al imponer esta contribución han 
tenido por objeto principal disminuir el nilmero de curiosos im- 
pertinentes que visitan esos lugares por via de pasatiempo y dis- 
traen de sus quehaceres á los presos y empleados. Todos los 
Directores de las Penitenciarias se quejan de este abuso y desean 
una prohibición absoluta de entrada : no conciben cómo es posible 
haya personas que tomen por diversión un lugar que inspira tanto 
respeto. Sinembargo ni el impuesto ni las reticencias significa- 
tivas de los Directores bastan á disminuir el número de las 



S8 

visitas, por manera qne han venido á ser nn ramo de ingresos eoU' 
siderable, como se puede jmgac por el siguiente 

CUADRO DE LOS PRODUCTOS DEL IMPUESTO DE VISITAS. 



Afios. 

1832 
1833 
1834 
1835 
1836 
1837 
1838 
1839 
1840 
1841 
1842 












$15 75 
15 00 
78 61 

77 08 

140 75 
157 50 
225 75 


Afios. 

1843 
1844 
1845 
1846 
1847 
1848 
1849 
1850 
1851 
1852 










$110 25 
173 00 
195 00 
227 73 
163 22 
128 00 
115 00 
168 50 
200 50 
198 35 



La dirección de la Penitenciaria está confiada á nna Junta de 
Directores {Bowrd of Directora) compuesta de seis personas nom- 
bradas por el Gobernador con aprobación del Senado. Cada año 
se eligen dos para reemplazar á los mas antiguos ; de suerte que 
duran tres afios y pueden ser reeligidos indefinidamente. Ya hemos 
esplicado las funciones de estas Juntas al hablar en general de las 
Penitenciarias. 



Empleados. 

Seis Directoree á dos pesos el dia de TÍsito. 

Un Guardian 

Un Asistente del Guardian 

Un Contador 

Un Archivero-Secretario 

Cuatro Maestros de Talleres, á 

Un Mensajero 

Un Médico 

Un Capellán • 

Una Matrona 

Un Ayudante de Herrero 

Dos Vigilantes primeros, á 



Sueldos. 



Dos Guardas para el hospital 7 dormitorios, y un Portero, á 500 
Siete Guardas para el muro y puertas, á . • 500 

£1 Director y Guardas tienen ademas easa, luz y fuego. 



$1,500 
900 
800 
750 
700 
600 
400 

400 
500 
600 
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£STADIBIICA. 





laño. 






i 


Productos 








I 
Pobla. 


Aflos. 


i 

^■1 


"i 


§ 


del 


Gastoe. 


Pérdidas. 


Ganancias. 


cion del 




í'^ 


s 


1 


trabajo. 






1 


Estado. 




£<s 


^ 


1^ 


t2 












1832 


350 




21 


30 


20,814 64 


21,795 86 


981 22 




447,040 


1833 


369 


2 


16 


16 


34,200 79 


35.081 83 




8«1 04 




1834 


377 




10 


14 


19,800 45 


19,683 47 




116 98 




1835 


404 




11 


20 


19,709 53 


17,243 03 




2,466 50 




1886 


396 




6 


30 


32,131 50 


17,674 43 




14,457 07 


■ 


1837 


387 




14 


14 


36,578 97 


36,429 70 




149 27 




1838 


353 




9 


14 


21,046 49 


47,092 49 


26,046 00 






1839 


328 




11 


12 


13,503 91 


17,226 27 


3,722 36 






1840 


329 


1 


14 


20 


30,968 22 


34,207 48 


3,239 ;26 




470,019 


1841 


284 




16 


25 


29,914 12 


36,407 25 


6,493 13 






1842 


290 




14 


18 


21,511 69 


33,827 52 


12,316 93 






1843 


287 




21 


12 


30,275 29 


29,791 63 




483 66 




1844 


280 




19 




35,648 24 


26,111 40 




9,526 84 




1845 


287 




12 




33,206 30 


34,427 22 


1,220 92 






1846 


290 




7 


1 


13,655 37 


21,123 75 


7,468 38 






1847 


281 




4 


16 


30,424 46 


37,924 27 


7,499 81 






1848 


258 


1 


8 


14 


23,741 79 


36,689 70 


12,947 91 






1849 


229 




21 


11 


25,449 56 


32,504 02 


7,054 46 






1850 


229 




5 


22 






7,767 39 


X 


583^035 


1851 


282 




4 


18 


26,281 09 


35,583 87 


9,802 78 






1852 


305 




4 


7 


30,196 74 


37,670 59 


7,473 85 






1853 






1 









estadística de castigos. 









Blas 


Baños 








Días 


Baños 


Años. 


Presos. 


Azotes. 


de en- 


de 


Años. 


Presos. 


Azotes. 


de en- 


de 








cierro. 


lluvia. 








cierro. 


lluvia. 


1841 


294 


6,437 


405 




1848 


258 


2,812 


158 




1842 


290 


7,615 


263 




1849 


229 


2,600 


232 




1843 


287 


9,627 


463 


■ 


1850 


229 


2,662 


224 




1844 


280 


6,194 


373 




1851 


288 


2,566 


166 




1845 


287 


3,300 


226 




1852 


805 


2,745 


171 


245 


1846 


290 


2,482 


497 


• 


1853 










1847 


281 


3,159 


320 















GiBGEL DB BALTIM0B8. 

Se halla situada al lado de la Penitenciaría} de la cual la separa 
una sola pared. W edi&áo tiene mejor vista que la Penitenciaría : 
sirve para detener á los enjuiciados, á loe testigoa y ¿ los condenados 
por corto tiempa 

Tiene salones espaciosos y celdas peqnefias para la confinación 
solitaria. En las prímeras están reunidos todos los eiguiciados sin 
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distinción de edad, y en las segundas se encierra á los ya condena- 
dos ; y si el delito es mni grave se les coloca en el piso mas bajo. 

Las celdas y salones son obscuros, biimedos, mal ventilados 
y fétidos. Asombra que allí puedan existir hombres sin perder en 
el acto su salud : parece una cárcel de las que describe Ho ward, 
Vi encerrado un preso que tenia 22 años, condenado á muerte : 
debia ejecutársele á los dos me^es por homicidio. 

Según las leyes del estado de Maiyland no se puede llevar á 
cabo la pena de muerte hasta tres meses después de ejecutoriada 
la sentencia. En este término se dan al reo libros religiosos y un 
sacerdote viene diariamente á instruirle y predicarle resignación. 
Examiné á este infeliz y bien fuera despecho 6 conformidad, me 
llenó de pasmo la fiia calma de su porte : hablaba de su muerte 
como si se refiriera á un tercero desconocido. 

Las ejecuciones en la Union son siempre de horca : se coloca 
dentro de la cárcel, pero á una altura suficiente para que el reo 
sea visto de la calle y después de la ejecución queda el cadáver 
XJolgado por algún tiempo. No sé cómo en esta nación tan ilustrada 
y filantrópica se conservan prácticas tan bárbaras. La horca está 
proscrita en todo el mundo: el garrote y el fusil la han susti- 
tuido. Hacer sufrir á un desgraciado tres meses de incesante 
tormento es hacerle esperar, es hacerle sentir una muerte prolongada 
y lenta, es darle una muerte de agonia en tres meses ; y cuando la 
horca llega á apagar de un todo los instintos vitales de aquel medio 
cadáver, el horror patibulario completa una escena de desolación 
tan inhumana como solo puede verse entre los Chinos. 

Apresan al testigo y al reo y no pocas veces sucede que este 
goza de la libertad por otorgar una fianza mientras aquel sufre el 
martirio de la prisión, porque es un infeliz que no tiene quién le 
valga de fiador. Sinembargo es tal la fuerza de la costumbre que 
nadie se fija en semejantes monstruosidades : les llaman mucho la 
atención cosas insignificantes y no piensan abolir los restos de bar- 
barie que heredaron de sus antepasados. 

Todo contribuyó en aquel dia para aumentar el disgusto de la 
visita. El aspecto lúgubre de los calabozos, la presencia de un 
joven que aguardaba con resignación el lento término de dos 
meses para ser ahorcado y el recuerdo de que esta prisión, 
apesar de ser tan mala aun pudiera servir de modelo en mi patria 
en donde el mejor presidio es peor que esta pésima cárcel I 
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A los presos no se les da vestido, pero si comida que consiste en 
nna libra de pan, nna de carne y algunos vegetales para todo el dia, 
cada preso hace su comida y la toma cuando le place. 

El Alcaide no tiene sueldo fijo: recibe un tanto por cada 
preso que sale y tiene habitación, luz y fuego en la misma cárcel. 
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V. 
nXADO DB HüSVA-TOBK. 

Está dividido en cuarentidos CcHidados, con nna población de 
8,097,394 habitantes repartidos en nna superficie de 46,220 millas 
cuadradas. Contiene ocho distritos judiciales con Juzgados para lo 
criminal. Tiene tres Penitenciarias de Estado, nna en Sing-Sing, 
otra en Auburn y la tercera en Clinton : tres Penitenciarias de Con- 
dado en Blackwell's Island, Albany y Eiie y sesenta casas de segu- 
ridad, inclusas las de Befugio. 

En las 65 prisiones pueden ser encerrados en celdas separadas 
3,516 presos. 

No todas tienen á los presos en celdas solitarias : solo se con- 
sigue esto en trece : las demás confinan de dos en dos y á veces hasta 
diez en un cuarto. 

El total de presos en estas Penitenciarias y cárceles en el año de 
1848 fué 28,465 por todo delito desde la embriaguez hasta el 
asesinato. 

CÁRCEL DI NUBVA-YOBK. 

, Es conocida por el nombre de The Tombe^ (las Tumbas) 6 
Prisión de la ciudad. Impone el aspecto del edificio, construido de 
granito y de arquitectura Elgipcia : ocupa una manzana en lo prin- 
cipal de la ciudad una parte del edificio está destinada : para los 
Tribunales que conocen de los delitos y el resto para la Cárcel. 

Contiene 800 celdas provistas de todo lo necesario al preso, de 
manera que puede estar constantemente aislado. La cama y demás 
útiles son como los de Baltimore. 

El número de presos es asombroso, pues en el año de 1850 
ascendió á 21,299. En 1851 hubo 21,792 ; y en 1852 llegó á 
25,365 ; de lo que resulta que como no pueden todos ser colocados 
en celdas separadas, quedan unos en los corredores y los borrachos 
en los patios. 

El departamento para mugeres se halla separado, aunque no 
tan bien que pueda evitarse toda comunicación. 

El edificio está mal distribuido: la inspección no es central 
y esto dificulta mucho la vigUancia. 
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Gomo cárcel sirve para los enjuiciados y testigos, para los ebrios, 
los que cometen faltas contra policia y para los reos condenados 
por menos de dos años. 

No es obligatorio el trabajo sino para los convictos qae lo hacen 
€fi Süs propias celdas. 

La díciplina no se observa mni estrecbamente : no se conoce 
él silencio y en general bai poco aseo á cansa de la grande acnmn- 
lacion de presos. Los empleados son nombrados por la junta de 
los Gobernadores de la casa de Pobres {Oovemore of tiie Abras 
Houae) de la que daré razón al hablar de la Penitenciaria de 
Blaekwell^s Island. 

Tiene los siguientes 



Empleados. 

1 Guardian 

1 Ayudante primero 

1 Ayudante segundo 

1 Contador 

1 Médico • 



Sueldos. 



Empleados. 



Sueldos. 



11,500 


1 Matrona . 


. 1400 


600 


2 Ayudantas á . 


• 250 


500 


6 Vigilantes á 


. 500 


600 


2 Rondines á 


. 355 


600 


Capellán. 





PENITENCIARIA DB BLAGKWBLL'S ISLIND. 



Está situada en la isla de su nombre en el rio del Este, á cinco 
millas de distancia de la casa Municipal de New York {GH/y HaU.^ 
Para llegar á ella se atraviesa el rio en un bote manejado por los 
presidiarios bajo la inspección de un empleado y no se permite 
visitarla á quien no lleva permiso escrito de uno de los Inspectores 
de la Penitenciaria. 

Gran parte de la isla está destinada para los presos. El edificio 
que contiene las celdas, es de granito blanco : ocupa 300 pies de 
frente y 60 de fondo : tiene 800 celdas, con 3i pies de ancho, ocho 
de largo y 7J de alto, rodeadas por anchos y bien ventilados cor- 
redores con claridad bastante. 

El departamento de mujeres queda á la izquierda, enteramente 

separado y el del Guardian ocupa el centro, en tal disposición que 

sin salir de su cuarto puede comunicar sus órdenes á cualquier 
parte del edificia por medio de bocinas 6 tubos acústicos coloco- 

cados entre las paredes. 

Los tálleres ocupan sitios apartados entre sí y distribuidos en la 

isla, lo mismo que el Hospital que es digno de llamar la atención. 
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Consta de cuatro pisos y sirve á los presos y enfermos de males 
sifilíticos que van de la ciudad 6 los envia la policia para curarlos. 
Es notable el niimero de mugeres. Los diferentes salones están 
con un asp.o especialisimo : la atmósfera es pura y sin las camas 
llenas de enfermos no se acertaría á llamar Hospital aquel recinto. 

Como Penitenciaria de Condado está destinada para presos por 
menos de dos años, para ebrios, vagamundos y prostitutas. 
Cultivan la isla los mismos presos y el producto de este trabajo 
ingresa en los fondos de la Penitenciaria. En el año de 1861 
produjo 800 hishels de papas (el Imshd contiene 2,150 pulgadas 
cúbicas inglesas) 600 husliels de nabos, 4,000 coles y gran can- 
tidad de zanahorias y otras hortalizas para el consumo de los 
presos. Los que no son cultivadores, trabajan en cortar piedras 
y en otros diversos oficios. 

Aunque el sistema es el de Auburn, sinembargo no se observa 
un silencio riguroso, porque los talleres no están concentrados 
y ademas causan mucho desorden los presos que entran y salen sin 
cesar, contribuyendo á este relajamiento de la diciplina el corto 
número de dias que sufren los mas, pues no da tiempo para acos- 
tumbrarlos al régimen. 

A las mujeres se les obliga á coser en salones, guardando 
silencio y para el lavado y planchado tienen departamentos 
apropósito. 

Hai una pequeña librería qne se distribuye semanalmente 
entre los presos y pueden leer por la noche, los Domingos y los 
dias tempestuosos. 

La repartición del trabajo y cuanto se refiere á la economía, 
orden doméstico y vestidos, está sujeto á las mismas 6 poco 
diferentes reglas que se observan en la Penitenciaria de Balti- 
more. 

Se les da para 

Almuerzo 12 onzas de carne, seis adarmes de café y pan. 

Comida^ el Jueves una libra de carne de puerco, tres cuartas 
partes de un gül de habas y tres papas. (Cada giJH equivale á la 
cuarta parte de un cuartillo ó pinta en los líquidos y en los sólidos 
á 8-65 pulgadas cúbicas inglesas:) los demás dias comen media 
libra de carne de puerco, una de carne fresca y tres cuartos de un 
giU de habas. El pan es siempre 20 onzas para las tres comi- 
das diarias. A veces se les sirve la carne en gigote con 
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inahorias, nabos y harina de maiz. El café se mezcla con las 
abas ó habichuelas en la proporción de 40 libras de lo primero 
or dos Jmshds de lo segundo. 

La Dirección de la Penitenciaria está confiada á nn Cuerpo que 
B denomina Board of Govemors. Consta de diez miembros 
•.ombrados dos anualmente por elección popular, pues aunque se 
tribuye al Mayor de la ciudad (Prefecto) el nombramiento de 
no, en realidad este no elige sino que proclama al que obtiene el 
ccésit en la elección popular. Esta Junta de Gobernadores 
aterviene también en la Cárcel de la Ciudad {City Tomhs) y en 
»tros establecimientos filantrópicos de los muchos que hai en 
íueva York. 

Los demás empleados y sueldos anuales son los siguientes : 

1 Guardian ..... $1^00 

1 Subguardian .... 650 

1 Contador ..... 600 

1 Matrona ..... 320 

1 Médico ..... 1,000 

14 Guardas á . . . . 450 

4 Maestros de oficios á ... 500 

, 1 Patrón para el bote . . . 320 

Ademas se les da, según entiendo, alojamiento, luz, fuego 
Y comida. El departamento del Guardian está lujosamente amue- 
blado. 

Las funciones de estos empleados son las mismas que se han 
iicho en las otras Penitenciarias. 

PKNITBNCIARIA DB SING-SING. 

La Penitenciaria de Sing-Sing conocida también con el nombre 
ie MawrU Pleaeant^ goza de gran celebridad. Está á 32 millas al 
NTorte de Nueva York en la orilla Este del rio Hudson y á una 
oailla del pueblo de Sing-Sing. Consta de un departamento de 
jeldafl y siete espaciosos salones para talleres, no incluyéndose 
)tras pequeñas oficinas. Todo es de mármol blanco, trabajado 
por los mismos presos y ocupa un frente de 484 pies con 676 de 
bndo. Su costo total, sin calcular el trabajo de los presos ni el 
ralor del terreno, es de 300,000 pesos. 

El edificio principal que contiene las celdas, consta de cinco 
>isos con mil celdas separadas, de 7 pies de largo, 7 de alto y 3j 
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de anclio cada una, circuidas por un corredor poco ancho y de 
ventanas estrechas, por lo que la ventilación no es tan buena como 
en otriis Penitenciarias. Cincuenta celdas se cierran á la vez por 
medio de un mecanismo bastante ingenioso y singular que inventó 
un preso. Sin perjuicio de esta seguridad cada celda tiene la 
suya particular. 

Sirve de comedor un salón capaz de contener mil presos. 
Encima está la Capilla y los talleres quedan separados de lo prin- 
cipal del edificio : son espaciosos y tienen buena ventilación. 

Las habitaciones del Director dominan toda la Penitenciaria 
cuyo centro ocupan. 

Nunca faltan 800 presos y como no hai muro de circum- 
balacion se observa una diciplina mas rígida que en ninguna otra. 
Levantarse de su asiento, dar un paso adelante sin previo mandato, 
mostrar semblante airado cuando les habla el Guardian ó cual- 
quiera de sus subalternos, son culpas graves que se castigan 
inexorablemente : de otro modo no seria posible que catorce 
guardas sin mas armas que las del respeto, pudieran gobernar á 
tantos hombres. 

Vi castigar con " baño de lluvia" á un pobre italiano porque á 
la hora de comer levantó la gorra en una mano cuando todos 
estaban sentados : esta acción, á lo que él decia, habia sido mui 
inocente, pues no tuvo mas objeto que variar la postura del brazo, 
que le mortificaba ; pero como tal movimiento podia ser una señal 
de alarma, le sacó del comedor el guarda que le observaba y le 
condujo al cuarto de castigo que está junto á un taller y es algo 
obscuro. Allí después de desnudarse el mismo preso, se sentó 
en una poltrona fija á la pared y en cuyos brazos y pies aseguró el 
guarda los del paciente por medio de correas. Al cuello le ató 
un corbatín de madera, de la forma de un cubo y después de 
hacerle saber la causa de su castigo, soltó un grueso chorro de 
agua que le bañaba la cabeza y luego corría por todo su cuerpo. 
Suspendida la operación á los dos minutos, le interrogó para que 
manifestase el motivo de la pena que sufría y después de contes- 
tar soltaron nuevamente el chorro. Como el preso no sabia 
inglés, vino de intérprete otro preso. Cuando se iba á renovar el 
castigo, me arriesgué á interceder por aquel triste y el Guardian 
que es un digno caballero, tuvo la bondad de oir mis ruegos y le 
amonestó severamente, pero sin enojo ni impertinencia, para que 
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en lo sucesivo guardase con mas puntualidad las reglas de la 
Penitenciaria. 

Horrorizóme el " baño de lluvia" por los esfuerzos y gritos que 
arrancaba al preso : todo su cuerpo se puso en convulsión : su voz 
salia entrecortada y á manera de ahuUidos por medio del cubo 
del baño, que forma un eco espantoso y mas horrible todavia por 
la repetición sonora que producía la estrechez del cuarto. He 
visto fusilar, azotar é imponer otros castigos sin que ninguno me 
haya parecido tan horroroso como " el baño de lluvia." Parece 
que el desgraciado que lo sufre, va á exalar el líltimo suspiro en 
una agonia desesperada. 

Hai ademas los otros castigos que he relatado antes, al hablar 
de la Penitenciaria de Baltimore. 

A los presos no se les da tarea fija y su trabajo se saca á 
remate. Según las contratas últimamente celebradas se pagan 35 
centavos al dia por los que hacen silletas, 40 por los que tejen 
tripe y alfombras y 40 por los carpinteros. 

Apesar de que el trabajo se hace por contrata, casi siempre 
cubre los gastos ordinarios del establecimiento, como se verá en 
la Tabla acompañada. 

La librería es reducida en proporción al número de presos. 
Todos los años se cargan en el presupuesto cien pesos para 
aumentarla y en el de 1849 constaba de 1325 volúmenes sin 
incluir las Biblias, Silabarios y Aritméticas : hoi es probable que 
Uegue á 2,000. Sirve de Bibliotecario un preso, de nación alemán 
y como de 30 años, mui instruido, sabe el griego, latin, alemán, 
francés, inglés, español é italiano y es mui perito en la historia. 

EMPLEADOS Y SUELDOS. 



1 Guardian 




$1,000 


1 Agente 




1,000 


1 Contador 


• 


800 


1 Médico 




600 


1 Capellán 


• 


600 


1 Matrona 




600 


4 Asistentas á 


■ 


350 


25 Vigilantes a . 




650 


31 Guardas á 


• • 


360 



Desde el afio de 1842 hasta el pasado de 52 hubo 4876 visi- 
tantes que produjeron 1219 pesos al establecimiento. 
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TABLA DEL TIEMPO. 









Tiempo 














empleado 


Tiempo 


Tiempo 






Hora de 


Hora de] 


en ir y 


empleado 


empleado 


Horas de 


Meses. 


abrir las 


cerrar las 


venir de 


en lavarse 


en 


trabajo 




celdas. 


celdas. 


las celdas 
al taller. 


tres veces 
al dia. 


almorzar 
y comer. 


diario. 




En la mañana 
alas 


Horas. Minutos. 


Minutos. 


Minutos. 


Minutos. 


Horas. Minutos. 


Enero 


7 


4 30 


10 


15 


50 


8 15 


Febrero 


7 


4 30 


10 


15 


50 


8 15 


Marzo 


7 


4 45 


10 


15 


50 


8 30 


Abril 


7 


5 30 


10 


15 


50 


9 15 


Mayo 


7 


6 


10 


15 


50 


9 45 


Junio 


7 


6 


10 


15 


50 


9 45 


Julio 


7 


6 


10 


15 


50 


9 45 


Agosto 


7 


6 


10 


15 


50 


9 45 


Setiembre 


7 


6 


10 


15 


50 


9 45 


Octubre 


7 


5 45 


10 


15 


50 


9 30 


Noviembre 


7 


5 


10 


15 


50 


8 45 


Diciembre 


7 


4 30 


10 


15 


50 


8 15 



Evito el pormenor de las demás distribuciones por ser en un 
todo iguales á las de la Penitenciaria de Baltimore. 

Solo se admiten á los condenados por mas de dos años de en- 
cierro, como que es una de las Penitenciarias del Estado. 

El .Departamento de mugeres está separado totalmente 
y como á 500 varas. Es un buen edificio por su distribución 
y solidez: costó 80,000 pesos y tiene hasta hoi 81 celdas ; porque 
ha de^ saberse que en todas las Penitenciarias se aumenta constante- 
mente la fábrica para darles ensanche. Trabajan á la aguja y en 
ribetear los sombreros que se fabrican en la Penitenciaria por 
cuya tarea pagan los contratistas una ridicula suma. Se observa 
la misma diciplina que en el departamento de loa hombres con 
cortas modificaciones. 

Se calcula en 8^ centavos la mantención de cada preso, cuya 
comida es sana y abundante como en los demás establecimientos. 

La Dirección está á cargo de tres Inspectores nombrados por 
elección popular uno en cada año, según lo dispone la Constitu- 
ción : por muerte ó falta de uno nombra el Gobernador interina- 
mente hasta nuevas elecciones. Son amplias sus facultades como las 
de todos los de su clase. Dictan en Junta reglamentos, cambian 
empleados, fijan sueldos ó intervienen las contratas. La siguiente 
razón da á conocer el número de visitantes de la Penitenciaria y 
sus productos. 
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ESTADBTICA.— HOMBRES. 



Aflos. 


Presos al 
ñn de afío. 


Fugas. 


• 

1 


§ 


Producto 

del 
trabajo. 


Gastos. 


Pérdidas. 


Ganancias. 


Población 
del Estado. 


1828 


146 





13 


89 












1,372,812 


1829 


168 





10 


12 














1830 


363 





13 


29 












1,918,608 


1831 


875 





36 


33 


72,334 71 


75,701 17 


3,366 46 








1832* 


906 


1 


153 


34 


38,934 70 


68,051 83 


29,117 13 








1833 


821 





25 


50 


67,548 65 


67,226 74 




321 


91 




1834 


827 





18 


53 


76,990 84 


67,450 25 




9,504 


61 




1835 


819 


2 


31 


51 


75,164 42 


61,957 25 




13,220 


17 




1836 


761 





11 


27 


63,018 31 


62,902 30 




116 


01 




1837 


814 


2 


20 


31 


62,685 14 


60,421 17 




2,243 


97 




1838 


842 





33 


39 


83,881 48 


60,321 29 




22,473 


81 




1839 


832 


1 


34 


27 








17,760 


17 




1840 


816 





17 


22 


67,337 51 


67,583 98 


246 47 






2,428,921 


1841 


816 





18 


19 


87,862 56 


78,222 46 




9,640 


10 




1842 


798 





38 


38 


74,176 59 


72,801 28 




1,374 31 




1843 


741 


9 


33 


38 


36,970 37 


66,658 60 


29,688 23 








1844 


887 


3 


16 


42 


57,481 10 


64,215 08 


6,733 98 








1845 


896 


2 


58 


42 


60,563 66 


78,672 00 


18,108 34 








1846 


808 





30 


36 


60,189 12 


61,043 31 


854 19 








1847 


725 





32 


30 


61,738 06 


63,939 15 


1,201 09 








1848 


682 


3 


34 


49 


52,185 34 


67,116 87 


14,931 53 








1849 


672 


3 


21 


11 


54,049 29 


55,580 28 


1,530 99 








1850 


694 


1 


17 


15 


72,521 00 


65,884 00 


' 


6,637 


00 


3,097,394 


1851 


755 


1 


19 


42 


71,424 00 


79,506 00 


8,082 00 








1852 


832 





20 


43 


71,797 12 


85,414 42 


5,785 80 








1853 






















MTTGERES. 


1850 


71 


1 


3 


3 


3,165 00 


10,930 00 


7,765 00 








1851 


75 





3 


1 


4,185 00 


8,677 00 


4,492 00 








1852 


92 





3 


3 














1853 












■X 











CÁRCEL DB ALBANY. 

Está situada en una de las callea principales, Maiden-laíne. 
Su aspecto esterior es tan insignificante que se confunde con la 
mas miserable casa: tiene 16 varas de frente y como 30 de fondo. 
A derecha é izquierda están las habitaciones del Alcaide y em- 
pleados y en el fondo 44 celdas en cuatro distintos pisos, rodeadas 
por un corredor de nueve pies de ancho. Sobre las habitaciones 
del Alcaide se halla el departamento de mugeres. 



* En este ano fué la peste del Cólera. 
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No se observa orden ni clasificación : ^todos están reunidos, sea 
cual fuere su edad, condición y delito. Vi un conjunto de hom- 
bres, muchachos y viejos, los unos de tertulia, otros jugando 
naipes y una gran parte echados en los corredores. El mismo 
desorden se observa en el departamento de mugeres y para com- 
pletar el cuadro de tan mala cárcel, en ambos costados tiene dos 
grandes caballerizas que exalan fétidos miasmas ; asi es que parece 
trasmitirse á la parte moral la atmósfera corrompida que rodea el 
edificio. 

Los presos tienen al dia tres comidas. El Alcaide no goza 
sueldo, cobra según el mímero de presos que recibe. El Sota- 
alcaide gana 600 pesos por ano ; y un Vigilante para la noche 
360 : á todos tres se da habitación, luz y fuego. 

PENITENCIARIi DEl CONBADO DE ALBANY. 

El aspecto miserable y sucio de la cárcel de -Albany forma 
notable contraste con el hermoso frontispicio y pintoresca situa- 
ción de la Penitenciaria que está en la misma ciudad. Casi no es 
creible que á tan corta distancia (media milla) se encuentren una 

Cárcel tan mala y una Penitenciaria tan magnífica. Esos son los 
contrastes de la humana condición. 

La Penitenciaria de Albany está situada en una altura que 
domina la ciudad, rodeada por un riachuelo y hermosos campos 
siempre cultivados : la ventilación es por lo tanto mui sana 
y delicioso el aire que allí se respira. Tiene 460 pies de frente 
y 250 de fondo : todo el edificio es de ladiíllo : en los cuatro ángu- 
los del muro estemo hai torrecillas de vigilancia, comunicadas por 
un camino sobre el muro. El departamento del Director y demás 
empleados ocupa el centro de la fachada en el primer piso, con 
lujoso mueblaje y cuanto puede necesitarse. A entrambos costar 
dos están las celdas en cuatro pisos ; 80 á la derecha para 
mujeres y 176 á la izquierda para hombres, sin contar 16 mas 
para castigos : tienen Y pies de largo por Y de alto y 4 de ancho. 
Las puertas son de fierro y se cierran todas las de un ala á un 
solo golpe, por medio de un mecanismo como las de Sing Sing : 
los catres, también de hierro, se sostienen por goznes en la pared, 
con el objeto de levantarlos y dar mas espacio á la celda. Todas 
están rodeadas de un ancho corredor que da luz y aire á cada 
departamento por diez ventanas grandes. La botica y hospital 
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para hombres y mugeres quedan en el segundo piso, sobre 

las pertenencia^ del Guardian ; y encima de los hospitales 

han construido la Capilla con división para hombres y mugeres : 
tiene 36 pies de ancho y 48 de largo. Rodeados por patios espa- 
ciosos están los talleres y el gran número de sus ventanas les 
presta ventüacion suficiente. Todos los departamentos pueden 
ser inspeccionados desde un centro común y el Director tiene 
acceso fácil por todas partes. El edificio se concluyó en 1847 y 
BU total costo, con la compra de terrenos, es de 65,000 pesos. 
Según opinión de Mr. Dodge, que ha visitado casi todas las pri- 
siones de Europa y América, la de Albany puede presentarse 
como modelo. Con este objeto acompaña el plano. 

El sistema adoptado consiste en trabajo de dia y separación por 
la noche, con riguroso silencio. Como Penitenciaria de Condado 
G sirve para la reforma de vagos y mal entretenidos y para los con- 
denados á prisión por menos de dos aSos. 

Se trabaja por contratas particulares y el preso no tiene tarea 
señalada ni parte alguna en su producto. Cuando cumple su con- 
i dena se le da un vestido cuyo importe no esceda de ocho pesos 
y dos mas en dinero para que coma ínterin se coloca, sin perjuicio 
de costearle su viaje á razón de tres centavos por milla, cantidad 
bastante para pagar su transporte en un carro de segunda calidad 
en los ferrocarriles. 

A las mugeres se les hace lavar y coser la ropa de los presos 
y asistir á la cocina. Otras tejen sillas de enrejado ó esterilla. 

Todo se ejecuta con el mayor orden y silencio : reina el aseo 
hasta en los sitios mas escusados. 

No hai comedor, porque la comida se toma en las celdas. A 
las doce y á toque de campana cesa* el trabajo y los presos van á 
lavarse la cara y las manos : cinco minutos después marchan por 
hileras y al cruzar el patio toman cubos de agua limpia, que están 
colgados en palos apropósito, sin detener el movimiento que 
continúan por una galería donde reciben, desde el ventanillo de la 
cocina, su ración servida de antemano, que van á comer en las 
celdas, según queda esplicado. Antes de hacerlo sinembargo, cada 
preso está obligado á sacar la mano por entre la reja á fin de que 
el Guarda que recorre con tal objeto las galerías, se cerciore de su 
existencia. 

Una ración diaría se compone de una libra de carne salada. 
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cuatro días de la semana ; doce onzas de puerco ó pescado salado, 
una vez por semana ; y una libra de carne fresca en picadillo los 
dos dias restantes ; con una libra de pan de trigo regular para 
cena y cinco onzas cuatro adarmes de harina de maiz mezclada con 
medio gül de miel. Ademas se calculan cuatro hishels de papas, 
nabos y zanahorias para cien raciones y la cantidad necesaria de 
sal, pimienta y vinagre. 

Nada se ha innovado respecto á lo demás de la diciplina seguida 
en Baltimore, tanto en el vestido como en los otros detalles que es 
escusado repetir. 

Para el nombramiento de empleados se observa por la Junta 
de Inspectores el principio de que " los destinos públicos correspon- 
den á los mejores politicos y los destinos de estos establecimientos á 
los de mas saber y virtudJ^ A merced del rigorismo en la obser- 
vancia de este principio, el buen manejo de la Penitenciaria ha 
dado los resultados mas felices y en cuanto á finanzas no solo ha 
cubierto siempre sus gastos, sino que ha dejado sobrantes. Su 
Dirección está confiada á tres Inspectores nombrados por el Mayor 
de la Ciudad, el Mecarder y el Board of Bupeí*visors^ que corres- 
ponden todos á la Municipalidad, escepto el Mayor cuyo destino 
equivale al de nuestros Subprefectos. Cada año se elije un Ins- 
pector para ocupar la vacante que deja el mas antiguo al con- 
cluir su trienio. Las facultades de esta Junta y las de los em- 
pleados de la Penitenciaria son semejantes á las que tienen los de 
Baltimore, aunque el Guardian goza de mayores prerogativas. 

EMPLEADOS Y SUELDOS AL AÑO. 

1 Guardian .... $i;250 

1 Subguardian .... 500 

1 Contador .... 300 

1 Médico 250 

1 Capellán .... 200 

1 Matrona ..... 200 

1 Asistenta primera . . . 175 

1 Ayudanta • . . .150 

3 Guardas á . . . . 200 

4 Vigilantes á . . . .300 

Ademas se les da alojamiento, comida, lavado, luz y fuego, 
escepto al Médico y al Capellán. 
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estadística. 



Aflos. 


*resos al 
t de año. 


i 


1 

E3 


s 

tí 

1 


Producto 

del 
trabajo. 


Gastos. 


Pérdidas. 


Ganancias. 


oblación 

del 
ondado. 




^£ 


3 


1 












Pui o 


1847 














68,593 


1848 




















1849 




















1850 


147 











9,810 51 


10,261 42 


450 91 






1851 


175 








13 


12,151 99 


11,138 92 




1,013 07 




1852 


228 





10 


32 


16,595 71 


14,285 65 




2,310 06 




1853 





















PENITENCIARIA DE AUBÜRN. 

La Penitenciaria de Aubum tan famosa por su antigüedad 
y por haber dado nombre á uno de los sistemas penales, está situa- 
da en la dicha ciudad, 318 millas al norte de New York. Ocupa 
un frente de 500 pies por mil de fondo, á orillas del rio. La mayor 
parte es de piedra : contiene 770 celdas en cinco pisos y 5 obscuras 
para castigo : las rodea un corredor. Cada celda tiene 7 pies de largo, 
7 de alto y 4 de ancho y como las ventanas de la pared esterior 
son estrechas, la ventilación es imperfecta. 

La CapiUa, Comedor, Hospital y Talleres son tan grandes y bien 
ventilados, que pueden contener mil hombres cómodamente. El 
Director y empleados tienen departamentos bien distribuidos. 

Al rededor de la muralla esterior hai guardas armados de fusil. 
Es agradable el aspecto de la fachada y corresponde con su objeto. 
Como esta Penitenciaria principió á construirse en 1816 y sufre 
constantes mejoras y variaciones, su plan no es perfecto ni digno 
de la celebridad del establecimiento. Se calcula en 600,000 pesos 
el costo de fábrica ; pero si se atiende á la estension del terreno 
que ocupa y á su mucha solidez, no se juzgará escesivo este valor. 

Apesar de ser Penitenciaria del Estado, solo se admiten hoi 
hombres condenados por mas de dos años, pues las mugeres que 
antes se recibian, son ahora destinadas á Sing-Sing y respecto á 
esta innovación me aseguró el Director,hombre virtuoso y entendido, 
que desde que no se admiten mugeres, ha ganado mucho la mora- 
lidad de los presos los cuales no se entregan á vicios asquerosos. 

No hai tarea fija y el trabajo se hace por contratas á razón de 
65J centavos por cada zapatero, 46 por los que fabrican herramientas 
65 á Ips carpinteros de obra fina y 32J á los que tejen jergón. 
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La manutención y demás gastos de cada preso costaron en 1850 
la suma de 6 centavo» y siete milésimos diarios. 

Mediante el buen régimen observado y la buena elección de 
los empleados, en muchos anos ha dado sobrantes la Penitenciaria. 

Antes comian los presos en sus celdas, pero notándose la pérdida 
de tiempo en cerrarlas y abrirlas, se construyó el Comedor para 
todos. La ración diaria es ó una libra de carne salada ó diez 
onzas de puerco salado 6 una libra de carne fresca, según lo dispone 
el Guardian, diez onzas de harina de trigo, dos de mazamorra de 
maiz y una libra de pan de trigo ó de maiz. Para cada cien 
raciones se ponen cuatro cuartillos de cebada tostada que se bebe 
en infusión, á guisa de café, dos cuartillos de sal, dos y media 
onzas pimienta, dos cuartillos vinagre y dos y medio huéhels de 
papas. 

Para la instrucción elemental de los presos se pagan dos maes- 
tros que dan lección por Ja noche hasta las ocho. El ser admitido 
en estas clases se tiene por recompensa de la buena conducta y sirve 
de grande estímulo. La librería consta de 800 volúmenes. 

Ninguno de los empleados subalternos puede infligir castigos 
sin previa autorización del Director, escepto en casos estremos. 

Cuando concluyen su í5ondena, se da á los que salen la ropa 
que trajeron ú otro vestido que cueste menos de diez pesos, tres 
en plata y tres centavos por cada milla para trasportarse hasta el 
lugar de su destino. 

La Dirección de la Penitenciaria está sujeta á los mismos Ins- 
pectores que la de Sing-Sing. 



EMPLEADOS. 




SUELDOS. 


1 Guardian . 


• • 


. $1,000 


1 Agente 


• • 


1,000 


1 Contador 


• • 


800 


1 Capellán 


• • 


600 


1 Médico . 


• • 


600 


29 Vigilantes á 


• • 


660 


20 Guardas á 


• • 


360 


2 Maestros de primeras 


letras á 


150 



El Guardian tiene ademas casa, luz y fuego. 

Conociendo los Inspectores lo mal pagado que están los Em- 
pleados, solicitaron el aumento de sueldos que de seguro se conse- 
guirá. 
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Pudiera alguno estrañar que siendo la de Auburn una Peniten- 
iaria citada por noiodelo de sistema, no le dedique el primer lugar 
)ara referir á ella todos los demás detalles que son comunes á las 
lue describo. Preferí ser mui lato respecto á la de Baltimore, 
)orque deseaba no escribir sobre lo que otros han escrito, sino lo 
ue yo mismo he visto ; y en ninguna fué mas larga mi visita que 
a la de Baltimore donde palpó, por decirlo así, hasta los mas 
dnuciosos detalles durante treinta dias consecutivos. 

En las siguientes Tablas están consignadas las noticias mas in- 
fresantes de esta Penitenciaria. 

TABLA DEL TIEMPO. 









Tiempo 














empleado 


Tiempo 


Tiempo 






Hora de 


Hora de 


en u- y 


empleado 


empleado 


Horas 


Meses. 


abrirlas 


cerrar las 


venir de 


en lavarse 


en 


diarias de 




celdas. 


celdas. 


las celdas 


tres veces 


almorzar 


trabajo. 








al taller. 


al dia. 


y comer. 


■ 




Horas. Minutos. 


Horas. Minutos. 


Minutos. 


Minutos. 


Minutos. 


Horas. Minutos. 


Enero 


6 


4 22 


15 


15 


50 


8 30 


Febrero 


6 


4 35 


15 


15 


60 


8 43 


Marzo 


6 


5 30 


15 


15 


50 


10 40 


Abril 


5 30 


6 


15 


15 


50 


11 10 


Mayo 


5 30 


6 


15 


15 


50 


11 10 


Junio 


5 30 


6 


15 


15 


50 


11 10 


Julio 


6 30 


6 


15 


15 


50 


11 10 


Agosto 


6 30 


6 


15 


15 


'50 


11 10 


Setiembre 


5 34 


6 


15 


15 


50 


11 (5 


Dctubre 


6 2 


5 37 


15 


15 


50 


10 15 


noviembre 


6 25 


4 52 


15 


15 


50 


9 6 


Diciembre 


6 


4 22 


15 


15 


50 


8 30 



TABLA DEL PEODUCTO DE VISITAS. 



ifíos. 










Productos. 


Años. 










Productos. 


1838 
1839 
1840 
1841 
1842 
1843 
1844 
1845 










11,798 50 
2,229 00 
2,140 69 
2,633 62 
1,692 75 
1,704 11 
1,942 75 
2,032 47 


1846 
1847 
1848 
1849 
1850 
1851 
1852 
1853 






i 

1 
• 




3,133 57 
1,646 00 
1,708 88 
1,817 66 
1,710 73 
1,699 17 
1,548 75 






16,173 89 


(Pesos 


29,438 6^ 












J.SJ 


vm -\ 


Persc 


>nas 


117,753 
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estadística. 





es ^ 




• 


i 


Producto 








lacion 
stado. 


Años. 


os 




1 


§ 


del 


Gastos. 


Pérdidas. 


Ganancias. 




Prese 
fin de 






trabajo. 








p-í'© 

na 


1821 


138 


7 


4 


45 






12,000 00 




1,372,812 


1822 


113 




12 


44 






10,000 00 






1823 


140 




9 


36 






5,000 00 






1824 


349 


1 


2 


67 






8,306 66 






1825 


427 




6 


27 






6,879 25 






1826 


427 




7 


86 






7,168 16 






1827 


525 




9 


43 






2,609 12 






1828 


571 




9 


76 








4,029 22 




1829 


639 




5 


27 








1,732 65 




1830 


620 




18 


36 








4,319 26 


1,918,608 


1831 


647 




14 


33 








3,333 08 




1832 


683 




12 


28 


41,833 47 


38,305 51 




3,528 16 




1833 


679 




11 


59 


49,665 50 


41,040 45 




8,625 05 




1834 


679 




11 


49 


47,723 47 


42,228 48 




5,494 99 




1835 


654 




10 


54 


49,844 27 


42,455 89 




7,388 38 




1836 


648 


1 


18 


45 


53,843 42 


47,427 52 




6,415 90 




1837 


678 




19 


35 


50,145 75 


47,730 75 




2,415 00 




1838 


660 




15 


57 


46,469 65 


71,469 65 


52,000 00 






1839 


670 




10 


14 


46,464 10 


51,464 10 


5,000 00 


8,490 25 




1840 


682 




14 


33 


57,322 99 


53,895 74 




3,427 25 


2,428,921 


1841 


701 




9 


35 


58,750 26 


41,673 50 




17,076 76 




1842 


709 




7 


38 


59,091 24 


67,870 79 


8,779 65 






1843 


742 




11 


38 


54,783 56 


56,509 04 


1,752 48 






1844 


774 




8 


43 


56,082 68 


51,041 04 




5,041 62 




1845 


736 




11 


38 


62,989 50 


60,966 95 




2,022 55 




1846 


652 


2 


34 


35 


51,738 84 


52,483 10 


744 26 






1847 


551 


2 


26 


38 


49,817 89 


48,196 60 




1,621 29 




1848 


492 


2 


3 


55 


44,061 52 


47,854 97 


3,793 45 






1849 


609 




7 


14 


67,613 79 


56,778 00 




10,835 80 




1850 


732 


4 


9 


22 


68,483 00 


56,165 00 




12,317 00 


3,097,394 


1851 


771 


3 


12 


55 


78,764 06 


88,546 00 


9,781 94 






1852 


771 


3 


11 


85 


64,116 24 


78,353 54 


14,237 30 






1853 
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Un Estado tan pequeño es sinembargo de los mas importantes 
de la Union Americana, por su comercio, su espíritu de empresa 
y lo que es verdaderamente grande, por la filantropia de sus habi- 
tantes. Se considera el Atenas de Norte América. Está dividida 
en catorce Condados su superficie de 7,800 millas cuadradas, 
cuya población es de 737,699 habitantes. 

Hai una Penitenciaria en Boston (Charlestown,) 14 casas de 
corrección y 19 cárceles. El número total de celdas es de 1966. 

En la siguiente tabla se hallan compilados los datos estadísticos 
de estos lugares. 



1 


Presos 

que 

entraron. 


Fugaron. 


• 

i 

1 


■ 

O 

-s 
§ 

1 


Producto 
del trabajo. 


Gastos. 


Pérdidas. 


1843 
1844 
1845 
1846 
1847 
1848 
1849 
1850 
1851 
1852 
1853 


4,384 

4,012 

4,819 

6,544 

7,009 

8,260 

9,979 

10,661 

11,628 

10,875 


10 
14 
14 
11 


• 

39 
24 
20 
15 




14,301 59 
13,794 44 
15,860 35 
15,495 76 
15,728 40 
9,657 55 
17,662 51 
23,312 04 
28,730 24 
30,636 00 


48,931 06 
47,731 97 
53,747 00 
65,778 11 
72,283 75 
77,218 64 
95,933 59 

102,271 33 
91,548 99 

107,351 93 


34,629 47 
33,937 53 
37,886 65 
50,282 35 
56,555 35 
77,561 09 
78,271 08 
78,959 29 
62,818 75 
76,716 93 



CÁRCEL , DEJ BOSTON. 

Esta Cárcel es digna de la ilustración del siglo, jíel 
espíritu filantrópico del Massachusetts y producción preciosa de la 
larga esperiencia y conocidos talentos del Reverendo Luis Dwight 
y de Mr Bryant. Debe servir de modelo á la Union para la 
reforma que urge, de sus horribles cárceles dejadas como para 
hacer contraste con la ilustración nacional y la esplendidez de las 
Penitenciarias. 

Está situada en un estremo de la ciudad, junto á la bahia y rio 
Charles. El plano es cruciforme : del octógono del centro parten 
los brazos y el árbol de la cruz con dirección á los puntos car 
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dinales. Las alas ó lados del Norte, Sud y Este contienen 240 
celdas : la del Oeste se ha destinado al Alcaide, empleados y demás 
oficinas, capilla y hospital. La del Norte tiene 47 pies de largo, 58 
de ancho y 53 y pulgadas de alto. La parte ocupada por las celdas 
en los lados Sud y Norte mide 44 pies 8 pulgadas de largo, 27 de 
ancho y 63 de alto, dividido todo en cinco pisos de á 8 celdas, 
con 8 pies de ancho, 11 de largo y 10 de alto: su número total es 
de 40. El ala del Este tiene 142 pies de largo, 58 de ancho y 63 
pies 7 pulgadas de alto: la parte del centro que contiene las 
celdas, es de 126 pies 8 pulgadas de largo, 27 de ancho y 53 de 
alto, con cinco pisos de á 28 celdas iguales á las anteriores y en 
número de 140. Los espacios ó corredores que rodean las celdas, 
son abiertos hasta el ultimo piso con antepechos de hierro que 
comunican todas los celdas. Cada una tiene ventana y puerta al 
corredor. El ala del Oeste tiene 68 pies de ancho, 48 piós 9 pul- 
gadas de largo y el mismo alto que lo demás del edificio : consta 
de 4 pisos. Los dos mas bajos pertenecen al Alcaide y su familia : 
en los mas altos se encuentra el hospital y la capilla. El centro 
octogonal sirve de inspección y está abierto hasta el techo : mide 
76 pies 4 pulgadas cuadradas : allí están todas las escaleras que 
comunican con las celdas. Bajo de este hermoso salón octógono 
quedan la cocina, el lavandero y la panadería. 

Veinte y ocho ventanas de 10 pies de ancho y 33? de alto dan 
luz y ventilación á las celdas de abajo y las de arriba la reciben 
por igual número de ventanas de 10 piós de alto y 61 de ancho, 
siendo por consiguiente mui claras y bien ventiladas. 

El esterior es de granito y el interior de ladrillo. 

Para recibir presos por la noche tienen junto á la puerta otro 
edificio totalmente separado del principal, que contiene 16 celdas 
cómodas, seguras y provistas cada una de varias camas que se 
usan solo la primera noche que Uega el preso, porque al dia 
siguiente pasa á la cárcel principal. Para mejor conocimiento 
acompaño el plano del edificio. 

Con tan bien calculada distribución se consiguen todos los 
objetos apetecibles, cuales son seguridad, pues la fuga es im- 
posible y comodidad y facilidad de dar trabajo á los presos dentro 
de su celda ó em los mismos corredores. 



J 
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El costo total es el siguiente. 

Compra del terreno 

Relleno j terraplén sobre agua 

Pared de contrafuerte para el mar 

Estacada .... 

Cimientos de granito 

Paredes esteriores de granito 

Albaflilería .... 

Obras de hierro, como barandas, ócc. 

Carpintería ñna y tosca, pintura y vidrios 

Cañerías de plomo y obras semejantes 

Plano y herramientas 

Gastos menudos 

Útiles de cocina, lavadero, &c. . 

Máquina para cocinar y calentar al vapor 

Tubos para el alumbrado de gas 

Depósito para los presos en la noche 

Pared esterior y puertas 

Enramada para paja 

Colocación de la cocina de vapor 



Debiendo deducirse, como es justo, 

el valor del terreno 
Terraplén y relleno 
Estacada del mar y río . 

Queda un contó efectivo de 



1 



130,393 72 
29,935 72 
18,408 00 
14,130 00 
42,745 20 
60,699 43 
83,043 70 
62,873 97 
19,480 22 
2,288 18 
6,952 53 
6,245 61 
. 729 44 
1,029 43 
. 892 95 
1,928 79 
9,968 82 
208 99 
. 702 58 



Suma . $493,007 18 
$130,393 72 



29,936 72 
14,130 00 



174,459 44 
$318,547 74 



Como en esta cárcel solo son detenidos los enjuiciados y testi- 
gos no se les obliga al trabajo ni á vestir uniforme ; pero sí al 
aislamiento completo y por lo tanto al silencio. Se les da por 

Almuerzo^ café de centeno tostado con miel para endulzarlo, 
calculando cuatro libras de centeno y dos güls de miel para cien 
raciones. 

Comida^ una libra de carne con dos 6 tres papas hervidas 
y espesadas con harina de maiz. 

Cenaj igual al almuerzo ; y por todo pan en el dia reciben 
una libra con mas la sal y pimienta necesaria. Se calcula $1.27 
semanales el gasto de cada preso. 

El Alcaide es nombrado y destituido por el Municipio : no 
tiene mas que 40 centavos por cada preso que sale, cuya retribus 
cion paga el Estado por los criminales, la ciudad por los arrestado- 
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á consecuencia de infracciones de policia y el acreedor por el 
deudor cuyo arresto solicita. El Sota alcaide gana 600 pesos, 
comida, luz y fuego y los guardas ó Vigilantes 360. 

CASA DB CORRECCIÓN DEL CONDADO DE 8DPF0LK. 

Está situada en la ciudad de Boston, distrito del Sud, en sitio 
ventilado y sano. Su esterior es insignificante : no tiene muro de 
recinto : los talleres, celdas y oficinas del Director y empleados 
están separados entre sí, de manera que la inspección carece de un 
centro común y por lo tanto es mas difícil la vigilancia. Desde 
luego se conoce que»el edificio ha sido levantado en épocas dife- 
rentes. Hái 290 celdas para hombres y 180 para mujeres, al 
centro de corredores que comunican escasa luz y aire por ventanas 
demasiado estrechas. Su ajuar y tamaño son como en las de Balti- 
more. Sobre uno de los talleres queda la Capilla que es espaciosa 
y bien proporcionada, con capacidad bastante para mil hombres : 
una gruesa división de tablas aisla el departamento de las mu- 
jeres. El Capellán ocupa un asiento elevado, de donde todos 
le ven con facilidad. La Capilla es la mejor de cuantas he visto 
en las Penitenciarias y puede servir de modelo : ella solamente 
llama la atención en todo el edificio. 

Aunque esta se denomina Casa de Corrección^ en realidad no 
es mas que una Penitenciaria de Condado y como tal recibe 
presos cuya condena es por menos de dos anos. 

Se observa el sistema de Auburn y no hai castigos de azote ni 
baño de lluvia por considerarse con justa razón bárbaros y degra- 
dantes. La diminución de alimento, el encierro en celdas obscu- 
ras, la privación de ver á su familia y relacionados y de escribir 
y recibir cartas son los linicos castigos que se permiten en todo el 
Estado de Massachusetts. 

Para fomentar la buena conducta del preso existe una sociedad 
dentro de la misma prisión, cuyo Presidente es el Guardian, miem- I {s, 
bros natos sus empleados y socios aquellos presos que por lo 
irreprochable de su comportamiento son distinguidos con tan sin- 
gular muestra de consideración. Mucho codician los presos el 
nombramiento de socios y hacen por conseguirlo todo lo posible 
en beneficio propio. Durante la junta tienen voz para hacer 
mociones en la forma que prefieren, ya de palabra ó por escrito, 
siendo verdaderamente notable que las medidas mas acertadas 
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tanto en la economia como en la moral son producciones de 
aquellos hombres que sienten práctica y personalmente sus efectos. 
Una invención tan sencilla ha producido grandes y benéficos 
resultados: debiera no olvidársela en ninguno de los estableci- 
mientos de este génwo. 

Almuerzan y comen en las celdas, con el mismo orden de la 
Penitenciaria de Albany. Se les da para 

Ahauerzo^ cuatro adarmes de café y pan. 

(Jorrada^ el Lunes, Miércoles y Viernes, una libra de carne her- 
vida y libra y media de papas, en los otros dias, una libra de 
carne en caldo, y el Domingo una libra de carne salada. 

Cena^ es igual al almuerzo. Se calcula una libra de pan 
por persona y á los que tienen un trab^o mui fuerte, se les da 
media libra mas. 

Las mugeres tienen por ración solo media libra de carne y pan. 

Cada preso recibe ademas media pinta de vinagre y dos onzas 
de pimienta negra para que las usen á su gusto. El caldo se 
espesa con harina de maiz. Si un preso no toma toda su ración^ 
puede reservarse la parte que quiera para el almuerzo del si- 
guiente dia. 

El gasto de cada preso es de 63 centavos diarios, lo que apare- 
cerá estremadamente caro si se compara con el de otras Peniten* 
ciarías: ignoro si en esta cantidad se incluyen los «neldos de 
empleados y los gastos procesales. 

Los presos no tienen tarea ni derecho al producto de su 
trabajo el cual se contrata. Según las liltimas celebradas se paga 
42 centavos á los carpinteros y ojalateros, 45 á los zapateros y 50 
á los que tuercen foetes ó chicotillos, suponiendo 9i horas de tra- 
bajo en dias de verano y 6 en invierno. 

La librería está provista de un niímero suficiente de voliímenes 
que se reparten entre los presos : para los que no saben leer se 
pagan maestros que dan lecciones desde las seis de la tarde hasta 
las 9 de la noche. De las nueve á las diez de la mañana del Domin- 
go se da la instrucción religiosa y á esto llaman Escuela Domini- 
cal. Algunas Señoras y caballeros de la ciudad asisten con este 
objeto por la mañana y por la tarde. Después de la escuela van 
á la Capilla donde se celebran los oficios. El canto es acompa- 
ñado por el órgano que toca una de las presas lí otra muger á 
quien se paga, si ninguna reclusa sabe tocarlo. El dia de fiesta en 
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esta Penitenciaría es mas solemne que en las otras. Su actual 
Capellán es un hombre virtuoso y de gran elocuencia. Asistí un 
Domingo á los oficios en compañia del Reverendo Luis Dwight 
y puedo asegurar que sentí impresiones mas fuertes que en la 
Capilla de Baltimore. La miisica sagrada en una Penitenciaría 
produce faertes y saludables sensaciones. 

En toda la economia de la casa se observan con leves modifica- 
ciones las mismas reglas que en la Penitenciaría de Baltimore. 

El nombramiento de empleados y todo lo relativo á la Prisión 
está sujeto á la Municipalidad. 

Solo esta Penitenciaria en la Union deja de publicar sus Me- 
morías (JReports) todos los años. 

Tan inteligente y apreciable es el Director actual que hace 
24 anos desempeña el mismo destino á satisfacción de tantos Lis- 
pectores que han juzgado de su capacidad y podido destituitle. 

EMPLEADOS. SUELDOS. 

1 Guardian $1,200 

1 Sub-guardian 500 

1 Contador 400 

1 Médico 1,200 

1 Capellán 1,200 

4 Matronas á 200 

4 Maestros de taller á . . . . 400 

3 Guardas á 300 

Tienen todos ademas habitación, comida, lavado, luz y fuego. 
El Médico está obligado á curar en la Casa de Kefugio y en la de 
Jóvenes Delincuentes, por el mismo sueldo. 

Las mugeres tienen departamentos completamente separados : 
trabajan en común carteras, tarjeteras, portamonedas & y ganan 
87 centavos diarios. 

La diciplina en esta casa es austera y rigurosa. Es una de las 
mejor conducidas : asi es que los Inspectores en un informe al 
Senado en 10 de Enero de 1852 dijeron: "La Casa de Corrección 
en el Sud de Boston es modelo de establecimientos de su clase 
y puede imitarse por los otros Estados sino en un todo, al menos 
en su mayor parte. El aseo y bien estar de la prisión, de las 
celdas y hospitales ; el perfecto orden y sistema de los taUeres y la 
diciplina general de la prisión y en particular en el departamento 
de mujeres, merecen grandes elogios : la comisión vio que mucho 
"^sniá que aprobar y nada que criticar." 
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ESTADÍSTICA. 



1 


esos. 


i 


1 

p4 


3 
§ 


1 


oducto 
trabajo. 


• 

a 


i 
s 

o 


blacioD 
del 
ndado. 


^ 


£ 


á 


9 


A® 






o o 

0^ O 


1834 


582 


7 


4 


23 


18,697 73 


3,296 82 


15,400 91 






1835 


559 


4 


3 


26 


15,910 32 


1,636 40 


14,273 92 






1836 


535 


4 


7 


31 


19,777 57 


13,296 51 


6,481 06 






1837 


665 


2 


3 


41 


22,710 10 


11.785 62 


10,924 48 






1838 


778 


1 


5 


45 


25,705 16 


12,672 71 


13,032 45 






1839 


622 


2 


11 


33 


28,830 64 


14,186 76 


14,643 88 






1840 


712 




8 


39 


27,628 38 


17,316 49 


10,311 89 




96,773 


1841 


622 




5 


45 


26,100 37 


15,939 58 


10,160 79 






1842 


683 




6 


73 


24,879 94 


10,030 67 


14,849 27 






1843 


643 


1 


9 


64 


16,701 38 


9,608 30 


7,093 08 






1844 


549 








18,326 67 


•9,259 72 


9,066 55 






1845^ 


680 








21,445 65 


9,520 


11,925 65 






1846 


817 




7 




27,038 40 


8,246 38 


18,798 02 






1847 


823 




5 




29,104 62 


8,300 


20,804 62 






1848 


033 


1 






31,254 89 


650 


30,604 89 






1849 


1164 


2 


24 


38 


32,194 92 


7,488 10 


24,706 82 






1850 


1085 


1 


13 


29 


35,505 83 


9,818 85 


25,686 98 






1851 


1132 




8 


20 


36,607 78 


15,953 


20,654 78 






1852 


1056 




8 


20 


33,869 24 


16,857 


17,012 24 






1853 










1 



PINITBNGIARIA DEL ESTADO. 

La Penitenciaria del Estado de Massachusetts está en Boston^ 
en la parte ó distrito de Charlestown, á milla y media de la Casa 
de Gobierno. 

Conociendo que la antigua Penitenciaria estaba mal distribuida, 
dispuso el Congreso en 9 de Marzo de 1850 que se aumentara de 
manera que todo el plan quedase en armonia con las líltimas me- 
joras, señalando al efecto la suma de cien mil pesos. El plano se 
debe al infatigable Rev. Dwight y en pl dia está terminada la 
nueva obra. Su situación es inmejorable : se halla en el centro 
de siete lineas de ferrocarriles é inmediata á la balda, que le da 
aire puro y proporciona trasporte fácil á sus productos y á los 
materiales que necesita para fabricarlos. 

Forma el centro del edificio un octógono de 73 pies por 65 ; 
el piso inferior contiene la cocina, el lavandero y otros cuartos 
con destinos semejantes. El segundo piso, á nivel de la caUoy 
sirve de inspección central. El tercero, de capilla, hospital y de- 
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partamento del Guardian. De este octógono parten tres alas 
para 554 celdas en cinco pisos, con 8i pies de largo cada una, 4 
pies nueve pulgadas de ancho y Y pies 8 pulgadas de alto, rodear 
das por anchos corredores con ventanas de 8 pies de ancho y 28 
de alto, que les dan luz y buena ventilación. Los talleres, aunque 
grandes, están á mi modo de ver, mal distribuidos y forman notar 
ble contraste con la parte nueva del edificio. Las Oficinas y de^ 
partamento del Director se comunican fácilmente con todo el 
edificio. No hai mas pared de circumbalacion que una estacada 
de palo á pique. El área total encierra 600 pies de largo y 250 
de ancho. Toda la fábrica es de piedra, ladrillo y fierro, sin mas 
madera que la de pocas puertas y ventanas. Costó la Penitenciar 
ria en su totalidad como cuatro cientos mil pesos. La antigua 
Penitenciaria se estrenó en 1829 y las obras nuevas se terminaron 
en 1852. 

El sistema adoptado es el trabajo común en silencio y aislar 
miento de noche. No se admiten mugeres ni condenados por 
menos de dos anos. Las primeras van á la Casa de Corrección. 

Todos los dias por la mañana y después del trabajo asisten 
por un cuarto de hora á la Capilla donde rezan y leen xm trozo 
de la Biblia. Es práctica provechosa y de resultados eficientes. 

Almuerzan y comen en sus celdas, como en Albany. 

Almuerzo^ el Domingo, Martes, Miércoles y Viernes, arroz 
quebrado, hervido con carne picada : el Liínes carne firia salada 
y papas : el Jueves carne salada, en picadillo con papas : y el 
Sábado, bacalao con papas. 

Comida^ el Domingo una libra de carne salada, en fiambre, 
papas, harina de maiz, miel y pan ; el Liines y Viernes doce onzas 
de puerco ó carne asada y habas ; el Martes, Jueves y Sábado, 
jigote ; y el Mercóles carne cocida y pan. 

Cena^ cafe dos veces en la semana y los demás dias harina de 
maiz con mieL Se calculan nueve quart^ de centeno tostado para 
480 raciones ; y diez onzas de pan por persona, dejándoles elegir 
entre el pan de centeno y el de trigo. Para el caldo se dan 2J 
hushels de papas, 2 quarts de vinagre (el qnart es la cuarta parte 
de un galón) y 4 de sal. En el verano se les sirve una bebida 
refrescante, compuesta de 12 onzas de lúpulo y im galón de miel 
para cada cien raciones. El Guardian puede aumentar la ración 
de algunos presos siempre que no exceda de 2 (mzaa de carne. 
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En esta Penitenciaria se siente también el desagrado de ver 
á los presos con trajes de arlequines, envilecidos á sns propios 
ojos. 

Deben ocuparse en el trabajo diario sin sujetarse 'á tarea que 
siFve solo para engrosar mas la boba de los contratistas. 

Al cumplir su condena se les da hasta cinco pesos, un vestido 
decente y el pasaje. 

Queda dicho que es práctica común á todos los Estados el 
establecimiento de Sociedades que tienen por objeto buscar aco- 
modo á los escarcelados y ciertamente que en ninguna parte se 
observa mas empeño para conseguirlo que en el Massachusetts. 

Por recompensa del buen comportamiento se permite á los 
|)resos ver y escribir ár su familia. 

Escuso repetir los demás detalles por ser comunes á los que 
Van descritos en la de Baltimore. 

En cuanto á su dirección, se halla á cargo de tres Inspectores 
nombrados por el Gobernador del Estado con acuerdo del Con- 
cejo, uno en cada año ; y no pueden ser reelejidos sino con la inter- 
tnision de un año. 

El Gobernador, nombra al Médico, al Capellán y al Director 
y este elije á sus subalternos. 

EMPLEADOS. SUELDOS. 

1 Guardian |1,500 

I Subguardian 900 

1 Contador 1,000 

1 Capellán 900 . 

1 Médico 300 

1 Superintendente de talleres . • . 1,000 

13 Vigilantes á 750 

12 Guardas á 650 

Ademas tienen las asistencias necesarias. 
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ESTADÍSTICA. 
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1828 
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32,271 71 
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472 
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42,696 90 


3,146 
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ESTADO DE PEHESUVAHIA. 

Tiene sesenta y tres Condados y ocho distritos judiciales con 
1,724,033 habitantes repartidos en 46,215 millas cuadradas. Hai 
dos Penitenciarias de Estado, una en Filadelfia y otra en Pittsburg. 

PENITENCIARIA DE FIliDBLFIA. 

Esta asombrosa Penitenciaria que desde tantos anos ha llama- 
do la atención de los filántropos, legisladores y criminalistas y que 
dio nombre á uno de los mas defendidos sistemas, está situada 
en la ciudad de Filadelfia, sobre un punto elevado cerca del acue- 
ducto. La fachada es imponente y de arquitectura gótica : tiene 
el aspecto de un castülo. Su puerta principal no cede en segu- 
ridad y hermosura á las de la mejor fortaleza. Constituido el 
observador en el centro de la Penitenciaria ve siete calles distintas 
que parten como otros tantos radios donde están las celdas, dividi- 
das por un corredor ancho como de 18 pies y enlosado con piedra 
bruñida cuyas vetas semejan la plata. Cada celda tiene 9 pies de 
ancho por 12 de largo y 10 de alto y se comunican las del primer 
piso con un patio de iguales proporciones. Tienen dos puertas, 
una que da al interior y .otra al esterior, separadas por el grueso 
de la pared : la de adentro es de hierro con una ventanüla para 
la comida y la segunda de madera ; ambas se cierran por medio 
de un mecanismo sumamente sencillo. El alto de las puertas es 
de 61 pulgadas y de 20 el ancho. Dentro de la celda tiene el 
preso conductos de agua limpia para beber y asear lo que á bien 
tenga. Es regla diciplinaria mantener siempre llenos de agua los 
tubos del aseo, no solamente para conservar la pureza de la atmós- 
fera sino para evitar la comunicación entre los presos que pueden 
hablarse por ellos y se hablan apesar de todo. Para conservar 
el agua hai depósitos altos que la espelen apenas se ha vaciado la 
que llenaba los tubos. En un estremo de la celda está el telar 
6 banco en que trabaja el preso : sobre rinconeras los platillos 
y jarros de lata, el alimento que les sobra, la Biblia y sus demás 
libros. A veces las adornan con caprichos que fabrican en las 
horas de ocio»; y hai celdas que en aseo y gusto pudieran competir 
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con el tocador de una dama, segnn la gracia sencilla de las figuras 
con que las han adornado. En los patios de las celdas algunos 
presos cultivan flores y plantas : me aseguraron aquellos desdicha- 
dos que eran su delicia y consuelo ; y por eso seria casi una cruel- 
dad privarlos de tal goze. 

Las cocinas están en las salas inmediatas á la vigilancia de los 
Guardas. El departamento del Director y demás oficinas quedan 
sobre el piso superior de la torre de entrada, lo que es un inconve- 
niente á causa de la gran distancia que se debe atravesar para 
llegar al centro. 

Solo hai dos filas de celdas con 582 por todas ; las del segundo 
piso son del mismo tamaño que las primeras : no tienen patio 
y para suplir esta falta, cada preso ocupa dos que se comunican 
entre sí ; generalmente se coloca en estas á las mugeres, á* los enfer- 
mos y á los que se hacen acreedores á tal distinción. 

Los patios están perfectamente cultivados por los presos en- 
fermos á causa de la reclusión rigurosa que sufren y que les priva de 
todo ejercicio. También es una prueba de distinción al buen com- 
portamiento el permiso de cultivar el jardin. El Guardian tiene el 
fluyo primoroso. 

Para proveer de agua el segundo piso hai una máquina de vapor 
de faerza suficiente, colocada en uno de los patios, y funciona 
cada dos dias. 

Todo el edificio es de piedra negra: la fachada ostenta un 
gran lujo y mucho gusto : las paredes esteriores miden 30 pies de 
alto y forman un cuadrado de 700 ; su total importe solo llega á 
688,000 pesos. Para mas instrucción acompaño el plano. 

Cuando me encontré en esta Penitenciaria, sentí emociones difí- 
ciles de esplicar ; hacia mucho tiempo que la conocía por su gran 
nombradla y en mis sueños sobre mejoras del sistema penal de mi 
patria vislumbraba siempre aquel famoso edificio planteado en 
medio de la ciudad de Lima : el corazón se me llenaba de gozo, 
porque no veía mas cadalsos y antes sí establecida en su lagar la 
obra de la civilacion, de la filantropía y de la redención de la 
sangre. 

Es sabido que el sistema de Pensilvania se funda en el total 
aislamiento de los presos. 

Como Penitenciaria de Estado solo admite á los condenados 
por mas de dos afios. 
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Desde el momento de recepción, el preso ei lavado y filiado 
scrupulosamente ; luego se le señala su celda y número corres- 
^tondiente, que es el progresivo á contar del primero que entró á la 
?enitenciaria ; no sale mas del encierro sino cada quince dias) 
oon los ojos vendados, para recibir un baño general de aseo, ó 
(Tunando su salud quebrantada hace indispensable sacarle de la clau- 
lura, en cuyo caso pasa á cultivar los jardines, con tal que lo 
>rdene el Módico. A cada preso se le señala tarea diaria y con- 
^íluida puede ocuparse en lo que mas le agrade, leyendo, escribiendo 
dibujando, ó no hacer nada, con tal que no interrumpa el silencio 
reglamentario. La cuenta de su trabajo se le lleva en tablUlas, 
como las de Baltimore, que se colocan á la puerta de la celda. El 
producto de su trabajo, deducidos los gastos y el diez por ciento 
en que se calcula el deterioro de las herramientas ó telares, se le 
entrega al concluir su condena^ con mas cuatro pesos en plata y un 
vestido, si el que trajo se halla mui deteriorado. No se contrata 
el trabajo del preso, pues la Penitenciaria lo hace de su cuenta. 

Como no se permite hablar, en cada celda hai una banderita 
colocada de modo que el preso puede empujarla hacia afuera para 
que su lienzo flotante llame la atención de los Guio'das y occurran 
á satisfacer las necesidades del enclaustrado. 

El edificio es mantenido en un órdén y aseo admirables que se 
estienden también al personal de cuantos habitan la Penitenciaria* 

No se usan mas castigos que la privación de trabajo, de libros 
y alimentos y el encierro en celdas obscuras. La privación de 
trabajo por mucho dias es el peor, el mas bárbaro castigo que se 
les puede imponer : prefieren los azotes, para decirlo de una vez, 
y pierden el juicio en muchos ocasiones. No se les permite mas 
cama que una frazada y á veces duermen en el suelo y tienen por 
alimento 8 onzas de pan y un poco de agua en cada 24 horas. 

El vestido es bicolor, como el de las demás Penitenciarias. La 
comida se conduce en carretillas de celda en celda. 

Ahn/uerzo : té cinco veces por semana á razón de 4 adarmes 
por persona y café los dem^ dias en proporción de 5 adarmes á 
cada uno. El café es puro y el té de buena calidad. 

Comida : el Domingo, Miércoles y Viernes doce onzas de carne 
de pulpa asada con cebollas ; el Lunes, tocino ahumado y carne de 
brazuelo, en cantidad de doce onzas por junto. Martes y Sábado 13 
onzas de carne de cordero en gigote ; y el Jueves 12 onzas de puerco 
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con caldo de habas en myiemo, porque en verano comen lo mismo 
qne el Sábado. 

Cena igual que el almuerzo. El pan diario es 20 onzas. Se 
calculan ocho libras de azúcar para 310 raciones de te ; y para el 
café ¿3 galones de miel. También se da á cada preso un galón de 
miel para un mes, con mas la sal y vinagre que quiere, á cuyo fin 
tienen depósitos en la celda. 

La liigiene prescribe esta variación constante que se observa 
en la comida de los presos : nadie ignora que una misma comida 
todos los dias, á mas de hastiar, enferma por fin al que la touia. 

Para instruir á los presos tienen una libreria suficiente, en varios 
idiomas y distribuida por orden de materias : es la mejor que he 
visto en estos establecimientos. También es preso y alemán el 
joven bibliotecario. Los miembros de la Sociedad de Prisiones 
turnan diariamente en el desempeño de su santa misión. El Cape- 
llán denominado InsPnictor Moral está encargado de la parte 
moral y religiosa sin distinción de ritos, porque le está espresa- 
mente prohibido. Los Domingos se coloca en el estremo de cada 
galeria, predica en voz alta y para que los presos puedan oirle 
Lior^ile, abre la pñn.era ^irta ¿ la eddL 

Asombra el niimero de curiosos visitantes á esta Penitenciaria : 
cada dia aumenta, sin duda por no tener que pagar por la en- 
trada : solo se les admite de tres á cinco de la tarde. El Guardian 
que tiene tantas virtudes como saber, se queja mucho de semejante 
abuso que desearia ver desterrado para siempre. 



NUMERO DE VISITADORES 



Afios. 

1829 
1830 
1831 
1832 
1833 
1834 
1835 
1836 
1837 
1838 
1839 
1840 
I 1841 



Personas. 

26 

156 

111 

127 

75 

60 

1,108 

2,062 

2,583 

3,133 

4,000 

3,885 

2,308 



Años. 

1842 
1843 
1844 
1845 
1846 
1847 
1848 
1849 
1850 
1851 

1853 



Total de visitas 



Personas. 

2,087 
1,998 
2,106 
2,603 
2,802 
3,322 
4,215 
3,528 
4,449 
4,878 

R RAO 

5,569 



62,200 



Hasta el ano de 1885 no se llevó razón formal de todos los 
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visitantes ; en los siguientes años es mayor en realidad el número 
porqne muchos no ponen su nombre en un libro que con este objeto 
se tiene cerca de la entrada ; puede calcularse un diez por ciento 
de mas. 

La dirección de la Penitenciaria corre á cargo de cinco indi- 
viduos que se titulan Inspectores. La Corte Suprema del Estado 
elige dos cada a&o. Sus facultades son mas amplias que las de 
ninguna otra Junta. Pueden en ciertos casos minorar el tiempo 
de prisión ó la multa si alguna se ba impuesto á los presos. Asi- 
mismo el Guardian tiene mas amplias facultades que los de otras 
Penitenciarias: interviene en la compra y venta de artículos 
primos y manufacturados, sin perjuicio de sus demás funciones 
ordinarias. . 



EMPLEADOS. 

1 Guardian 

2 Superintendentes para enseñar oficios, á 
1 Contador 
1 Médico 
1 Capellán 
1 Matrona 
9 VijUantes á 
1 Portero 

3 Rondines á . 
1 Panadero 
1 Curandero . 
1 Curandera 

1 Maestro de primeras letras . 
1 Jardinero 
1 Carretero 
1 Fogonero para la máquina 



Sin peijuicio de la luz, fuego 



SUELDOS. 

$1,600 
800 
900 
600 
600 
400 
600 
550 
400 
365 
400 
400 
400 
400 
400 
360 



7 departamente del Guardian 



que también costea la Penitenciaria. 



7a 
estadística. 
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Presos al 
fin de año. 
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3 
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Producto 
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trabajo. 


Gastod. 


Pérdidas. 


1 




1829 
















1830 


49 




1 












755,§77 


1831 


104 




4 


1 


6,639 41 


6,320 13 




319 38 




1832 


121 




4 





5,707 20 


6,637 06 


229 86 






1833 


174 




1 


2 


7,881 14 


9,680 50 


1,799 46 






1834 


278 




5 


8 


9,142 33 


11,955 77 


2,813 44 






1835 


244 




7 


15 


10.252 16 


17,629 22 


7,277 06 






1836 


385 




12 


3 


16,997 01 


22,218 03 


5,221 02 






1837 


387 




l7 


10 


18,927 46 


29,200 18 


10,272 72 






1838 


402 


1 


26 


10 


19,032 26 


34,982 87 


15,950 61 






1839 


417 




11 


13 


19,342 94 


33,242 17 


13,898 23 






1840 


434 




22 


20 


17,837 49 


34,998 48 


17,150 99 




908,744 


1841 


376 




17 


15 


16,075 34 


24,995 29 


8,919 95 




• 


1842 


335 




9 


23 


15,518 52 


23,462 00 


7.943 48 






1843 


345 




11 


15 


14,153 35 


22,890 49 


8,737 14 






1844 


349 




13 


46 


17,468 64 


18,180 92 


722 28 






1845 


340 




15 


32 


.12,706 50 


18,529 84 


5,824 34 






1846 


328 




13 


26 


15,663 70 


19,024 02 


3,360 32 






1847 


294 




9 


26 


15,087 04 


19,797 34 


4,710 30 






1848 


292 




16 


13 


13,454 27 


26,665 95 


13,211 68 






1849 


299 




6 


34 


11,990 00 


16,632 GO 


4,642 00 






1850 


299 




7 


31 


11,590 38 


17,281 42 


5,690 04 




; 


1851 


310 




7 


34 


13,705 45 


18,359 41 


4,653 96 






1852 


283 




2 


45 


13,308 61 


17,875 75 


4,567 14 






1853 
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PRISIÓN DEL CONDADO DE FILADELFIA. 

Está situada en la parte mas baja de la misma ciudad de Illa- 
delfia j que se considera poco sana. Su aspecto es verdadera- 
mente magnífico : ocupa un frente de 310 pies con 525 de fondo : 
flanqueado por torres fuertes j elegantes: mucha semejanza 
guarda con las Penitenciaria antes descrita. En el centro de la &^ 
chada están todas las oficinas y departamento del Guardian en tres 
distintos pisos ; el plano interior íiÁ dividido en dos partes, com- 
pletamente separadas con sus respectivas portadas á la calle : la de 
la izquierda sirve para los enjuiciados y detenidos por faltas leves ; 
la de la derecha, para reos convictos y sentenciados á menos de 
dos años de encierro. Las celdas ocupan los estremos de un corre- 
dor de 21 pies de ancho en los tres pisos del edificio : cada una 
mide 9 pies de ancho, 13 de largo y 9 de alto, provistas, como las 



78 

de la Penitenciaria y en niimero de 408 en ambos departamentos. 
El de mugeres está situado en un terreno contiguo, de 150 pies 
de frente y 140 de fondo y se comunica por una puerta privada. 
La parte en que están las celdas es de 43 pies de ancho y 282 de 
largo : la forman dos pisos de 100 celdas, cada una de 8 pies de 
ancho y 12 de largo, con los útiles necesarios como las demás de 
la Cárcel. Su hospital mide 20 pies de ancho y 51 de largo. Para 
la Matrona hai departamento apropósito. La entrada principal 
está en la misma manzana que la Cárcel, pero en calle diversa. 

El departamento de deudores también colinda con la prisión : 
flu fachada es de orden egipcio y de granito, mui imponente sin 
duda. Como está derogada en Pennsüvania la lei de prisión por 
deudas, han destinado este departamento á privón de testigos. 
Asombrosa monstruosidad I se compadecieron del deudor, ó quizás 
del tramposo y fraudulento, para ver con estoica indiferencia el 
martirio de un inocente. 

En el departamento de convictos se observa el mismo sistema 
que en la Penitenciaria, tanto en la diciplina como en toda su 
economía. 

A los enjuiciados no se los obliga al trabajo y pueden ver á sus 
familias y hablar con sus abogados. 

La ración de cada preso es 20 onzas de pan, jigote de carnero, 
6 carne fresca en la misma forma ó asada : á los convictos se les 
da pan de trigo y á los detenidos por faltas leves 6 por estar en- 
juiciados, pan de centeno. 

Como los presos no tienen patio de desahogo y trabajan en la 
celda, se percibe el mal olor consiguiente á la falta de aseo y es- 
casa ventilación. 

La dirección está confiada á quince Inspectores, nombrados 
cinco por el Municipio de la Ciudad, cinco por el Tribunal de Jus- 
ticia denominado Quarter Sessions y los cinco restantes por la 
Corte Superior : duran cuatro años y el Tribunal competente llena 
las vacantes que ocurren en el niimero de sus elejidos. Ademas 
de las atribuciones comunes á las Juntas de su especie, pueden po- 
ner en libertad á los condenados por ebrios, escandalosos ó infrac- 
tores de las leyes de policia ; y si se les impuso también multa, 
pueden eximirlos de su pago si lo creen conveniente. 

El Guardian tiene las mismas facultades que los de otras Peni- 
tenciarias. 
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I^ta es la lista de empleados : 



1 Superintendente ó Guardian 
1 Contador 

1 Instructor moral ó Capellán 

2 Subguardianes 



Cujos sueldos importan al afio 



1 Matrona 
Vigilantes 
Guardas 
Porteros 



♦17,307. 



ESTADÍSTICA. 



AflOB. 


i 

*185 


Fugas. 


1 

16 


i 

A4 


Produto 

del 
trabajo. 


i 


1 

Oh 


• 

a 

•s 

§ 


Población 

del 
Condado. 


1847 




24,029 59 


43,152 


19,122 41 




314,816 


1848 


165 




12 




17,434 36 


41,115 7 


23,680 71 






1849 


180 




7 




10,064 63 


41,211 92 


31,147 29 






1860 


188 




8 


17 


25,392 82 


44,702 76 


19,309 94 






1851 


225 




11 


14 


7,999 54 


44,702 76 


36,703 22 







* Los presos son los convictos y condenados á trabajo forzado — ^Los gastos 
son mayores que las entradas porque los enjuiciados 6 detenidos no trabajan j se 
les mantiene y estos gastos están considerados. 



vm. 
CASAS DE REFUGIO 



DE BEFOBHA DE JOVEHES DELIHCÜEHTES. 



Laa casas de refugio son el mejor establedmiento 
del ingenio humano en favor de la benefi- 
cencia. — Db Witt Clinton. 

Infatigables los filántropos de la Union Americana en mejorar 
la condición del hombre, no se contentai'on con establecer Socie- 
dade8 para aUviar las miserias de las prisiones : quisieron atacar el 
mal en su origen, y establecieron Gasas del Refugio, xmas para jóve- 
nes destituidos de recursos y otras para contener y castigar á los 
ya delincuentes. 

Considero tan indispensable el establacimiento de Casas de Cor- 
rección, que quise también instruirme de su manejo y método, por- 
que babia oido decir que estos lugares competían con las Peniten- 
ciarias. 

El crimen no solo existe en la edad avanzada ; desgraciada- 
mente trae su origen de la infancia. A cada paso vemos mozos 
malhecliores, porque las primeras faltas en su adolescencia no fue- 
ron reprimidas como debiera^ porque no se les enseñó oficio y lo 
que es peor y mas frecuente, porque aprendieron en una cárcel de 
hombres depravados á no temer el vicio, á conocer el crimen, á 
verlo sin horror y empreder su carrera como la mas fácil en la vida. 

Si se han de reformar las cárceles y presidios del Perú es indis- 
pensable que la reforma comienze por los jóvenes delincuentes. 
Conosco que no es posible emprender á un tiempo muchas obras, 
ya por el costo, ya porque todo no se puede cambiar en un dia ; 
pero veo que no hai dificultad para dar el primer paso : puede 
destinarse una parte de la Penitenciaria á este objeto piadoso. En 
el plano que presento, se verá todo conciliado y para mejora de 
este tamaño deben desecharse las dificultades. En resolución, 
pienso que aun no llevada á cabo la obra (sería desgracia) siempre 
convendrá tener compilados todos los datos precisos para efec 
tuarla y algún dia se encontrarán mui á la mano. Un sentimiento 
mas personal, si no tan profundo, tendré al considerar que mis con- 
flictos como Juez estarían remediados con la mejora que propon- 
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go y en asunto tan principal mi conciencia gozará^ann con la sol; 
idea de la reforma. 

Las Casas de Refugio se establecieron principalmente como lur 
gares de reclusión de Jóvenes delincuentee donde separados de la so- 
ciedad de malhechores puedan ser sometidos á un régimen que los 
conduzca á la virtud y la, industria. También están destinadas 
para jóvenes pobres cuyos padres, por indolencia ó falta de recur- 
sos, no pueden darles buena y útil educación y para los buérfanos 
abandonados. Se les enseña oficios lucrativos á fin de que en su 
mayor edad estén á salvo de la miseria y no sean carga pesada á 
la sociedad. Se les da educación elemental, científica y religiosa^ 
de naodo que puedan ser virtuosos padres de familia y buenos ciu- 
dadanos. Propiamente hablando son colegios mas bien que pri» 
siones. 

Los horas están distribuidas para conciliar la inclinación instin- 
tiva en los niños á correr y jugar, con las de tmbajo en talleres y 
clases de instrucción primeria. 

Como la religión es el cimiento mas sólido de la mejora del cora- 
zón humano y el freno mas fuerte contra sus malas inclinaciones, 
se tiene especial cuidado con esta parte de la instrucción. No 
trato aquí de averiguar si el dogma que les enseñan es el verdadero : 
baste saber que su fondo es la doctrina que predicó nuestro Divino 
Maestro : que se inculcan en el entendimiento y en el corazón de 
los jóvenes los principios de moral, caridad, sufiimiento y Respeto 
á la lei y á los hombres. 

Casi todos los Estados federales tienen una ó mas Casas de Cor- 
rección, basadas en los mismos principios. Basta á mi objeto dar 
los detalles de las de Filadelfia, New York y Boston. 

CáSA DB REFUGIO D8 PILADELPIA. 

Hai dos en la ciudad de Filadelfia, una para jóvenes blancos y 
otra para los de color, fondadas ambas el año de 1826 por una So- 
ciedad particular ; el Congreso del Estado, persuadido del sumo 
bien que hacian, las incorporó en el número de sus establecimien- 
tos públicos. 

La Casa de Refugio para blancos tiene una fachada sencilla y 
acorde con su objeto: ^está dividida de modo que á la derecba 
quedan 150 celdas para los varones y ala izquierda YOparaniñns: 
el centro está ocupado por el departamento del Director y las ofi- 
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ciñas. El corredor, la capilla y los talleres corresponden al rní- 
mero de celdas, pero no al de jóvenes que aumentan dia por dia, 
porque muclios padres consideran como favor y lo es en realidad, 
que sus hijos sean admitidos. Los patios son espaciosos y están 
bellamente adornados con jardines que cultivan los mismos jóvenes. 
Costó 85,000 pesos todo el edificio. En el dia está para concluirse 
otro mui hermoso contiguo á la Casa de Refugio de jóvenes de co- 
lor, al cual serán trasladados los blancos. 

La casa para los negros, aunque mas pequeña, guarda el mismo 
plan : ocupa un frente de 210 pies y 400 de fondo : cuenta 72 cel- 
das para hombres y 80 para mugeres • pero tiene capacidad, aun- 
que no en celdas, para 250 jóvenes de ambos sesros : costó la fár 
brica 72,000 pesos. 

El gasto anual de ambos establecimientos, inclusos los réditos 
por el valor del sitio, es de 26,500 pesos anuales. El Condado de 
Filadelfia da 13,000 y el Estado de Pensilvania 6,000, llenándose 
el resto con las entradas por el producto del trabajo de los jóvenes 
que llega á 7000 pesos mas ó menos. El número de los asilados 
de ambos sexos desde 1828 en que se abrieron las Casas hasta la 
fecha es el de 8567. 

Pueden mandar jóvenes á la Casa de Refugio los Tribunales de 
Justicia y Autoridades de Policia : también pueden solicitar la 
gracia los padres ó parientes de aquellos niños que por pobreza ú 
horfandad no pueden recibir educación tltil. Antes de ordenar la 
remisión se sigue una sumaria para averiguar las causales, resol- 
viéndose según su mérito. La comisión directiva puede oponerse á 
estas decisiones. 

Después de la hora de levantarse que varia según la estación, 
pasan á la capilla donde rezan ligeras oraciones : luego se lavan la 
cara, brazos y manos, se peinan y van á sus talleres hasta la hora 
de almorzar. Cuatro horas diarias emplean en la escuela y ocho 
en los trabajos, juegos y ejercicios gimnásticos. 

Cada taller es presidido por un maestro que enseña el oficio ; 
este generalmente consiste en hacer silletas de esterilla, zapatos, 
carteras y otras obras semejantes. El trabajo es contratado. 

Todos los Domingos, después de lavarse el cuerpo, se mudan h 
ropa que es decente y adaptada á la estación! 

El alimento es sano y abundante. Consta de 

Ahmierzo : pan y café. 
5 



Comida : el Domingo solamente miel y pan ; los demás dias, 
cinco onzas de carne fresca en gigote y otras cinco de pan. 

Oena : mazamorra de maiz y miel ; el Sábado se les aumenta la 
ración con caldo ; y el Domingo con la carne qne sirvió el dia 
anterior para el caldo. Para 200 raciones de café se dan 2\ 
libras de este grano, 6 quarts de leche y 5 de miel para endul- 
zarlo. El caldo se espesa con 5 quoHs de arroz, un buahd de 
zanahorias y 10 coles para 250 raciones. El pan se hace mezclando 
100 libras de harina de trigo con dos barriles de harina de 

centeno. 

Los castigos son proporcionados á la edad y á la naturaleza de 
la falta y nunca mayores que los que en igualdad de circuns- 
tancias impondrían los padres : puede decirse que la base funda- 
mental de estos establecimientos es el amor y autoridad paternal ; 
fijándose en esto se tendrá idea exacta de cómo son tratados los 
jóvenes. 

El término de permanencia en la Casa de Refujio varia según 
las circunstancias. Si el muchacho es capaz de trabajar con pro- 
vecho bajo la dirección de un maestro, se le permite salir bajo la 
responsabilidad y cuidado inmediato del mismo maestro ; pero si 
su conducta es mala ó no está adelantado, permanece hasta la edad 
de 20 affos. En ambos casos se le confia siempre á un maestro de 
crédito conocido, bajo formal contrata firmada por él, por el Direc- 
tor de la Casa y por el pupilo, con especificación mui detallada de 
los deberes y derechos que contraen, siendo el principal por parte 
del maestro dar razón del estado del aprendiz. 

Los padres pueden reclamar á sus hijos probando que están 
en capacidad de cuidar de su buena educación ; pero no se accede 
sin mucha dificultad á estas peticiones, que son consideradas con 
maduro examen, porque los Directores se subrogan en todos los 
derechos de los padres y los ejercen con verdadero interés. 

El departamento de mujeres está rejido por los mismos prin- 
cipios con las modificaciones indispensables al sexo. 

La dirección de ambas casas está confiada á una Comisión 
compuesta de 31 Ciudadanos de Filadelfia elejidos por los miem- 
bros de la Sociedad fundadora. Para ser socio se pagan diez 
pesos anuales y si se dan cincuenta pesos reunidos, se adquiere 
el derecho de ser socio por vida. • 

La Comisión tiene facultad de nombrar empleados para ambas 



T9 

casas 7 destituirlos á su juicio ; dicta reglamentos y los modifica si 
es justo ; señala sueldos y atribuciones á ios empleados ; maneja 
las rentas como mas convenga. En fin, tiene todas las facultades 
posibles para el mejor orden y progreso de las casas ; y para 
atender cumplidamente á los distintos ramos se divide en 



COMISIONES. 



de contratas, 
de culto, 
de librería^ 



de finanzas, 
de escuelas, 

de reparación y mejoras, 
y de talleres. 



También nombran una Comisión de Señoras para inspeccionar 
el departamento de mugeres. El Jefe de la Casa ó Superinten- 
dente nombra á sus subalternos con aprobación de la junta. Este 
destino se confia á hombres de moralidad mui conocida, de carác- 
ter afable y firme y de suficientes conocimientos en los ramos que 
se enseñan ; en todo caso se prefiere al que se tiene por mejor 
padre de familia, porque ya he dicho que sus ftinciones y facul- 
tades son paternas. 



EMPLEADOS. 


SUELDOS 


1 Superintendente 


. 11,000 


1 Ayudante del Superintendente . 


600 


2 Ayudantes segundos á 


400 


1 Maestro de primeras letras 


390 


1 Maestro de oficios 


400 


1 Carretero 


300 


1 Matrona . . . . 


400 


1 Ayudanta . . . . 


250 


1 Portera . . . . . 


300 


1 Maestra para las niñas . 


200 


1 Panadero y 1 Portero á 


390 



Tienen ademas casa comida, luz y fuego. 
La Casa de Refugio para jóvenes de color está rejida por los 
mismos reglamentos y bajo la tutela de la misma Sociedad^ 
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estadística. 



Afíos. 


o 


S 


i 


1 


Producto 
del 


Gastos. 


Pérdidas. 






1 




i 


1 


trabajo. 






-© 8 


1828 


18 


3 












137,097 


1829 


131 


38 




1 










1830 


66 


35 












188,961 


1831 


87 


24 




2 










1832 


89 


37 




t 










1833 


57 


24 




1 










1834 


73 


35 




7 










1836 


92 


25 














1836 


55 


29 


14 


1 


2,944 46 


16,192 26 


12^247 81 




1837 


73 


30 




2 


2y456 80 


15,711 34 


13,254 $4 




1838 


87 


44 




1 


2,951 80 


16,476 76 


13,523 96 




1839 


73 


54 






3,012 67 


17,126 4 


14,113 37 




1840 


66 


23 




1 


4,236 68 


12,661 52 


8^24 84 


268,037 


1841 


80 


39 




2 


3,077 28 


13,171 10 


10,093 82 




1842 


61 


39 


1 


9 


2,269 10 


13,942 27 


11,673 17 




1843 


69 


33 






2,431 42 


13,159 69 


10,728 27 




1844 


64 


35 


2 


1 


2,211 90 


11,570 73 


9,358 83 


t 


1845 


100 


89 




5 


3,533 96 


11,600 15 


8,066 19 




1846 


78 


31 




2 


4,977 98 


15,683 44 


10,706 46 




1847 


115 


24 




1 


5,224 93 


15,386 29 


10,161 36 




1848 


121 


34 




1 


5,678 97 


13,987 39 


8,308 42 




1849 


139 


38 




1 


6,356 54 


13,924 33 


7,567 79 




1850 


284 


99 




2 


7,616 30 


22,921 60 


16,305 20 




1851 


296 


81 




2 


6,690 88 


16,920 26 


10,229 36 




1852 


200 


104 




7 


6,654 58 


25,045 44 


18,390 86 




1853 


1 1 
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JÜCION DEL TÍKM F 


^0. 




Los nifíos se levantan á L 


as 


5. 


H. M. 


Para layarse y peinarse 


des< 


le 6. hasta 


5.16 


En la capilla rezar y leer 


la Biblia desde '< 


6.15 " 


5.30 


A la escuela 


• • • 


6.30 " 


7.30 


Almuerzo 


m • 


7.30 " 


8 


Trabajo en el taller 


ce 

■ • • 


8. « 


9.45 


Jugar 


• • • 


' 9.46 " 


9.55 


Volver al taller . 


• • • 


9.66 




Descanso para los que oo 


adujen su tarea 


11. 




Descanso general 


• • • 


11.30 




Para ir á lavarse 


• • • 


11.60 




-Comida . 


desí 


ael2. « 1 


12.30 


Jugar 


iC 
• • • 


12.30 « 


1. 


^abajar 


u 

• • < 


1. « 


2.46 


•« 


Fugar 


• 


• 




• . 


u 


2.46 « 


8. 



81 



(C 


3. 




4.56 


c< 


6. 


c( 


6.30 



4.30 



« 6.30 




« 7.50 






4.35 




7.35 




1.25 




1.30 




30 




8.35 



Layarse 

Cena . • . . 

Eaciela 
Itotal lloras de Mcnela induyeiido la de oapilla 
!D^sl Jioraa de trabi^o • 
Total horas de juego 
Total en almoraar comer 7 cenar 
Total en lavarse tres yeces 
Totd en dormir 

£a inyienno dq levantan inedia eora mas tarde y valen del 
trabajo media kora antes qne en verano. 

BMl OB UEFIlIi 11 itfSNI. 

Ertá situada en la parte Snd de la Cüadad sobré ima altara 
quB domina el campo, á orillas de la mar. La vista es deliciosa 
y su temperamento inm^orable. Lo material del edificio no tiene 
ábsolatainente nada de especial. 

Como Casa de Béfngio está destinada para jóvenes bnérñmos 
6 de padres viciosos y para jóvenes delincnentes, separadas 
ambas secciones en diversos departamentos. El trato que reciben 
Í0B mtimos, es U9 tanto mas fuerte que el de los huérfanos, pero no 
dividando jamas la norma ó base de estas instituciones, — el amor 
paterno. 

Se levantan á las cinco de la mañana en verano y á las seis en 
iaviemo : asean sus camas, cuartos y personas, rezan sus oraciones 
de costumbre y juegan basta las siete en que almuerzan. Después 
trabajan en los talleres basta las diez : á esta hora van á la escuela 
qne dura hasta las tres, con una intermisión de 60 minutos para 
eomer y recreo. De las tres á las seis trabajan y luego cenan : 
vuelven á jugar hasta que al obscurecer pasan á los ejercicios de 
instmocion intelectual, los cuales duran hasta las ocho de la noche 
en.qne van á la cama después de una corta oración. 

El trabajo de los niEos se hace por contrata á razón de 121 
centavos por seis horas, en el departamento de deücuentes ; y 6 
centavos los demás por cuatro horas de trab^o. Fabrican zapatos, 
silletas de esterilla y obras de tafilete como carteras, portamone- 
das <&c. 

Los Domingos t^eciben lecciones de religión en escuelas Do- 
minicales presididas por señoras y caballeros que han formado una 
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sociedad con tal objeto : dividen á los niños en oclio clases, con nn 
preceptor ó preceptora cada nna:. Son dignos de gratitud el celo 6 
interés con que les ensenan á leer en la Biblia y les esplican los 
fundamentos de la moral : horas enteras consagran á este objeto, 
sin mas recompensa que la que recibirán del cielo y la gratitud 
de los que conocen su santa núsion. 

Todos los demás pormenores relativos al vestido y orden 
económico son semejantes á los que se observan en la casa de 
Füadelfia. 

La Dirección corre á cargo de una Junta que nunca publica 
sus Memorias anuales, como es costumbre en todas. 

GASA DE ASILO OS NUBTA TQBI. 

Provisoriamente está situada en la calle 57 á orillas del rio 
Este y la que ha de servir para este objeto se está fabricando en la 
calle 28, para lo cual da el Estado 50,000 pesos. 

Solo se reciben jóvenes cuyos padres son viciosos ó incapaces 
de cuidar cumplidamente la educación de sus hijos. También se 
admiten por una pensión mui módica á los que no pudieran con 
ella pagar la educación en otra parte. Si la policia observa algún 
muchacho mal ocupado ó llega á conocer la incapacidad dé soste- 
nerlo en que se hallan sus padres (y es increible lo que sabe la 
policia,) toma al nifio y lo detiene en una casa por diez . dias, en 
cuyo término deben probar los padres ó parientes que tienen 
medios para asistirlo y en caso contrario se le pasa á la Gasa de 
Asilo, perdiendo los derechos de k patria potestad que se trasmi- 
ten ál establecimiento. 

Gomo esta Gasa solo tiene ocho meses de existencia, todo en 
ella está como de ensayo y por eso me abstengo de entrar en mas 
pormenores. 

La Direcion está confiada á una Junta ^é 81 individuos, elegi- 
dos anualmente* por la Sociedad protectora del establecimiento. 

El Gondado de Nueva York paga 40 pesos anuales por cada 
nifio délos asilados : 

EMPLEADOS. SUELDOS. 

1 Superintendente .... $1,500 
1 Matrona .... 
1 Médioo ..... 

Maestros .... 

Criadoi ...... 
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El Superintendente tiene ademas lo necesario para la vida. 

CASA OS REFUGIO DE NDBTi TOBK. 

Este como casi todos los Establecimientos públicos de los 
Estados Unidos, fué empresa particular de personas que se asocia- 
ron con el objeto de trabajar en la reforma de los jóvenes delin- 
cuentes de Nueva York : levantaron el edificio, dictaron su regla- 
mento y cuando abrió sus puertas á la caridad, el Congreso lo 
incorporó en el número de los institutos públicos, por lei de 29 
de Marzo de 1824, señalándole la suma de 8000 pesos anuales, el 
producto de licencias de teatros y circos que se calcula en 2,800 
y el impuesto sobre ciertos artículos 4,000 

14,800 
La casa cuenta ademas con los réditos de un legado de 

Mr. Arcbivaldo Campbell, que importan al año 1,202 

de manera que tiene una renta de $16,002 

La actual casa de refugio situada en la calle 23 bácia el Este, 
es de piedra y ladrillo y aunque su división interior corresponde á 
su objeto, se está construyendo otra nueva en la isla de RandaU, 
en el rio Este, siete millas distante de la casa municipal {OUy HaU) : 
estará concluida dentro de seis meses. Este nuevo edificio tendrá 
capacidad para 920 niños, con cuarto cada uno de 5 pies de ancho, 
8 de largo y 7 de alto. Se halla dividido en departamentos sepa- 
rados para las nifiaa pequeñas cuya edad abona su pureza y para 
las que se teme ó sabe que no la tengan. En el departamento de 
varones hai también dos divisiones para colocarlos según el grado 
de corrupción que en ellos se nota. 

Se contrata el. trabajo de los niños á razón de once centavos : 
generalmente hacen zapatos, silletas, carteras y tabaqueras, cou ma- 
teriales que costea el empresario y bajo la dirección de un maestro 
que él paga. 

Como Casa de Refuto está destinada para corregir, reformar 
y dar educación á jóvenes delincuentes, condenados por los Tribu- 
nales de Justicia ó de policía. 

Tiene una Junta directiva de 80 miembros elegidos por la 
Sociedad ñindadora que se aumenta y renueva por medio de la 
admisión de contribuyentes con cierta pensión. La Junta se sub- 



divide en Comisiones para atender mejor al buen servicio, tenien- 
do facultades análogas á las de Fíladelfia. El niimero total de 
niños de ambos sexos recibidor basta el ano de 1853, llega á 
cinco mil seiscientos once. 



EMPLEADOS. 


SUELDOS 


1 Superintendente 


$1,500 


1 Ayudante del Superintendente ^ 


700 


1 Médico 


300 


1 Capellán 


100 


1 Maestro de letras 


700 


1 Contramaestre de primeras letras 


4^0 


1 Segundo id. id. 


350 


1 Sirviente . . . 


180 


1 Portero 


166 


1 Carcelero 


150 


1 Maestro zapatero 


300 


1 Zelador de día j dos de nooi^ 


150 


1 Carretero 


150 



TABLA DEL TIEMPO. 



Meses. 



Dia, Enero y Feb, 
Marzo 
Abril 

Mayo, Junio 
Julio, Agosto 
Septiembre . 
Octubre 
Noviembre . 



|S 

o > 

ai 



7 
6 

5 
5 

5i 
6 



Iffl * 



o 
o 

6 

H 

6 

O 



g O 



74 
7 

7 

7 
7 
7 
7 






a-a 



8 

74 

74 
7Í 

7 

7J 

7i 



ffl 8 



12 
12 
12 
12 
12 
12 
12 
12 






1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
I 



E 08 

O a 

tn i 

4 

4 

44 
5 

54 

6 

44 
4 



KA 



4¡ 

4] 

5' 

5 

6 

54 
5 

44 



08 á 



8 
8 
8 

8 
8 
8 

8 
8 



2s. 

o 08* 



7 

74 
8 

8 
7* 



1-^ 

Ja ^ 

3 

4 1 

4 

3 

3 

3 

34 



I ■ ■» ■ 
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estadística. 

















§ d 


Afios. 


8 

1 


íz; 


Fugas. 


« 

S 


Producto 

del 
trabajo. 


Gastos. 


Poblaci 
del 
Condad 


1831 


141 


40 


2 





2,953 36 


24,377 06 


203,007 


1832 


139 


43 





3 


3,337 20 


16,210 64 
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Por conclusión, se puede decir de Nueva York lo que uji célebre 
periódico de esta ciudad escribia en uno de sus niimeros. 

^'Nuestra gran ciudad tiene fama de amar mucho el peso 
fuerte. Enhorabuena, pero también tiene la gloria de saberlo 
gastar generosa y humanamente. Nuestra caridad está al mismo 
nivel que nuestras transacciones. Es consolador que en la vida 
bulliciosa y de negocios de Nueva York, á donde quiera que se 
vuelve la vista, se encuentran monumentos de grandes institucio- 
nes de beneficencia y de caridad universal y que la riqueza, 
talentos y espíritu empresario han sido empleados en hacer á los 
hombres menos egoistas y acercarlos recíprocamente por medio 
de la bondad del corazón." {PutmmrCe MorUhhf Magazine^ 



LIBRO SE&TJNDO 



LIBRO SEGUNDO. 



ESTADO ACTITAL BE LAS O ABCELES 7 PSESIBIOS EV EL PEES. 

Fzemati lioet dieat qnod fentía. 

Cicero. 

Mucfio he meditado acerca de este Capitulo, pnes que bien sé 
que es escollo mni peligroso. Por mas de ima ocasión dejó la 
pluma temeroso de la critica y del sarcasmo que pudiera hacer 
alguno olvidado de mi objeto ; porque sobrará quien suponga 
' falta de amor patrio la esposicion de los defectos de mi propio 
pais. Mas pensando que si levanto el lienzo para descubir la 
llaga, solo quiero hacer ver el cáncer que la corroe y ha menester 
de eficaz y pronto remedio á fin de evitar el contajio, me he resuelto 
á todo, resignándome desde luego á sufrir la mala voluntad y falta 
de inteligencia, si la hubiere. Mi propósito es santo, no critico 
nuestro estado, no descubro nuestros males para burlarme de ellos : 
quiero contribuir á la reforma de un ramo esencial á la ventura 
común y hacer como el médico que pinta la enfermedad con sus 
mas vivos colores, para llamar la atención del enfermo y arrancarle 

á la indolencia que le consume, á fin de aplicar después el remedio. 
Haré lo primero, refiriendo con sencülez lo que son nuestras prisio- 
nes : no sé hasta dónde vaya acertado en lo segundo ; pero al 
menos diré mi sentir, apoyado en las ideas de autores respetables. 
Aunque mi proyecto sea estravagante, servirá cuando menos para 
provocar la discusión y popularizar la reforma de esos lugares. No 
tengo tan alta presunción que me crea infalible en opiniones, ni 
pretenderé locamente que prevalezcan mis ideas ; dirélas buena-, 
mente con toda franqueza para que se adopten las que parezcan 
aplicables. Una sola que tal se juzgue, bastará á satisfacer mi 
ambición, si la veo realizada. 
*^ Una necesidad imperiosa el solo deseo, la sola ambición que 
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me ajita incesantemente, es la de utilizar si puedo, mis estudios 
y mi esperiencia en beneficio de la justicia y de la humanidad.^ 
(Marquet Vaaedot.) 

Por otra parte considero que para cumplir con mi encargo de 
un modo satisfactorio, debo dar cuenta de todo lo que he visto, de 
todo lo que be observado, no solo en los Estados de Norte-América 
sino también en el FenL £1 Gt>biemo me da dicho ^^qvs le comvmgvs 
los daioe necesarios pa/ra redUÁJza/r d arreglo que se propone en las 
cá/rodes y casas de segvHdad .... yqv^yo conbrihwyacon 
rm cdo y conocimientos á la yecudon de esta i/mporta/nie m^oraP 

Mal correspondiera yo á tanta honra si ocultara lo que siento 
después que he visto las obras del talento y amor al prógimo; y pues 
que he de opinar sobre los medios mas oportunos de la mejora, 
fuerza será que describa lo que se piensa mejorar. Mi lütima 
protesta, la que mas puedo ofrecer en mi abono, es el recuerdo de 
mis esfderzos constantes para establecer prisiones menos inhumanas 
si no dignas de los progresos modernos, donde quiera que mi destino 
me ha llevado á tratar con los segregados de la sociedad. 

Las penas aplicadas en el Peni por los Tribunales y Juzgados 
son las de muerte, destierro y presidio ; porque las Cárceles " son 
higa/res de detención y no de castigo^'*'' según el testo de la lei. Se 
detiene á los acusados por delitos que merecen pena corporal aflic^ 
tiva, á los que cometen infracciones de policia y á los deudores al 
Estado. Los presidios son para los reos convictos y sentenciados, 
cualquiera que sea el término de su condena. Los Tribunales 
y Justados vigilan el estado de las prisiones en lo relativo á su 
manejo interior y la parte de aseo y seguridad está á cargo de los 
empleados de policia y autoridades civiles. Con este objeto los 
Jueces de Primera Instancia de las provincias deben visitar la car 
cel todos los Sábados, en unión del Juez de Paz, Agente Fiscal y 
Escribano ; y en los lugares donde hai Corte de Justicia, está en 
comendada la visita al Vocal Semanero, Fiscal, Secretario de 
Cámara y Procuradores, sin perjuicio de la asistencia del Juez y del 
Agente Fiscal Ko se necesita esplicar los detalles de esta visita 
por ser mui conocidos. 

Hai en la República dos lugares señalados para presidio : uno 
en el Callao ó isla de San Lorenzo y otro en el Cuzco. Deben re- 
mitirse al del Callao los reos condenados por las Cortes Superiores 
de Justicia de los distritos de la Libertad, Lima y Arequipa que 
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abrazan los Departamentos de Amazonas, Libertad, Lima, Ancacb, 
Jnnin, Arequipa, Moquegra y Provincias litorales de Piara y del 
Callao, con una población de 880,000 habitantes. Van al presidio del 
Cuzco los condenados por las Cortes Superiores de Justicia 'del 
Cuzco, Puno y Ayacucbo que comprenden los Departamentos de 
Cuzco, Puno, Ayacucho y Huancavelica, cuya población es de 
1,200,000. 

No se puede saber con exactitud el número de cárceles ; pero 
puede decirse que casi en todas las capitales de Departamento y 
provincia hai casas ó habitaciones con aquel nombre. 

Los presos condenados á Presidio deben remitirse, ejecutoriada 
que sea la sentencia ; pero no hai cárcel en las capitales de Depar- 
tamento en que no existan muchos reos destinados á las obras 
públicas, contrariando lo dispuesto en la sentencia. Sucede esto 
mismo en muchas capitales de distrito judicial y es frecuente ver 
que algunos Sub-prefectos por descuido, indolencia ó motivos re- 
probados y vergonzosos retienen en la cárcel á los reos hasta que 
se fugan, burlándose de la sentencia y vigUancia de los Tribunales. 

Dentro del Presidio no hai trabajo de ninguna clase y los presos 
salen á las obras públicas, lo que equivale á facilitarles los medios 
de fuga ; así es que las autoridades p#liticas se hallan en la forzosa 
alternativa ó de dejar á los presos en la ociosidad, reunidos en 
salones donde se representan cuantos exesos pueden imaginarse, ó 
sacarlos á obras piiblicas con la seguridad casi positiva de que se 
fugarán, llevándose de paso á los soldados que los custodian. Puedo 
asegurar que de mil presos condenados á ocho anos de presidio, no 
hai diez que cumplan su condena sin haberse fugado antes dos ó 
tres veces. 

No es posible calcular los males que resultan de la fuga de un 
reo : un hecho que en sí parece tan sencillo y sin consecuencias, 
ataca directamente la moral, la lei y la mejora de las costumbres, 
hace perder el respeto á los jueces, el temor á la pena y hasta la 
esperanza de la reforma ; valiera mas dejar impune el delito y 
evitar la burla de seguir el juicio, ú el castigo no se ha. de ejecutar 
con severidad y si el reo no está convencido de que no le queda 
mas recurso que la resignación para sufrir el tiempo de su condena 
porque no le es dado fugarse ni conseguir diminución de la pena 
fuera de las prisiones con trabajo libre ó cuasi libre. 

Desde que se fuga un reo, la sociedad se pone en alarma : no 
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hai padre de familia que no tema ser asaltado en las altas horas d< 
la noche y perder su fortuna, cuando no la vida v el honor de sus 
hijas : el %evo suspende iu marcha ó tiene que atravesar los 
caminos lleno de temor y esperando á cada instante verse acome- 
tido por una banda de ladrones compuesta 6 capitaneada por reos 
prófdgos : el comerciante procura dismitíuir sus existencias para que 
el robo sea menor : los Jueces temen por su vida ; finalmente 
todos temen, todos se arman, todos hablan del número de reos 
prófugos que son otros tantos vandóleros : solo permanecen tnmr 
quilos los malvados y los que favorecieron la fuga de los que así 
alarman á un pueblo entero. La autoridad no tiene medios bas- 
tantes para restablecer la tranquilidad : si api'ehende un reo es en 
la convicción de que pronto volverá & fugarse, mejor instruido en 
la manera de hacerlo otra vez, para no ser cojido, con las leccionea 
de los mas duchos en el arte de la fuga, que no la emprendieron 
antes por no haber salido al trabajo á causa de sus enfermedades. 

Otros graves males resultan ademas de ocupar á loe presos en 
el trabajo de calles y obras públicas. El mas inmediato es la 
desmoralización del soldado que los custodia y que en tan mala 
compañía aprende bien pronto á ser también malo, en lugar de 
ocupar su tiempo en el estudio de sus obligaciones. El preso que 
está vestido de amarillo y cargado de cadenas á la vista de todos 
los que pasan, pierde en tan degradante pílori hasta el mas pequeño 
resto de vergüenza ; en su corazón guarda solo odio implacable 
contra la sociedad que lo ultraja por castigo y no puede pensar 
mas que en libertarse de las cadenas para vengarse de los que 
debieron penarlo solamente y enseñarle el camino de la moralidad 
y amor al trabajo sin el vejamen y la degradación. 

El filósofo criminalista Livingston dice: "Los condenados 
fueron empleados en barrer las calles, en componer caminos, &c. : 
tenian la cabeza pelada y un vestido particular y uniforme para 

distinguiíios todo esto produjo los mayores males y un 

efecto de todo punto contrario al que se habian propuesto los 
legisladores. Todos recordarán los desórdenes en que fué envuelta 
la sociedad : los robos en los caminos, los robos con violencia, la 
ftiga de los presos, el alarma de la ciudad y el campo, la embria- 
guez de los presos, su conducta inmoral y desarreglada, los ataques 
á las leyes del pudor que cometían en medio de las calles. Agre- 
gad á estos desórdenes que el número de criminales atmieutó en 



93 

tanto grado que la sociedad principió á temer si seria posible 
encontrar un local bastante espacioso y sólido para detenerlos : 
la severidad de la lei y lo humillante de la ejecución condujeron 
á un grado análogo de depravación ó insensibilidad que apagó 
todo instinto moral. Los guardas estaban armados de fusil, 
espada y otros instrumentos de destrucción : los presos aherrojar 
dos con pesadas cadenas : sus vestidos llevaban todos los signos 
del oprobio : el criminal viejo y endurecido se ocupaba diaria- 
mente en mendigar, insultaba á los transeúntes y daba susto á los 
niños ociosos, profiriendo las palabras mas obcenas é impropias. 
Tratados así con oprobio, enardecidos con los licores, meditaban 
y ponian por obra planes de evasión ; y cuando conseguían la 
libertad, la miseria, el envilecimiento y el temor los arrastraban á 
actos de violencia para satisfacer las necesidades mas apremiantes 
de la naturaleza. Por fuerza habrían de guiar el furor y la 
desesperación sus ataques contra la sociedad." 

Este cuadro de horrores es sin embargo la fiel pintura, el 
retrato de trasunto de lo que necesaria é indispensablemente ha 
de suceder siempre que se reúnan las mismas causas que lo han 
producido ; y es de advertir que se refiere Livingaton á un pais 
culto por exelencia, la Pensilvania, donde la fuerza moral y el 
poder físico de la sociedad ejercen una poderosísima influencia, 
oponen por decirlo así, una masa de fuerza quebrantadora del 
crimen ; donde el adelanto individual hace que cada hombre sea 
un guardián con ojos de argos para celar la virtud de los asocia- 
dos y estos guardan entre sí una unión indisoluble é impenetra- 
ble, una liga tremenda contra el criminal. 

¡ Qué no sucede en nuestros incipientes estados de Sud-Amó^ 
rica donde, la verdad sea dicha, no ha penetrado la civilización 
hasta las masas, para nutrirlas en la virtud y hacer brotar en ellas 
el instinto contra el crimen ! Nadie habrá olvidado ciertamente 
los horrores con que fué atormentada nuestra buena sociedad de 
lima por los años de 1848 á 1850, á tiempo que para construir el 
ferrocarril del Callao se destinó el presidio á esta obra. ¿ Quién 
no se horroriza con el recuerdo de las desgraciadas víctimas que 
perdieron honor y vida á manos de los desalmados tránsfugas del 
presidio ? Vivos están los desventurados parientes que aun 
lamentan aquella^ desgracias y mendigan el pan algunos que 
fueron ricos antes de ser saqueados por aquellos forajidos, 

6 
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Todos esos delitos y maldades tantas que la modestia no puede 
referir, se debieron á reos prófugos de las obras piíblicas ; no hai 
causa de gravedad en que no hicieran principal papel. 

Puedo asegurar de propia experiencia que de cien reos que se 
someten á juicio, ochenta son reincidentes y de éstos cincuenta pró- 
fugos. Cada dia me es mas sensible la pérdida de los documentos 
estadísticos que en relación á esta materia habia acumulado con la 
mayor perseverancia durante diez años : ellos darian á conocer el 
estado de moralidad de nuestras masas : ¡ quizás vale mas que ha- 
yan desaparecido ! y si algo lítil pudiera quedaime de'esta lección, 
Berá sin duda la idea no improbable de que los perpetradores de 
tm robo, para ellos tan estéril, para mí tan valioso, son tal vez 
desertores de los presidios de la Nueva Granada. 

Mientras no se convenzan los Gobiernos de que el origen, la 
cuna, el semillero de las cuadrillas de salteadores, es el trabajo de 
obras públicas ; mientras no se ataque allí, el mal irá en aumento, 
y dia vendrá en que no basten batallones para contenerlos. Es 
mas económico para el fisco pagar brazos libres, que ocupar á los 
reos y soldados. Las obras de los presos son imperfectas, los 
gastos del juicio mayores y lo que es peor, cunde la inmoralidad 
y se propaga en todas las clases. 

Examinando detenidamente el estado de nuestros presidios y 
viendo sus resultados, es indudable que valdría mas dejar los 
presos en las cárceles de sus respectivas provincias mientras no 
haya una Penitenciaria formal, evitando de este modo la aglomera- 
ción de malhechores en un solo punto inadecuado, porque " no se 
reúne impunemente en un mismo lugar y bajo un solo techo á 
tantos seres perversos ; y cuando la prisión no está revestida de 
todo el carácter penitenciario que le es esencial, es un peligro, una 
amenaza y no una garantía para la sociedad : abre al crimen una 
vasta escuela de enseñanza miítua y los millones que se invierten 
con la mira de represión, contribuyen mas bien á asegurar su pro- 
paganda. {pharh'S Lucas.) 

lío hai régimen interior en los presidios, ni pudiera haberlo 
por falta de edificios calculados para ello ; lo cual garantiza la 
irresponsabilidad de los carceleros. 

Las Cárceles en general no merecen este nojnbre : en muchas 
provincias no son mas que malos casuchos en que un borracho 
rompe de una puñada la puerta de seguridad sin que nadie lo 
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contenga. La mayor parte no tienen asignación para el sosten de 
los presos que viven de la caridad pública, aumentando la carga 
de la sociedad que acaban de ofender ; y las. mas ricas, las mejor 
servidas, en lugar de alimento les dan dinero que gastan en vicios 
para su completa perversión. 

Muchos carceleros y alguaciles no tienen sueldo y son de lo 
peor de la sociedad : ignorantes por lo mismo y corrompidos : su 
nombramiento se debe á empeños ó porque no habiendo ningún 
hombre honrado que se encargue de un oficio envilecido por el ac- 
tual sistema de prisiones, la necesidad obliga á encomendarlo al pri- 
mero que quiera recibirlo. 

El mal general que reina en las prisiones, se debe en mucha 
parte á los empleados y no se podrá remediar mientras no se les 
dote competentemente. No hai en toda la estension de la Repií- 
blica diez Alcaides cuya dotación sea mayor de 20 pesos por mes 
y ninguno que llegue á 60 : la mayor parte solo ganan 12 : en 
muchas no alcanzan seis : en otras sirven por un tanto que cobran 
de cada preso al salir de la Cárcel ; y en las demás el cargo es 
forzoso y casi concejil ; siendo consecuencia de todo esto la falta 
absoluta de vigilancia, la inmoralidad, la fuga, el desaseo y sobre 
todo el escándalo de la sociedad atemorizada por aquellas ceritinas 
inmundas donde pululan todos los vicios, para mengua de nuestro 
progreso palpable en otros sentidos. 

Bien penetrado el Gobierno de la verdadera situación de 
nuestro sistema Penitenciario (si es sistema,) dijo al Congreso 
Nacional por medio del limo. Señor Ministro de Justicia en su 
Memoria de este ano : 

" La universal repugnancia que la civilización ha hecho ncer 
contra la pena de muerte, es causa de que pocas veces se aplique 
y mui raras se ejecute : el Presidente autorizado para conmutarla 
en los mas de los casos, la conmuta llevado naturalmente de sen. 
timientos de compasión, conformándose á las ideas reinantes 
y complaciéndose en el ejercicio de una facultad que le permite 
salvar á sus semejantes del último y mayor de los males. Queda 
por consiguiente en realidad, la sola pena de presidio para los 
grandes criminales ; pero los que entre nosotros tienen ese nombre, 
no prestan seguridad alguna y frecuentemente es burlada la des- 
cuidada vigilancia de los que los custodian, si antes el favor no ha 
abierto para muchos las puertas de sus prisiones : frecuentemente 
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el mayor número de los que forman las partidas de malliecliores 
son reos prófugos del presidio y muy corto es el número de lo8 
que Uegan á cumplir el tiempo de su condena. Estas reflexiones 
que involuntariamente fluyen de la pluma, os convencerán de la 
necesidad de una nueva legislación y de la mas urgente, de la 
construcción de las Penitenciarias de que he hablado. El Ejecu- 
tivo atendiendo á ella, ordenó que se levantase un plano de un 
Panóptico, que debia construirse entre el Callao y Bellavista; 
pero no ha correspondido á llenar su objeto, del mismo modo que 
el de una cárcel de mugeres en parte del local del convento de 
Amparadas. Últimamente, ha dado orden á D. Mariano Paz 
Soldán, que en la materia tiene conocimientos especiales, para que 
visite los establecimientos de esta especie en los Estados Unidos, 
é instruya al Gobierno de sus observaciones. En el proyecto de 
presupuesto, hallaréis una partida para dar principio á la cons* 
truccion de un Panóptico." 

Me llena de complacencia encontrar en mi apoyo la autoridad 
mas valiosa, para no aparecer' como aislado en mis opiniones, ó 
exaj erando tal vez la verdad. Agradezco tanto al Illmo. Señor 
Ministro esas palabras que me salvan de figurar como calumniador 
quizás, ó cuando menos infatuado con una especie de pedantería 
no estraSa en los que vuelven á la patria después de haber visita- 
do pueblos mas adelantados. Yo amo la mia con mas fervor que 
rae es dado pintar : quiero verla rica cual es, grande y poderosa ; 
y al esforzarme en desempeñar una tarea grata á mi corazón y que 
me llena de un orgullo mas alto que el de las mas altas dignidades, 
procuro desentrañar de lo profundo el orígen de nuestros males 
para que no por falta de datos se deje de aplicar el remedio conve- 
niente. Por esa razón, y aunque me duela, seguiré examinando el 
estado de nuestras cárceles consideradas aisladamente. 
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PSESIDIO DB GASAS-MATAS T SAN LORENZO. 

El Presidio de Casas Matas está situado dentro de la fortaleza 
del Callao : consta de dos salones subterráneos de cal y canto, cuyo 
ancho e6 como de í varas por 50 de fondo: reciben luz por una 
puerta y dos ventanas, de manera que á las doce varas la obscuridad 
es completa. La ventilación se comunica por tubos á cañones 
practicados en la pared y que terminan en rampla. No tienen pa- 
tio ni ningún otro lugar de desahogo, como que fueron construi- 
dos para almacenes de depósito únicamente. Las necesidades na- 
turales se satisfacen en barriles colocados al fondo de cada salón y 
han menester de ser conducidos cerca del mar para su aseo. 

Esto solo basta para calcular lo horroroso de aquellos lugares, 
adonde no penetran con libertad la luz ni el aire. A los treinta 
pasos de distancia es intolerable la fetidez de los barriles, cuya^ 
sobras forman un fango asqueroso. 

El número de presos allí encerrados es á veces hasta de 206 
y casi nunca baja de 60. El Alcaide no puede entrar sin que 
peligre la seguridad de la puerta y aun la suya propia. No tie- 
nen trabajo ni ocupación de ninguna clase : se desconoce la vigi- 
lancia, que por otra parte seria inútil ; y el aseo personal no existe de 
ningún modo, porque el agua depositada en barriles es solo para 
beber. Tal aglomeración de hombres llenos de podre y andrajos, 
en un sitio obscuro y fétido representa el cuadro mas vivo del en- 
vilecimiento humano. Las conversaciones mas obcenas, los juegos 
mas inmorales y otros pasatiempos aun mas nefandos son escenas 
de todos los dias y todas las horas. ¿ Qué diré de la noche ? No 
hai luz : los presos duermen en montón : no tienen camas. Tam- 
poco es preciso comentar 

Las mugeres ocupan un salón pequeño y contiguo al cuerpo de 
guardia, con los soldados y presos que alcanzan distinción. 

También están en este presidio los enjuiciados y detenidos ; de 
manera que sufren una grave pena antes de que se les declare cri- 
minales ; y si por inocentes vuelven á la libertad, llevan consigo 
la corrupción que se infiltra con el ejemplo mas que con el desea 
No hai separación de delitos, edades y casi ni aun de sexos. 

Cada preso recibe dos reales 6 sean 25 centavos diarios para su 
alimento, que se ha de procurar por sí mismo como mejor le plazca ; 
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y este es otro de los motivos mas poderosos de corrupción, porque 
en general no gastan en comer sino una pequeña parte y el resto 
lo emplean en aguardiente, tabaco y juego, haciendo en este ramo 
descubrimientos pasmosos : uno de ellos es la Hfa. La rifa es una 
sociedad de 25 6 mas presos que se obligan ádar su dinero por un 
dia ó durante una semana á cada uno de los socios ; así es que éste 
recibe siete pesos de una vez por solo abstenei'se un dia de su peseta. 
Como el crimen los liga con vínculos tan estrechos, el dia que no 
reciben los dos reales, comen á costa de los demás presos. Esta 
industria los pone en capacidad de adquirir cantidades suficientes 
para comprar los medios de fugarse ; y apesar de la vigilancia del 
Alcaide, no se pueden evitar los males ni comprobarse, porque la 
gente de las cárceles no revela jamas sus secretos. Tampoco pue- 
de evitarse la internación de licor que compran durante las horas 
de trabajo en las calles, porque la malicia les ha enseñado á ocul- 
tarlo en tripas que se prenden á los lugares que prohibe registrar 
la honestidad. 

No* es el menor mal la libre comunicación que tienen entre sí 
y con sus amigos y parientes en las calles y en la prisión. Ellos se 
confabulan para perpetrar la fuga, la rifa les da dinero, los 
amigos les preparan el escondite y los demás medios que necesitan 
después que la efectúan. 

Cuando el preso cumple su condena, queda en la calle sin re- 
cursos con que vivir ni medios para volver á su pueblo, marcado 
ademas por la repulsa de su carácter de expresidiario. 

La Superintendencia está confiada á otro empleado que la leí 
llama Inspector y le señala mil pesos por año. Este destino se con- 
fia siempre al Mayor de Plaza que es un Jefe del Ejército. Sus 
atribuciones son cuidar de que el Alcaide (que se denomina Capi- 
tán de presos) cumpla con su deber : autoriza la lista diaria de 
los presos para que la Tesorería abone el total del presupuesto : 
lleva un libro de entradas y salidas del Presidio : da certificados á 
los que cumplen sus condenas : protocoliza los testimonios de las 
sentencias. El Gobernador del Callao como autoridad superior del 
Departamento es el inmediato Jefe del Inspector del Presidio. 

El gasto anual alcanza á 40,000 pesos, mas ó menos. 

En la isla de San Lorenzo, 5 millas distante del Callao, hai un 
barracón donde duermen los presos que se remiten á veces para 
jcortar piedra. 



m. 

PRESIDIO DEL CUZCO. 

Viendo que los indígenas que pasaban al Callao para sufrir su 
condena, enfermaban por la variación de temperamento, se ordenó 
la erección de un presidio en el departamento del Cuzco para los 
reos del interior habituados á temperamentos frios : de tal se 
señaló primeramente el castillo del Cuzco ; después se trasladó á la 
cárcel de Aquira, de donde volvió al Cuzco, hasta que el General 
Don Miguel Medina, como Prefecto del Departamento, hizo repa- 
rar la mitad del Convento supreso de la Compañia de Jesuitas, que 
servia de cuartel de caballería, arregló dormitorios y salones como 
para talleres y dispuso que los presos trabajaran cada uno en su 
oficio, sirviendo de maestros los mas peritos. No guardó otro sis- 
tema, pero este pequeñísimo ensayo era un paso gigantesco en la 
reforma del presidio, todo debido esclusivamente al jenio del Bene* 
mérito General Medina y á su carácter firme, honrado y patriota* 
Quizás con mas elementos á su disposición hubiera levantado un 
edificio y establecido un régimen que fuera modelo en el Perú ; 
mas por desgracia se encontró solo en su empresa, con grandes es^ 
torbos que vencer, siendo el primero la crítica que sale siempre al- 
encuentro de toda reforma útil ; crítica tanto mas mordaz cuanto 
mayor es la reforma y de mayores consecuencias, crítica que 
podemos llamar los dolores que padece el cuerpo para soltar 
una piel dañada y que es preciso renovar ; porque es verdad 
que los hábitos por malos que sean, se encarnan en el hombre y 
forman^ una especie de piel que á primera vista parece insepa- 
rable. El General hizo lo que pudo para sistemar un tanto 
el orden entre hombres cuya voluntad no reconocía freno ; se 
castigaba severamente el ocio y el desorden y merced al rigoris- 
mo se consiguió mucho en este sentido ; pero no todos los presos 
trabajaban encerrados, algunos salían á las obras públicas y este 
vicio radical bastaba para que no progresase el orden interno en 
la proporción qíe seria de esperarse, tunando una reforma es par- 
cial, sus consecuencias también lo son y poco se adelanta. Para 
reformar el sistema de nuestras prisiones, es necesario principiar 
destruyendo lo que existe, ú olvidándolo al menos ; y esto solo 
puede hacerlo el Gobierno con mano vigorosa. 
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CAECBL m AilUIBi. 

Esta cárcel es digna de figurar entre las de los siglos de barbar 
rie : se halla situada en el pueblo de su nombre en el Departamento 
del Cuzco : es una cueva natural en un crestón de granito : algu- 
nos creen que fué cavada por los Incas para encerrar á los crimi- 
nales : su aspecto es aterrador : la entrada ó boca de la cueva 
apenas tiene cabida para un hombre y cuando se corre la compuer- 
ta de hierro de la entrada, queda tapada como un baúl : á los 
pocos pasos se llega á un cuarto de cuatro varas en cuadro y dos 
y media de alto ; de aquí por medio de otro tubo se pasa á un 
segundo cuarto algo menor que el primero y por liltimo, el tercer 
cuarto á que se entra por otro tubo, es tan bajo que ningún hombre 
de mediana estatura puede en él estar de pié. Como estos cuartos 
están ahondados en la pena viva sin -mas comunicación esterior que 
la boca de la cueva, es preciso usar luz artificial para distinguir loB 
objetos. Mana sin cesar el agua del techo y por lo tanto el inte» 
rior es hilmedo y frió. Sus estalactites son hermosísimas á la luz 
de una antorcha. Parece imposible que allí pueda vivir un hom- 
bre mas de doce horas. 

El Gran Mariscal Gamarra en su líltima visita al Cuzco ordenó 
que después de mejorarla en lo posible, sirviera para el presidio : 
con este objeto se construyeron al lado de la cueva dos paraleló- 
gramos que la circuyen y en cuyo espacio pueden los presos 
tomar sol, aire puro y movimiento. En la división de uno á otro 
paralelógramo que es como de quince varas, se levantaron habita- 
ciones para los empleados y el resto del callejón servia para los 
sometidos á juicio. Así se consiguió asegurar los presos, aliviándo- 
les aunque mui poco, su desgraciada condición ; pero viendo que 
morían muchos y enfermaban casi todos, se mandó que el presidio 
pasara al Cuzco. 

Es iniítil decir que en Aquira no se pensó en arreglar el 
orden interior : se hizo lo que en todas partes, qpnstruir paredes 
gruesas y elevadas, como si la reforma de una prisión dependiera 

Hoi sirve para los enjuiciados mientras se les remite á la Cárcel 
de la Capital del distrito judicial á disposición del Juez de primera 
instancia. 



7. 

CABOEL DB LtHA. 

Se conoce bajo el nombre de ^^Carcdetas ;'^ está situada en la 
Plaza de la antigua Inquisición y servia de Cárcel al Santo Oficio. 
Creo que be dicbo bastante para que se conciba que sus calabozos 
8on sepulcros de vivos. El edificio no tiene ningún orden : se 
compone de calabozos, callejones y cuartos en donde es casi impo- 
sible que el Alcaide ejerza su vigilancia. Hai un calabozo que se 
llama d injiernülo^ y mantiene mui dignamente ese nombre, por 
la multitud de insectos que lo habitan, por su fetidez y obscuridad, 
y porque entre los muchos presos que en él se depositan, pasan 
cosas propias del infierno. Sinembargo la cárcel no ofrece 
ninguna seguridad: algunos se han fugado, oradando las pare- 
des ó escalándolas. 

Como Cárcel debería ser únicamente para los enjuiciados; 
pero siempre existen en ella muchos presidiarios que remiten del 
Callao para las obras públicas de Lima. 

A los presos se les da comida buena y abundante : quizás pw 
esto no hai mayores desórdenes. 

En los Domingos oyen misa. 

• 
VL 

CABGEl BS CAJAIASa 

Antes de 1848 la Cárcel de Cajamarca no era mas que un 
aposento de cuatro varas en cuadro y un patio como de cuarenta. 
Allí estaban encerrados cincuenta presos, mas ó menos ; era lásti- 
ma verlos en las dias de lluvia metidos en un fangal y espuestos á 
la intemperie ; tenian sinembargo que dormir en él los que no cabian 
en el cuarto. Dolido yo de tanta miseria me propuse remediarla 
y arranqué hasta los cimientos del edificio, para hacer otro nuevo 
sin contar con mas elementos que mi perseverancia y el afecto con 
que pagaba el mió aquel buen vecindario: todos ofrecieron su 
contingente; y en ocho meses de asiduo trabajo logré concluir 

hacen el bien porque no quieren 6 porque les es duro salir de la 
apatía habitual y del exacto cumplimiento de sus obligaciones 
escritas ó reglamentadas. 
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La cárcel consta de dos paralelógramos, uno inscrito en el 
otro y separados ambos por un espacio de cinco varas que deja 
un camino de ronda. El interior tiene cuarenta varas de fondo 
y treinta y una de frente ; el patio de la cárcel es de diez y 
siete varas en cuadro y á su frente hai tres puertas de hierro que 
dan entrada á las prisiones, con su patio particular cada una, de 
nueve varas de frente y quince de fondo : la de la izquierda sirve 
para los enjuiciados por delitos graves : la del centro para mu- 
geres y la de la derecha para los enjuiciados por delitos leves ó 
faltas de policia ; todas tienen dormitorio de siete varas de ancho 
y nueve de largo. A ambos lados del patio principal hai habita- 
ciones para hospitales, y dormitorios para los arrestados por deudas 
al Estado li otros motivos leves. En el fondo está la Capilla con 
ventanas situadas de modo que los presos pueden oir misa sin 
confundirse, así como también los empleados y transeúntes que 
deseen asistir al Oficio Divino, totalmente separados de los presos. 
La Capilla tiene su sacristía y otro sitio para que se preparen los 
condenados á muerte. 

Para mantención de todos los presos de esta cárcel, pagan los 
fondos municipales la suma de setenta pesos por año y ya se deja 
ver cómo será posible efectuar un milagro. El Alcaide recibe 
cuatro pesos mensuales por todo sueldo y no tiene ningún 
ayudante. 

Larga tarea seria, y sin objeto ciertamente, la de hacer la des- 
cripción de otras cárceles ; todas son estrechas, sucias é inseguras : 
ninguna ofrece garantías de que los presos no se fuguen, quedando 
esta cuestión de fuga reducida á encontrar la oportunidad mas fa- 
vorable. 

vn. 

EPILOGO. 

He pintado lo que he visto, y aun los que no comprendan mi 
objeto, al desatarse en ira, habrán de confesar que lo escrito es 
cierto. Yo no culpo á mi pais ni á sus gobernantes porque no ten- 
gamos casas de corrección, pues esta obra no es de poco tiem- 
po; menos atribuyo á descuido 6 negligencia de ninguno los 
innumerables defectos, los vicios y corrupción de nuestras cárceles. 
Por mas que se haga, por mucho que trabajasen los empleados en 
los establecimientos, no conseguirían otra cosa que dar un público 
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testimonio de sus buenos deseos ; pues en cuanto á mejoras, esas 
no vendrán por medio de esfuerzos aislados y menos bajo el orden 
establecido hasta aquí. Vanamente se empeñaría un Juez en celar 
al Alcaide de la Cárcel para que cumpla sus deberes, si al cabo no 
está pagado el Alcaide para que desatienda todo lo que no sea su 
destino ; y aun cuando se encontrasen hombres bastante filántro- 
pos para posponer su interés al bien común, constituyéndose en 
guardianes severísimos, no alcanzarían á cortar de raiz las infamias 
de un dormitorio de prisión, mientras los presos tengan mancomu- 
nidad de cama. 

El vicio está en el sistema, no en los hombres : el vicio es gene- 
ral por todas partes, donde quiera que se mantengan prisiones de 
encierro común, sin trabajo ni aislamiento de noche. No fué de noso- 
tros, á la verdad, de quienes habló Livingston cuando dijo : " En nu- 
estras grandes ciudades donde es particularmente necesaría esta re- 
forma, parece que es también donde mas se la desconoce : los vicios 
repugnantes, la intemperancia brutal, los crímenes de formas mas 
mas repulsivas y espantosas se encuentran reunidos en estas prisiones 
y forman una masa de corrupción que fermenta con la mezcla de 
depravación importada y las malas inclinaciones naturales que la 

componen Los ladrones y otros delincuentes cuyos crímenes 

consisten en atendados contra la propiedad, reciben instrucciones 
mas útiles para perfeccionar su vocación y estender el campo de su 

culpable industria la inocencia y la juventud se ven espuestas 

cada instante á este influjo pestilente. . . . ¡ y que las leyes que se 
presentan como salvaguardia de la moral y la inocencia, se hayan 
convertido en instrumentos para destruir jlo mismo que preten- 
dieron conservar ! . . El estrangero inocente que no tiene á quien 
ocurrir, escamaradade reos tres veces condenados, de vagamundos 
brutales envilecidos por el vicio y de asesinos infames. Mugeres 
inocentes y quizás virtuosas son forzadas por una sacrilega adminis- 
tración de justicia, á reunirse con lo que la depravación ofrece de 
mas repelente en su sexo, con la prostitución bajo su punto de vista 
mas odioso, con la impureza en el estado mas vergonzoso del cinis- 
mo, con todo lo que puede imaginarse, en fin, mas contrario á la 
delicadeza del sexo." .... 

Tampoco hablaba de nosotros Vasselot diciendo : " He escu- 
chado y observado por la noche lo que pasa en los dormitorios en 
común revelaré el libertinaje llevado basta el comercio y ta- 
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rifa de las camas, porque la vecindad de un recienvenido se compra 
y paga : desnudaré esas pasiones que prenden en el libertinaje en- 
tre detenidos del mismo sexo, con tal exaltación y frenesí, que la 
imaginación mas romántica no podría concebir ni pintar en los de- 
Krios del corazón humano.'^ 

Estos dos distinguidos criminalistas se refieren á las prisiones de 
pueblos que están en el pináculo de la cultura (Francia y la Union 
Americana,) pero que apesar de eso lamentan los males de las 
prisiones mal sistemadas. 

A los que irrite la verdad, diré solo que el remedio no es vitu- 
perar á quien la dice con miras honradas, sino unirse para conseguir 
un fin hermoso y laudable, cual es la mejora de las cárceles. El 
Gobierno ha principiado la obra de regeneración : mü alabanzas 
merece, pero merece mas la cooperación decidida, eficaz, cordial 
de todos los que tengan sentimientos humanos. Que las ideas se 
popularizen para que todos conozcan el remedio como conocen la 
necesidad : que cada Peruano ponga su contingente de ideas, de 
doctrinas 6 de dinero : que se haga la cruzada de la regeneración, 
no con el entusiasmo férvido que se apaga al primer re vez, sino con 
la constancia tesonera y capaz de llevar á cabo la obra mas difícil : 
que las autoridades den el ejemplo, considerando una obligación 
primordial la empresa de regenerar una parte de nuestra sociedad, 
que hasta hoi aparece como incorregible: que su influjo se mueva 
sobre todo en favor de los intereses positivos : que los sacerdotes 
hagan oir su palabra de persuasión para sostener el amor al prógi- 
mo bien entendido : que sacrifiquen alguna de sus horas de reposo 
en favor de los desgraciados: que no miren con desden las cárceles, 
sino que por el contrario las consideren como teatro digno de su 
misión celestial sobre la tierra : que prediquen y enseñen la mo- 
ral á los presos, gratuitamente y solo por la satisfacción de hacer 
bien por hacer bien: que los padres de familia alejen de sus hijos 
el peligro de las malas compañías, grabando en sus corazones 
la filantropía y la moral del Evangelio ; contribuyendo á la dis- 
minución de los vicios por medio de la persuasión, el ejemplo y la 
fundación de obras dignas del amor de la familia y de la nación : 
que todos se muevan á un solo fin, ocupáiidosu seriamente en lo 
que es honroso y digno de hombres sociales. 
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8I8TEHA APLICABLE AL PEBÜ, 

Antes de proceder á la aplicación de los principios, me parece 
oportuno hacer una ligera comparación de los dos sistemas general- 
mente seguidos, para fundar mas acertadamente una opinión sobre 
sus ventajas recíprocas. No haré mas que repetii* lo que ya otros 
han dicho en la materia y las razones que aduzca, procuraré sacarlas 
de la naturaleza de las instituciones, del carácter nacional y pecu- 
liares circunstancias de la Kepiiblica Peruana ; pues que, como 
Foucher, " tengo la persuasión de que no haremos nada útil y du- 
rable, mientras no se ponga por base del sistema Penitenciario el 
carácter nacional." 

Las objeciones mas fuertes contra el sistema de Auburn, ó sea 
el TRABAJO EN COMUNIDAD, sou las siguientcs. 

L Que en el bullicio de los talleres los presos no pueden entre- 
gai^e á la meditación. 

IL Que facilita el conocimiento mutuo de los presos, el cual 
engendra relaciones fatales á la sociedad, luego que están libres. 

III. Que nada es mas peligroso que la unión de dos criminales, 
y que es imposible toda reforma si se comunican, aunque sea por 
medio de la vista. 

IV. Que apesar de la vigilancia de los empleados no es posible 
evitar que hablen ó se entiendan por senas. 

V. Que debiendo castigarse en el acto toda infracción de silen- 
cio, es necesario facultar para ello á los vigilantes y como la única 
prueba de la falta es el dicho del mismo vigilante, se tes inviste de 
un poder escesivo que multiplica demasiado los castigos. 

VI. Que se pierde tiempo en ir de las celdas á los talleres, co- 
medor, &c. 

VII. Que es mas fácil organizar un motin. 

Contra el sistema de Pensilvania ó de aislamiento absoluto se 
objeta : 

I. Que el aislamiento no es absoluto, porque el preso está en 
frecuente contacto con los Inspectores, empleados, maestros de le- 
tras y artes y á veces, con otros presos. 

II. Que la pena no es igual para todos, porque el aislamiento 
es mas fuerte para los que tienen un alma débil, que para los que se 
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sienten llenos de energía y espíritu ; por manera que mientras 
estos se conservan en buena salud, aquellos enferman, enloquecen 
y aun mueren. 

III. Que es diametralmente opuesto á las costumbres universales 
y por decirlo así, instintivas en el hombre. 

IV. Que en la soledad se aumentan las inclinaciones contra- 
natui'ales y los vicios secretos. 

V. Que es mas difícil y costoso vigilar á cada preso en su celda 
que no en talleres comunes. 

VI. Que la construcción del edificio, gastos de empleados y 
mantención de presos son mui costosos. 

VIL Que el producto del trabajo de los presos es pequeño en 
proporción al que dan los talleres. 

Vni. Que los presos adelantan mui poco en el arte lí oficio á 
que se les destina. 

Puede añadirse que no existe la verdadera separación entre 
los presos. En mis visitas á las dos Penitenciaiñas de FOadelfia vi 
constantemente reunidos los presos de dos en dos y de tres en tres, 
en celdas mui distantes de la vigilancia de los empleados ; los unos 
en talleres, los otros en los jardines, algunos en la .cocina y muchos 
mas en las herrerías; y no por trasgresion de los Guardianes, 
sino porque el Médico lo habia prescrito, atendiendo á que estaban 
atacados por males provenientes de los sufrimientos de espíritu. 
Por tanto el aislamiento queda reducido á los que tienen bastante 
paciencia ó bastante fortaleza para someterse á su régimen y sufrir 
sus rigores. He oido en la Penitenciaria del Condado (^County- 
Prison) largas y sostenidas conversaciones entre dos presos cuyas 
celdas distaban como doce varas, por medio de ventanas altas 
y estrechas ; asombrado del hecho, el Guardian me aseguró que 
los presos también se comunican por medio de los tubos de agua 
limpia y los caños de las inmundicias, sin que sea posible evitarlo, 
puesto que apesar de ser de antiguo observado, como se puede ver 
en las relaciones de los viajeros que me han precedido, el mal 
subsiste todavía á despecho del saber y celo de los Penitenciaristas 
Norte-Americanos. 

Demás de esto, no puede haber tampoco aislamiento desde que 
haya trabajo, porque el preso no lo haría si no se le obligase y de 
aquí el trato con el Guarda, que interrumpe el silencio. Si para 
evitarlo se le fija tarea, el mal será mayor, porque no pudiendo 
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ser ésta calculada para llenar todas las horas del dia, las que pasan 
después de concluida, son de ociosidad y abandono á malos pensar 
mientos cuando no á peores obras. 

Si el hombre es capaz de mejorarse en la soledad, lo será mas 
fácilmente en compañía do sus semejantes movido de los buenos 
ejemplos. Es evidente que con mas facilidad se domeñan hasta 
las fieras cuando están juntas, que no aisladas y sometidas á sus 
propios instintos : el labrador que para amansar un toro lo unce 
al yugo, solo y á la fuerza, verá el yugo roto por los esfuerzos salvajes 
del animal si este no es quebrantado por la resistencia del instru- 
mento, mientras que poco trabajo ha menester el que unce el toro 
cerril á un buei manso que obedece á la voz y ayuda á domesticar 
su pareja. Eso está en el orden de la naturaleza y el hombre lejos 
de ser una escepcion, confirma por el contrario la regla generaL 
Esencialmente social y comunicativo, todas sus pasiones tienen un 
desahogo natural, nada peligroso, en compania de sus semejantes ; 
mientras que en el aislamiento se concentran por necesidad, se 
vigorizan y toman un incremento espantoso, que se resolverá tam- 
bién por necesidad en un solo sentido que es el mas lógico para las 
pasiones — en odio contra los que le oprimen, contra la sociedad, 
que digámoslo sin rebozo, lo sepulta en vida : cuando la muerte 
6 la demencia no sobrevienen al quebranto físico y moral del soli- 
tario que desde el primer momento debió preocuparse con la mono- 
mania de llevar una vida de soledad y silencio ! 

De admití/ como cierto el principio de que la compania de los 
presos es la que mas los corrompe, consecuencia necesaria habria 
de ser que los presos en las penitenciarias que siguen este sistema, 
saldrian mas corrompidos ; y esto no es exacto de ninguna manera» 
En la Memoria anual que se pública todos los años sobre el estado 
de las prisiones, se ve que las reincidencias escasean cada vez mas ; 
y como ellas son el único termómetro y el mas exacto para conocer 
el grado de mejora que han alcanzado los presos cumplidos, debe- 
mos deducir que los hechos dan en tierra con la objeción propuesta 
al trabajo en compañía. Finalmente, la mayor parte de las Peni- 
tenciarias de la Union siguen el sistema de Auburn y aun algunas 
que adoptaron el de Pensilvania en un principio, lo han abando- 
nado después porque palparon sus malas consecuencias. El siste- 
ma solitario solo se sigue en los Estados de Pensilvania y New 
jersey. 
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No entra en los límites de este informe compilar las razones 
que militan en favor del sistema de trabajo en comunidad : tantas 
hai que para desarrollarlas se han escrito libros voluminosos; 
yo las reuniria en pro con el mismo anhelo que me ha animado 
para condenar la vida en común y sin trabajo. Otro lugar y 
mejor ocasión demandan esas disertaciones vastas y profundas de 
los moralistas modernos, en las que no sabe uno que admirar mas, 
si el talento de sus autores ó el celo piadoso qué los ha guiado 
con tal fervor. A mi propósito basta solamente lo espuesto para 
concluir que es preferible el trabajo en común, puesto que el aisla- 
miento es imposible. 

Por si se creyeren precisas opiniones mas autorizadas que la 
mia, citaré en mi apoyo á Marquet-Vasselot, director por muchos 
anos de varias penitenciarias en Francia y cuyas obras en la ma- 
teria han merecido premios en la Academia de Ciencias de Paris, 
Hablando de la grave cuestión del sistema celular, se espresa en 
estos términos : 

" Con razón, ha dicho Drouineau, que Ict soledad no es hiena 
sino con pensamientos del cielo : las pasiones terrenales ponen á 
la inteligencia en fermentación tal qxie enervan 'la voluntad. 
Seria necesaHo hacer desaparecer los recuerdos y la esperanza. 
La reflexión en lugar de dominar las grandes pasiones sirve las 

mas veces para alimentarlas y fortificarlas Ah ! i en qué 

fatal alucinación estáis imbuidos para suponer que este ser invendr 
ble^nente social podrá mejorar por el efecto místico del aislamiento 
á que queréis reducirlo ? El ... . gran Dios, regenarse á poder de 
la reflexión como un anacoreta á quien el sentimiento religioso 
induce á la meditación de las cosas celestiales en una soledad de 
8u elección .... ¡ él ! encontrar en la enseñanza del silencio inspi- 
raciones y recuerdos para la virtud ! él ! ignorante, desenfrenado, 
vagamundo, que sufre y es maldecido, arrepentirse cuando solo 
acusa á su destino ó á vosotros por la injusticia de su suerte, ó de 
crueldad ! No ! . . . jamas, porque siempre será cierto lo que dijo 
San Agustín : la soledad alimenta el genio^ es decir, el genio quQ 
uno tiene y si su genio es un infierno de odios, de maldiciones, 
de dolores irónicos y de atroces delicias, oh ! no cambiará 
nada .... Para moralizar á un preso son necesarias las habi- 
tudes sociales y no las heremíticas, buenas cuando mas para 
santificar á algunos cristianos privilegiados ó á unos cuantos 
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misántropos cansados del mundo y de sus vanas seducciones . . . 
Eb el aislamiento ó soledad el amante piensa en sn querida, el 
jugador en sns dados, el poeta en sn musa, el ladrón en el golpe 
que erró, el ateo en Dios á quien maldice, el geómetra en su comr 
pás, el asesino en el pesar de que escapara su víctima ó en el re- 
ctierdo voluptuosamente feroz de la sangre que derramó, el filósofo 
eh sus utopias, el sacerdote en los dogmas de su fe, el ministro en 
la cartera que perdió ; y todo esto del mismo modo y por la mis- 
ma razón que pensaba Galileo en el movimiento de la tierra y Lar 

fayette en revolucionar el mundo Para los presos como para 

todos los hombres y para los presos tal vez mas, el amor propio y 
el atractivo de las recompensas son los elementos mas poderosos 
piara observar una conducta honrosa y tener buena moral. Toda 
la felicidad del hombre consiste en ser estimado : nada puede i^ar* 
tarle de este deseo, que forma la calidad mas indeleble del coraron 
humano. Basad vuestro sistema sobre este principio y obtendréis 
todos los buenos resultados que es posible conseguir.'' 

Si de estas consideraciones generales que demuestran la prima^ 
da del sistema de Aubum, ó de itbabajo sbt oomuk, sobre el de 
Pensilvania, ó sea itbabajo xor AisLAiosirro, pasamos ala aplicación 
de uno de los dos sistemas en el Perú, encuentro un inconveniente- 
insuperable para plantear el de Pensilvania: consiste en la diver- 
sidad de las clases en que la naturaleza lia dividido la población. 
En el Perú hai tres castas principales, blancos, indios y negros y 
ademas las que resultan de su mezcla : cada una tiene un carácter^ 
peculiar y distintivo. 

El blanco es humano y por lo mismo indulgente, sociable por 
eSrelencia, de inclinaciones morales, amante del progreso, pundono- 
roso y vano á las veces : es £&cil decidirle por un partido quizás 
malo, solo porque sr complace en ceder y llega á tal punto su be- 
nevolencia que para ejercerla y no aparecer terco, se dejará tal 
vez arrastrar por el mal camino, siempre que no se le haya herido* 
el amor propio. Todo lo que le ataque la honra,'le exaspera y si 
llega á despecharse es hombre perdido para la sociedad : entonces 
nada le importa que se le considere malvado y capaz de todo d^ 
lito, pues solo trata ensañado de vengarse de la sociedad que le^ 
puso en caso tan desesperado. Por el contrario, si se le castiga sin* 
vejamen, conservándole la propia dignidad y tratándole con dul- 
zura y paciencia, se mantiene ileso entre la corrupción de los demaa 

7 



lio 

reos, se les hace superior, es respetado por ellos y los domina por 
medio de su porte y conducta. La soledad no mejora su cond> 
don, pero tampoco la empeora : trabaja con gusto, tanto por dis- 
traer el ocio, como por la utilidad que de hacerlo deriva. 

El indio es indolente por complexión ; nada le mueve á mejorar 
BU condición ñsica y no alcanza que pueda ser distinta su moral : 
le es indiferente la ignorancia ; porque no comprende las ventajas del 
saber. La flojera es la causa principal de su abandono ; la ociosidad 
8U mayor dicha, su estado normal, del que no sale sino para hacer 
aquello mui absolutamente indispensable á llenar sus necesidades, 
que están reducidas á la animalidad y no mas : le basta un pedazo 
de jergal con que cubrir las carnes y la choza miserable donde 
vive con todos sus animales, que no cambiaría sinembargo por el 
mas opulento palacio si para adquirirlo tiene que trabajar : es frugal 
cuando provee á su mantención, le sobra con un pufiado de maíz y un 
poco de cocaf ; pero si otro le mantiene, es voraz. Por consecuen» 
da necesaria de la pereza, su desaseo es notable ; pues jamas se 
lava la cara y mucho menos el cuerpo, siendo una novedad verle 
peinado ; quizas se dejan crecer el pelo únicamente por no cortár- 
«elo á menudo ; de que resulta que nunca le faltan insectos asque- 
rosos en la cabeza. Su cama consiste en un poncho ó manta en 
<}ue vive envuelto : desconoce el colchón y las almohadas, mucho 
mas el catre ; tiene bastante con el suelo junto al fogón donde codna. 
Es fácil deducir de esta descripción física la moral del individuo. 
Es taciturno, reservado, desconfiadísimo y no se insubordinará 
nunca. La soledad le encanta y deleita : se considera feliz en un 
desierto cuidando su rebaño. 

El negro apesar de sus instintos de crueldad, se inclina á figurar 
y aprende fácilmente: bien tratado es agradecido y después de 
conocer los goces de la vida, se afana por conseguirlos. Su cualidad 
distintiva es la locuacidad, de donde se infiere que el castigo mas 
duro para él será el silencio. 

Las castas cruzadas participan mas ó menos de los defectos 
y virtudes de los padres, predominando como siempre la raza del 
varón. 

* Género tosco ds lana que tejen loe mismos indios. 

f Se sabe que la coca es una planta que abunda en el Peni j los indios consumen. 
Alimenta, priva del suefio, enerrando las fiumltades animales j contribuje podero» 
«amenté á la digestión. 



llt 

La República Peruana abraza una estension de 534,000 millas 
cuadradas con una población de 2^200,000 habitantes, es decir, cerca 
de cuatro habitantes por müla cuadrada ; las ciudades y pueblos 
están separados por grandes llanuras desiertas 6 por montañas y 
cerros. El número de indios es 1,351,000 : los negros llegan á 30,000 
mas ó menos y de ellos como la mitad son todavía esclavos : los 
blancos son 800,000. 

Los anteriores datos, cuya consideración es indispensable en 
todo trabajo que tenga por objeto la modificación del sistema penal, 
dan campo bastante despejado para deducir cuál sea el mas apro- 
pósito al Feru, tomando en consideración el carácter de sus difis- 
rentes pobladores y las proporciones numéricas en que existen. Por 
eso los he compilado, á fin de tener una base sólida en las teorías 
que pienso pueden ponerse en práctica por nuestro Gobierno : esos 
datos servirán tamUen para las nuevas teorías ó modificaciones que 
necesariamente han de nacer en la discusión de que me ocupo. Sea 
cual fuere el mérito de todas, al menos puede contarse con la segu- 
ridad y exactitud de los antecedentes espuestos. 

De ellos deduzco que conforme al carácter de cada raza, nada 
se sacaria del indio con el aislamiento : su condición no mejoraría. 
Naturalmente taciturno y acostumbrado á la soledad, no seria ni 
castigo siquiera, sino contentamiento y placer, la soledad absoluta 
á que él está habituado de suyo y en la cual cifra uno de sus 
mayores goces : aislándole no se haria otra cosa que vigorar su 
condición antisocial y semi-salvaje y empecinarle en un hábito 
cómodo para él, aunque contrario al carácter de la sociedad, á sus 
necesidades y progreso : un indio saldria de la celda al cumplir su 
condena en el mismo estado que entró y tal no es ciertamente el 
objeto del Gobierno, ni puede ser el de nadie que se proponga 
mejorar, porque al cabo no habria mejora. 

Por otra parte, para su indolencia y desaseo habitual el indio 
encontraria un refugio en la celda, donde á solas podria entregarse 
sin reserva á todo lo que su carácter le inclinaria en este sentido. 
Los Guardas tendrian que estar constantemente no ya celándole 
para hacerle lavar, sino persiguiéndole para conseguirlo ; y asi, 
aumentaría considerablemente el trabajo, sería menester un Guarda 
para cada preso y este en el aislamiento figurándose que con él solo 
se observaba tal conducta, concluiría por persuadirse de que era 



victima del Guarda á quien tendría &o el receto que debe, siiio mt 
odio profundo que no daría paso á la corrección ni á la mejonL 

Su flojera será otro escollo para el aislamiento. Sobre la km- 
tilidad demostrada, resuliaria que el indio en la persuasión de que 
se le obligue á trab^ar todos los diás, desde el primero, tiene baa^ 
tante malicia para hacer crew que está ocupado incesañtemest» 
apesar de adelantar poco ; 7 esto lo repetirá por mudbio tiempo 
hasta conyencer á loe Guardas de que no puede hacer mas : le 
darían poca tarea mientras que él ée pasará de holgazán la mayor 
parte de las horas en que se le cree trabajando. Los produotoi 
no bastaráh por consiguieirte en ningún tiempo para cubrir loa 
gastos. 

Demás de esto, será empresa poéo inénos que impoáble ensefiar 
dEicio á un indio estando aislado : las mas de lasr veces no entenderá 
lo que se le esplique 7 otras fingirá no entender para no trabajar ; 
al paso que en comunidad hará fácilmente por imitación lo que 
hacen los otros 7 por imitación trabajará también mientra vea 
trabajar á sus compaSeros. Podria no hai duda conseguirse el 
mismo fin empleando el rigor 7 multiplicando los castigos ; pero 
I quién no conoce que este medio es bárbaro é inhumano ? 

Y si todo esto es cierto, si es cierto que en compañía será mejor 
vigilado 7 á menos costo, que trabajará con mas perfección 7 en 
nui7orea proporciones, es indudable que para el indio el mqjor 
sistema penitenciario es el del Wabcyo commi. A hora bien, la 
escala de la división de las castas en el Perú demuestra que la 
población india es la dominante, 7 por lo mismo natural es también 
deducir que aera india la ma7oria de los penados 7 mas adaptable 
el sistema que conviene á esta ma7oria^ el de tmboyo comv/n. 

Las razones se multiplican en favor de este sistema cuando se 
piensa en su aplicación al Perú» Ya hemos visto que el otro es 
impracticable, ó mejor dicho, iniitil con la ma7oria de los presos : 
7 no s^á difícil comprender que se adapta fácilmente á las demás 
castas. El blanco es amigo de la sociedad 7 aunque pudiera vivir 
en las celdas, su carácter plegará mas fácilmente en reunión de 
hombres á quienes por lo general es superior : su amor propio le 
ini^irará los medios de conservar su primada 7 es evidente que 
bigo la regla de un sistema bien organizado, esos medios no pueden 
ser sino dignos 7 útiles. 

El negro se suicidaria en el aislamiento: perderia en breve la 
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razón al verse solo ; ó moriria enfermo á poco de ser encerrado. 
Así pnes, creo qne para todos conviene el sistema de trabajo en 
Qomon, el mas practicable y económico por otra parte. 

Al decidirme por este sistema no es cieartamente porque lo crea 
el tinico capaz de producir buenos resultados, sino porque lo ju2go de 
Buys £&cil aplicación 7 de jxm inmediatos provechos : confieso que 
Ambos sistemas son buenos ; que los dos mejoran la condición física 
j moTs^ del preso ; pero los inconvenientes de la aplicación prác* 
tiea son mayares en el uno que en el otro : el de Fensilvania ator^ 
panta al hombre sin necesidad y es mas costoso. En fin ^^la bonr 
élad de auudqvder sistema no ^ miQ rdabkKf»^ no hai v/no ffue no tengct 
itfcommieffi^ {JvUue.) 



XACICIDASES PA&A LA AFUOACIOV SSL SISTEMA PXHimrraASIO . 

SUS VENTAJAS. 

No siempre basta la voluntad para reformar : hai que sostener 
una lucha contra los vicios arraigados, contra las costumbres 
envejecidas, contra las preocupaciones de todo género y lo que es 
mas difícil, contra las dificultades materiales de abandonar lo hecho 
y lo qué ya nada cuesta, sea bueno 6 malo. Felizmente en el Perú 
no hai ningimo de estos obstáculos : todo parece allanarse y como 
que la Providencia se esmerara en facilitar el' camino: hasta el 
clima contribuye á la reforma. El Gobierno desea con ansia verla 
establecida y emplea todo su poder para conseguirlo : el Congreso 
conoce la necesidad de remediarlos males que se palpan en nuestro 
malísimo sistema de prisiones : los pueblos que lo sienten mas in- 
mediatamente, claman por ver cimentadas otras mejores para 
asegurar la pacífica quietud que hace su dicha, hoi en alarma por la 
inseguridad de las cárceles : los presos mismos ruegan por que se les 
alivie de las penalidades que están sufriendo ; la opinión en fin, es 
tan unánime como difícilmente pudiera serlo en otra cuestión 
distinta. En el dia no hai edificios que abandonar : no es preciso 
luchar contra vicios, costumbres ni preocupaciones en favor de lo 
existente, porque es malo todo. Tenemos recursos abundantes 
para cualquier empresa y la demolición es innecesaria, puesto 
que no se ha construido prisión alguna. 

Gomo el sistema penitenciario tiene intimo enlace con el 
Código criminal de que es consecuencia, tenemos por gran dicha 
una facilidad inapreciable para el establecimiento de Penitencia- 
rias. La actual Legislatura ha sancionado la lei que autoriza la 
formación del Código penal y los encargados de hacerlo no perde- 
rán de vista la Penitenciaria para reglamentar las penas en con* 
cordancia con este nuevo adelanto del pais. Lo que hoi interesa 
y urge, es principiar la construcción del edificio para que el mismo 
dia en que se promulgue el Código, estén concluidas las Penitencia- 
rias. ¡ Dichoso dia será aquel para todos los corazones generosos ! 
dichoso dia que marcará una era de progreso positivo, de un ade- 
lantamiento moral, cuyas consecuencias no se pueden ver todas 
juntas porque son muchas. Cuando en medio de mi trabajo de 



115 

observación y estudio, contemplo en mi imaginación la obra mas 
grata á Dios y mas litil á los hombres, establecida en mi paia, 
bendigo la mano qne me dio algnna parte en su establecimiento 
y Ueno de orgullo pienso que también yo, aunque de los menos 
merecedores, puse una piedra ; este mi pobre informe, en que solo 
es laudable la buena fe, la intención sana, el deseo ardoroso en 
bien de mi patria, este mi pobre informe mal surcido me parece 
entonces la obra de mas timbre que puedo legar á mi hijo como 
recuerdo á la gratitud de los hombres de buena voluntad. Yo se 
lo dejaré como una riqueza que no perece. 

La moral pública reportará desde luego el fruto de tan benéfi- 
cos establecimientos : sabrán el asesino alevoso, el ladrón atrevido, 
el pendenciero, el disoluto y hasta el escandalizador que hai un 
freno para sus delitos y desórdenes, en la reclusión y el trabajo. 
Ta no se abochornará el buen sentido ante una masa de hombres 
acorralados en estrechos patios, andrajosos y llenos de podre : los 
presos sabrán que no tienen otro camino para disminuir el peso 
de la pena, que su resignación y buena conducta : el público no 
se indignará con la vista repelente de grillos y cadenas por las 
calles : el ejército volverá á su verdadera profesión, sin desmorali- 
zarse, amenguado en un oficio indigno de la gloría y prez de las 
armas : cesará el escándalo de los dormitorios en común : ganará el 
sentenciado hábitos morales : será aseado, obediente y trabajador: 
perdida la esperanza de la fuga y la de servir en otra parte, olvi- 
dará hasta la idea y temerá la reincidencia : no teniendo dinero, 
no podrá comprar los elementos del vicio : vigilado en sus entre- 
vistas y comunicaciones con la gente esterior, escaseadas estas, no 
podrá tener ayuda ni consejo que le pierda. Si la diciplina no 
lo reforma, tampoco le corromperá el contagio de los demás 
y cuando vuelva á la sociedad, no irá á propagar el vicio : saldrá 
con una profesión que le baste á ganar honradamente la subsis- 
tencia y con un capital ademas para principiar, si en el tiempo 
de su prisión ñié laborioso : sostendrá á su familia con el oficio, 
mientras que la moral que aprendió en la prisión, le inspirará 
ejemplos saludables á los hijos que crecerán en la virtud, separar 
dos del precipicio en que él cayó para sufrir tan crudo escar-- 
miento: creerá en un Dios justo y misericordioso: tendrá ideas de 
religión y moral que aprendió con la lectura en libros santos: 
porque los presidios serán casas de educación y corrección, talleres 
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^6 liombres desgraciados que pecwcm quü^ por ignorancia ó falta 
de medios para buscar el sustentfO cqn honradez La sociedad w 
se alarmará por la presencia de criminales tr^sfogas : los Jueces 
aeráA inexorable sabiendo que no pierden al bcwbre que cond^ 
pan : la corrección será mas eficaz, porque á la vez que el casti^ 
recibe el preso instrucción, religión y moralidad. £1 oficio dtf 
carcelero tan odioso y vilipendiado desaparecerá del todo, para 
ser sustituido por Directores de saber y virtud que verán en w 
encargo no un servicio que la sociedad desdeña, sino un apostoladp 
de bien que la sociedad llena de honor y considei*aciones. Final* 
mente la pena de muerte quedará reducida á mui señalados casos, 
porque los asociados se desharán de un miembro nocivo confinto* 
dolo en una Casa de corrección, sin el derramamiento de sangre 
que esteriliza la pena, sin el hcoror del cadalso y .con .la ventaja 
impagable de la conversión y el arrepentimiento. 

La nación no sufrirá el gasto de ochenta mil pesos que ahco» 
soporta en mantener á los presidiarios : tendrá talleres donde ae 
podrán trabajar todos los equipos del ejército creando nuevas ify 
dustrias : hará una economia inmensa en pocos años, porque la Ft- 
nitenciaiía costeará sus gastos y dará sobrantes que pueden desti- 
narse á escuelas primarias: el clero tendrá un campo vastíaimp 
y apropiado á su instituto, donde probará sus luces y vocaaiop 
regenerando á los presos por medio del consto y la predicaciap 
de la doctrina de Jesu-Cristo : los hospitales tendrán ropa para sqs 
enfermos y las camas podrán mudarse con frecuencia, sin el gaatP 
ezesi vo que cuesta hoi : se creará el espíritu de filantropia y HB 
formarán sociedades para el alivio de loe presos, 

Pero ^^-aun cuando el establecimiento del sistema fuese jmfi 
costoso que la continuación del que existe { dejaremos por eso áfi 
adoptarlo ? Ko, sin duda : ai da mas garantías á la sociedad^ #1 
l^asto pecuniario es de mui poca importancia. Los Gobiernos mm> 
fie han establecido como medios de especulación sobre los vicios ^ 
virtudes de los ciudadanos : su fin es la prosperidad pública : W 
pueden mantenerse y administrar sin gastos. { Por qué gastamos 
en sostener la marina ? No es porque proporcione al Gobiazpp 
ventaja pecuDÍarias directas, smo porque es litil á la paz, wgW- 
dad y comercio de la nación. ^ Por qué asignáis todos los aSqa 
tantos millones para la administración de Justicia ? If o es poi^qw 
el Tesoro reporte ningún beneficio de los Tribunales^ dno porqne 
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es imposible asegurar la tranquilidad y dicha del pais, sin que la 
justicia se administre á los ciudadanos á costa del Estado. Adop* 
1¡i&b un sistema de defensa militar, no porque cueste menos que 
otro, sino porque es mas adaptado al fin que se propone y mas 
eonfi^^me á la dignidad y hcmor de la nación. Según los mismos 
principios debemos adoptar UA sistema de justicia penal, como lo 
exija el bien ptLbUco, no porque cueste menos, sino porque sea 
JQ0S propio para garantizar á la sociedad de la invasión del cri- 
men.'^ (jChorha Jüncaa^ %* jpeticu/ri é las Cámaras de Framcia sobre 
la necesidad de adopta/r y/n sistema ji>emtenciarÍQ.) 



CONSTBXrCCIOV DE LA PEHUEHCIABIA. 

Para oonrtruir priáonee es preouo tener na 
sistema cuyo programa sea el pensamiento 
y el plan sq expresión. 

GlSPAUN. 

En la reforma del sistema penitenciario debe cuidarse mucho 
la manera de construir: si el plan está mal concebido: si las 
paredes no ofrecen bastante resistencia ; si los talleres, dormitorios 
y demás oficinas no tienen buena ventilación ; si los departamentos 
para empleados no están distribuidos de modo que la inspección 
sea central y fácil para que observen y vigilen el orden y estén 
defendidos en el caso inesperado de una sublevación ; el resto del 
sistema encontrará obstáculos poderosos á cada momento y todos 
los esfuerzos de los empleados se estrellarán contra la mala distri- 
bucion y plan del edificio. Este tiene íntimo enlace con la dici- 
plina: es como el instrumento en manos del artífice, que de nádale 
serviria si no es bueno ; la pericia del hombre se afanará en vano 
por vencer la imperfección del instrumento y aunque á fuerza de 
saber y perseverancia logre hacer una obra buena, será siempre 
á costa de suma fatiga y nunca tan perfecta como la ejecutada con 
útiles apropiados. 

En la construcción ha habido casi tantas teorias como en el 
sistema : unos pretenden que el mejor plan es el de una estrella ; 
otros que el de radios ; quienes se deciden por pentágonos ; cada 
cual en fin ha imaginado el suyo distinto ; pero todos convienen 
unánimes en que se debe facUitar la inspección y centralizar la 
vigilancia : también están acordes en que para toda prisión debe 
procurarse 

BüSNA Localidad 

Segitridad 

Vbntilaoion 

Asso 

Agua 

Luz Y 

BirSNA DISTBIBUOIOIf . 

La BUENA LooAUDAD cousistc CU que el terreno sea seco, en lu- 
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gar sano, inmediato á tin puerto ó ciudad donde sea fácil adquirir 
los mantenimientos sin pérdida de tiempo ni 'aumento de gastos 
y donde encuentren salida bajo las mÍ3mas condiciones los produc- 
tos manufacturados ; cerca de las autoridades que deben vigilar el 
^tablecimiento, á fin de que ejerzan su influjo moral con mas 
inmediación y frecuencia y puedan descubrir los abusos, sin que 
sea un cargo molesto la inspección. Debe estar aislado y no tener 
edificios ó fábricas inmediatas que lo dominen y de tal modo 
establecido que pueda aumentarse en caso necesario. 

La SSGTJBTOAD depende de que el preso no pueda ftigarse de 
ningún modo y que apesar de un levantamiento en masa ó del 
descuido de los empleados por algún tiempo, los presos no puedan 
vencer la resistencia que les opone el edificio y ^ue basten pocos 
guardas para custodiarlos. 

La VBNTiLAoiON debe ser libre, directa y lo mejor que se pueda : 
que el aire se comunique con facilidad en todas las estaciones del 
año, por puertas y ventanas que puedan manejarse á voluntad : 
que cada celda tenga su ventilador separado, porque de ello 
depende la salud del preso. 

El ASEO es tan necesario para la salud como la buena ventila- 
<áon : con este fin los pasadizos y corredores deben ser enlosados 
evitando en cuanto sea posible la madera, porque es de difícil 
limpieza. 

El AGUA sirve para faciUtar el aseo y para los diversos usos de 
la prisión : debe ser limpia, corriente y abundante con el fin de 
proveer los taUeres, baños, riego de jardines y demás necesidades. 

La LUZ ha de ser directa y de tal modo dispuesta que los talle^ 
res y celdas reciban el sol de la mañana, á causa de sus buenos 
efectos higiénicos. En la noche la luz artificial debe ser prodi- 
gada, porque merced á ella se evitan muchos desórdenes y los 
presos pueden leer ó escribir hasta la hora de acostarse. La mejor 
y mas barata es la de gas. 

Son tan necesarios los anteriores requisitos que faltando uno 
de ellos no puede existir la prisión, pues faltaria la salud que es lo 
primero : su verdad no necesita prueba. 

La DiBTBiBUGioír debe hacerse con arreglo al sistema adoptado ; 
pero cualquiera que sea, ha de estar dispuesta de manera que el 
Director ó Guardian y demás empleados tengan centralizada su 
inspección para observarlo todo y acudir en un momento adonde 



sea necesaria su presencia: qne los depArtamentos sean tan^ 
cnantos se puedan constaniir, siempre separados ipara hacw la 
dasificacion mas conveniente de los presos, por delitos, edad^i 
reincidencias, ó de otro modo ; y qne las mugeres queden en tal 
separación que los demás presos no sospechen siquiera su existea* 
eia. Que el hospital, capilla, comedor, cocina & den acceso por 
puertas 8egari«, reservadas y manejables por U parte esteriot. 
Que toda puerta se abra hacia fuera. Que los patios sean espar 
dosos, para que los presos puedan cultivar los jardines sin neoes^ 
dad de vigilantes ni temor de fuga. Que los dormitorios y talleres 
sean anchos y suficientes para su objeto, Que las celdas ñ» 
eastigo, aunque obscuras, estén bien ventiladas y den espacio baa* 
tante para que no sufra la salud del preso. Que haya salón pan 
las Juntas de Inspectores, separado del edificio !Q€iBtraL Qne los 
almacenes estén fuera del alcance de los presos y que eia la parte 
culminante ó mas segura haya un fuerte 6 sala de armas adc»^^ 
puedan reunirse los empleados en caso de un levantamiento.* - 

La parte estéril ^^ debe ser no solo por economía (que siea|r 
pre debe consultarse) sino también por principios de arquitectiirai 
4K>nforme con di can&cter del establecimiento á que se le destina ; 
firme, sólida, durable, pero nunca de una vista atractiva : debe mm 
bien pres^iitar un aspecto serio, severo y sombrío.'' ^' No debe 
tener decoraciones, adornos inútiles ni lujo arquitectónico.'' 

Convencido J. Bentham de la importancia del plan en la 
reforma del sistema dyo á su amigo Mr Garram : — i Queréis eabüT 
á qué punto de convencimiento he llegado acerca de la importanr 
da del plan y de los grandes esfuensos que pueden esperarse de 
él ? Dejadme construir una panóptica y me comprometo entonen 
á ser carcelero. Yexéis que este carcelero ó Alcaide no 6si|j# 
aalario alguno ni es gravoso en nada á la iiaclon. 

Con arreglo á ertos principioa. á b»í me pareoe que el P«é 
debe tener dos Penitenciarias, la una en el Cercado de JAmak j ]% 
otra en la Gudad del Cusco, bi^o el plano que acompaSo, d cual 
TOune, 4 mi modo de ver, todas las reglas y Ji^quidtos espU<»doa. 
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BldPLDr A nrEERIOB. 

De nada serviria el mejor edificio si no se cuida de en dicipHná 
interior. Sobre esto como en todas las cnestiones relativas al sis^ 
tema penitenciario, hai diversas opiniones mas ó menos fondadas 
qne no me cumple analizar. Baste saber que todos convienen en 
loÉ sigoientes puntos. 

Buenos empleados. — ^Evitar relaciones entre los presos.-^^ 
Instrucción. — ^Trabajo. — Ejercicio. — ^Aseo. — Salud. — ^Asistencia al 
enfermo. — Humanidad. — ^ Paciencia. — Gobierno. — ^Obediencia.— 
Otden. — ^Vigilancia. — ^ Glasificadon. — Alimento. — ^Vestido. — Pre- 
mios y recompensas. — ^Correcciones. — ^Castigos. — Contabilidad.—^ 
Junta de Inspección. 

Con el objeto de hacer palpables algunos dé estos requisitos, 
formularé breves observaciones sobre ellos. 

Buenos Empleados.— ^Son el todo. Que cada uno tenga los 
méritos necesarios y cumpla con su deber y los presos se moraliza- 
rán sin necesidad de otro elemento ; " pero es mui dificil encontrar 
esos hombres." La posibilidad de regenerar á los criminales 
depende esclusivamente de la elección del personal. Basta eso ; 
porque una priáon, aun dotada de todas las ventajas de un sitio 
fevorable, esterior capaz de inspirar respeto, exelentes recursos 
para establecer una rigurosa clasificación y obtener multitud de 
otros resultados, será siempre una escuela para perfeccionarse en 
los vicios. He dicho muchas veces, pero jamas he podido haoe^ 
comprender á la autoridad superior que los progresos y prosperi- 
dad de las prisiones dependen tínicamente de la buena elección 
de los empleados que se pongan al frente de estos establecimien- 
tos. El Director de una prisión y el Sub-director que le ayuda 
y aun remplaza en ciertos casos, para llenar cumplidamente su 
cargo, deben tener multitud de cualidades y condiciones que pocas 
veces se reúnen. No hablo de la honradez y capacidad : estas se 
suponen; pero según mi esperiencia es indispensable que haya 
ocupado un puesto honroso en la sociedad, que tenga un conody 
miento perfecto del mundo y de los hombres, que sepa ser firme 
sin capricho, humano sin debilidad ; en fin (y no es tan indiferente 
como parece,) necesita tener tanta dignidad en sus maneras como 
en su carácter y costumbres ; cualquiera puede obligar á los presos 
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á la obediencia, snmision j temor ; pero un bnen Director debe 
inspirarles confianza y respeto." {Lcmlle de Mirmant.') 

^^ El primer cuidado, decia Howard, es tener nn hombre honrar 
do : debe ser bueno, activo, humano j sobrio para que su ejemplo 
sirva de peso á su autoridad cuando se arme para reprimir un eo- 



seso." 



Los inspectores de las prisiones de Irlanda dijeron al Parlar 
mentó : ^^ Las funciones de los Directores se hacen cada dia mas im- 
portantes y respetables. TeJ resultado es consiguiente : su posi- 
ción social exije consideraciones : la naturaleza de los intereses en* 
cargados á su vigilancia, la hace difícil y llena de responsabilidad ; 
el Gobierno ha puesto en ellos una sefialada confianza y el cumpli- 
miento sincero de sus deberes les da derecho al aprecio y recono» 
cimiento de toda la Nación. La seguridad de la prisión es el pri- 
mero, pero no el único cuidado que debe ocuparle : ha de encami- 
narse también hacia un fin moral y de sus esfuerzos para conse- 
guirlo depende el bienestar de la sociedad y la salud de los seres 
mas desgraciados de la especie humana. Su conducta habitual con- 
siste en usar de fortaleza para animar á los dátiles y vigilar á los 
tercos. En esta como en sus demás funciones sus medidas deben 
ser imparciales, su continente tranquilo y su amor á la justicia evi- 
dente bajo todos conceptos. Su posición, de seguro, es mui distinta 
de la del sacerdote ; pero si no está llamado á vigilar el cumpli- 
miento de los deberes religiosos, es absolutamente necesario que 
conozca toda su importancia y que su cumplimiento tenga por 
apoyo su autoridad y el ejemplo propio que lo recomienda mas que 
nada. Es necesario que en el desempeño de sus deberes muestre 
no solo carácter firme y sano juicio, sino también miras benévolas 
y un corazón penetrado del espíritu del cristianismo." 

Pero dice Vasselot, ese penitenciarista á quien es imposible no 
citar á cada paso en la ciencia penal : ^^ desgraciadamente no se 
buscan hombres capaces de cumplir funciones tan importantes, ó 
mas bien parece que se ha desconocido hasta hoi la importancia de 
sus funciones : se cree que un cualquiera que necesita empleo, es 
bueno para Director ó Subdirector : recomendaciones de amigos, 
exijencias^de los Diputados á las Cámaras, eso es lo que con frecuen- 
cia decide el nombramiento de los empleados, y algunas veces por 
lo mismo que no tienen capacidad para desempefiar ningún destinO| 
se les nombra Directores de Penitenciarias " 
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He querido que hombres dé verdadero mérito determinen laa 
cnalidades de loe empleados y el modo con que debe elegírseles. 
Es iniitil repetir ni inculcar la importancia del puesto : olvídese 
para siempre la odiosidad del nombre de carcelero : al borrar el 
nombre, bórrese también la odiosidad. Mas aun ; con la elección 
de personas caracterizadas que gozen del amor de sus conciudadar 
dos, dése al destino de Director un lustre que lo enaltezca. Con- 
sidérese que se necesita de saber y muchas virtudes para guiar á 
centenares de hombres depravados y volverlos al verdadero ca- 
mino de donde los han estraviado los vicios. El Gobierno dé pri- 
mero el ejemplo, rodeando al Director de una penitenciaria con to- 
do el prestigio que su favor puede alcanzar á un hombre merece- 
dor, que va á manejar algunos miles de pesos. Para conseguir esto, 
no se necesita mas que dotar el destino de una manera decorosa y 
al hacer la elección no olvidar la máxima de que se le considere 
como una recompensa de la virtud, pues que, según Villanova, " los 
empleos mui dotados son presa de los aspirantes acreditados cuyo 
mérito estriba en su opulancia, mientras que sus títulos están en- 
vueltos en sus necesidades y tienen un orgullo superior á la con- 
tracción á los negocios, al paso que sus talentos son mui inferiores.^^ 

Después del Director ningún empleado gerce tanto influjo como 
el Capellán. Al uno le está confiada principalmente la reforma 
del cuerpo, al otro la del corazón : el uno considera al hombre 
como reo, el otro como ser desgraciado é infeliz. Debe pues, ser 
hombre virtuoso, sabio, prudente, juicioso y caritativo, según lo ha 
definido Eipalda : verdaderamente cristiano, no fanático ni intole* 
rante : manso, perseverante en su obra si encuentra incrédulos, 
para convencerlos con amor y razones y no para intimidarlos con 
la fuerza de su autoridad : que sea en una palabra, ministro digno 
de Jesu-Cristo. Sus pláticas sean claras y cortas, evitando siempre 
hablar jíel dogma y solo discurriendo sobre la moral ; — " cada pre- 
so debe encontrar en el Capellán un corazón siempre abierto para 
el arrepentimento, un refugio siempre seguro contra sus faltas, un 
amigo siempre pronto á recibirle, comprenderle y perdonarle, pero 
que evite sobre todo el exeso de indulgencia, ya por bondad, con» 
fianza ó fandliaridad ; que rechaze la hipocresía y jamas la recom- 
^ pense ; que sea temido por la dulzura de su carácter, reverenciado 
por la evidencia de su fe, poderoso por la autoridad de su ciencia, 
porque no puede espreemae d desorden que oomacm en la iglesia 



aguólos que tienen la osadía de eneeñarlo que igTvoñram* y decidir en 
h ^ no ven dato^ 

tx)& demás empleados es dé suponerse que han de estar Henos 
de idrtud y moderación y sus prendas personales deben gnardar 
aMlonia con el objeto del establecimiento y el carácter de los dos 
principales ya descritos. 

He dicho que se debe dotar al Director de una manera decorosa, 
y debo añadir que á todos los empleados. No debe pararse'el Gobier- 
no en el gasto que ocasionan estos sueldos, puesto que no recargan 
eíL nada á la Nación, pagados como deben ser de los productos del 
trabajo de los presos. 

EvTTAB BELAoioííiEs ENTRE LOS PRESOS para quc Ho se cor- 
rompan con sus discursos y que el mal no cunda. Toda conversa- 
don, sea cual ftiere su objeto, debe prohibirse severamente y en 
todos los actos se gu&rdará profundo silencio. Las sefias ú otro 
modo cualquiera de comunicación deben ser vigiladas con gran 
cuidado, para que aunque los cuerpos estén reunidos, las almas se 
hallen en absoluto aislamiento, sin que se alegue nunca la imposibili- 
dad de conseguirlo por completo, sino que mas bien se tenga 
siempre en mira, para ser cada vez mas celosos en atajar toda inteli- 
gencia entre los presos á fin de que no se perviertan ; pues si bien 
en una sola palabra, en una seña aislada no puede envolverse mas 
d6 un pensamiento y una sola es fácil de reprimir, en la continua, 
don puede cifrarse una correspondencia entera y entonces seria 
menester la severidad del castigo. Gomo regla general debe te- 
nerse que es mas útil y mas fácil y cómodo gobernar cuando hai si* 
lendo. 

Instrucción. Es difícil determinar cuál y hasta qué grado 
convenga mas á los presos ; pero es indudable que debe ser moral, 
religiosa, elemental é industrial. La instrucción moral y religiosa 
ha de tener por objeto inculcar en el corazón de los presos la eo- 
flistencia de un Dios justo y severo y aquellas verdades generales 
que pueden ser comprendidas por los mas ignorantes, sin tocar 
nunca el dogma, para no atacar la libertad de conciencia, que ha 
de existir en una casa donde sin duda se reunirán hombres de dife* 
rentes ritos : evítese el mas grande de los escollos, no contrarian- 
do las creencias particulares, porque esas están profundamente aiv 
raigadas en el individuo y vano esfuerzo seria querer convertirle á 
la virtud si se principia por presentarle como malo lo que él cree 
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SU mayor diclia, su convicción mas verdadara — su religión. En 
ninguna otra materia son los hombres mas sordos á los argumentos : 
oyen por complacencia cuando mas, observaciones que juzgan des- 
caminadas y es evidente de toda evidencia que el preso á quien se 
tratase de hacer cambiar de creencia religiosa, dudaria, recelarla 
del apóstol, no solo en este punto por desgracia, sino en todos los 
que luego le propusiera, por mas útiles y verdaderos que fuesen 
y así la reforma seria imposible ante la falta de fe. Inculqúese en el 
corazón del preso la moral y religión, cualquiera que asta sea, y 
será virtuoso, porque la moral es una y universal y los principios 

que en particular se enseñe á cada preso aquellos dogmas con- 
formes con su religión, pues las puertas de la Penitenciaria deben 
estar abiertas á todo hombre virtuoso, á todo sacerdote, á todo el 
que con buena voluntad y sanas intenciones quiera contribuir á la 
redención del vicio, al rescate del crimen y la práctica de la moral 
que el mismo Dios nos enseñó en su misericordia. 

La educación elemental ó vrdíásia. no debe pasar de lo» 
Bamos de lectura, escritura, operaciones principales de la aritmé- 
tica y por complemento las leyes penales en general, haciéndoles^^ 
entender que todo delito es siempre descubierto y merecerá casti- 
go rigoroso. Para fomentar el deseo de ilustración es mui útil una- 
libreria de asuntos distintos que puede repartirse entre los presos> 
con arreglo al grado de capacidad y moralidad de cada uno. 

El Oficio debe ser á elección del preso para que la haga coa 
mas amor, pero solo puede escojer entre los permitidos en el ins- 
tituto. 

Trabajo. Hai que considerar esta cuestión bajo diversas, 
faces, partiendo del principio no contradicho de que ha de ser 
obligatorio y adecuado á la naturaleza y capacidad del preso;, 
pero i qué clase de trabajo deba emprenderse ? el mas lucrativo 
ó el mas necesario? debe ser por contrata? debe darse tarea j^a?^ 
Trataré separadamente cada una de estas partes de la cuestión,^ 
considerada bajo el punto de conveniencia. 

I QUE CLASE DE TRABAJO DEBA ElCmSENDBBSE ?! 

Si se atiende al estado de nuestras artes, á la dificultad y 
costos que ocasiona la internación de la maquinaria, al terreno 
que esta ocupa y á la escasez de ingenieros para repararla, es 
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clara é indadable la consecuencia de qué debe desecharse la ide& 
de establecer maquinaría. 

Los oficios qne exigen nna gran cantidad de instrumentos, sotí 
costosos á la Penitenciaría por la primera compra y por las repar 
raciones frecuentes, que son costosas también en sí mismas y difici^ 
les con mucbo, si no imposibles. 

Igual objeción milita contra aquellos qne si bien requier<^ 
]^a herramienta, la necesaría ha de ser fina. 

Gomo base principal en este punto se debe contar con que los 
trabajadores de la Penitenciaría, ezeptó mui pocos, serán imperi- 
tos en artes y oficios, 6 mas claro, no sabrán ninguno : que su 
ignorancia es causa de la destrucción frecuente de los menesteres 
que se pongan en sus manos no acostumbradas á manejarlos ; y 
que por lo general la torpeza, ayudada alguna vez por la malicia, 
contribuirá á la destrucción que al fin se convertirá en un verda- 
dero desbarate. 

Finalmente (fijese la atención en esto) lejos de hacer un bien 
il nuestros conciudadanos, se les hará un mal, se aumentará todavía 
mas la desgracia de su condición cuando criminales, ensenándoles 
on oficio que requiera instrumentos costosos 6 difíciles de adquirir ; 
porque después de cumplir su pena, se encontrarán llenos de fuer^ 
y habilidad en un oficio que no podrán ejercer por falta de elemen- 
tos y que en lugar de servirles para ganar honradamente la vida, 
iio hará mas que atormentarlos con la idea roedora de que es inii- 
(til hdaer aprendido para encontrarse luego en una posición deri- 
floria y desesperante. 

De tales precedentes, cuya sencilla comprensión está al alcance 
de todoQ, «e deduce una consecuencia natural que resuelve de un 
modo satisfiíctorio la primer faz de la cuestión del trabajo, á 

saber : 

— Debe ipreferirse en las Penitenciarias aquellos trabajos ti 

oAoios que exijan pocos instrumentos, baratos, sólidos y fáciles dé 

adquirir. 

|.aE PBEFSBIB^ JEL HAS LUOnAUVO Ó EL MAS KEOCSABIO ? 

Al obligar á los ,pí»sos, al fo^rlos con imperio á que trabajen, 
no «e ha tetido en miantea hacer de las Penitenciarias establecí» 
mieiitofir IscintivoB para el Estado. Ninguno tiene derecho á 
«jjpeMl» voon el traba^ jigeno y el SMado menos que ningunos 



i2r 

Otro ha sido el fin propuesto. Las Penitenciarías, oomo easas d^ 
corrección y de mejora, deben contar sin remedio con el elementa 
mas poderoso á conseguir esta mejorai cual es el hábito del trabajo, 
que 86 liaee con el tiempo una necesidad imprescindible y encama^ 
da en la masa del cuerpo. Asi pues, la moral y la honradas 
pública no deben consentir que se calcule el mayor ó menor pro- 
vecho que puede derivarse de los presos ; sino el mayor ó menor 
provecho que los presos puedea derivar, después de satisfechas sus 
neceddades : el trabajo debe procurarse suficiente para cubrir 
los gastos del reo y dar si es po^ble un sobrante ; el que le sea 
mas litil durante su vida entera, el que le mspirS el hábito de 
laboriosidad y que lo salve del críínen. En comp^idio* 

— Debe preferirse el trabajo mas necesario para el preso al 
mas lucrativo pwa la Penitenciaria. 

¿DEBE SER POB OOKTBATA? 

No bastan las teorias para resolver esta enestion^ pues bien 
sabido eB que la» «mtratte eon preferidas aíempre por d mayoí 
lucro que dejan en apariencia. Bi^o este aspecto las contratas 
alagan y fascinan. Yo mismo que las repruebo hoi, las admitía 
sinceramente antes de haber oido las razones que convencen de 
sus defectos y que tengo de la esperiencia de los muchos Direc- 
tores á quienes he consultado. 

Las contratas consisten en hacer trabigos ágenos con instru- 
mentos, materiales y bajo la dirección de ua especulador que 
paga un tanto por cada trabajador que le ofrece la Penitenciaria. 

Ahora bien: el primer mal de este n^ocio consiste en la 
introducción de maestros que no vienen á la Penitendaría con el 
fin de enseñar á los presos y perfeccionarlos en el trabajo, sino 
con el de conseguir que sea el mayor posible. Esto solo basta 
para socavar la base primordial y constitutiva del establecimiento : 
un especulador empleará necesariamente cuantas mafias y ardides 
le inspire su interés personal, tan fecundo en sujestiones de todo 
género: los halagos, las preferencias, las dádivas deslizadas á 
escondidas de los Guardas, la comunicación diaria con hombreS; 
que no han venido para moralizar y cuanto puede inventar la 
sórdida codicia de un especulador, todo se dirije á un fin diame* 
tralmente opuesto al que se propone la institución* 

Demás de eso, el recluso no puede tener amor al trab^a euvos 



1S8 

productos pasan á xm tercero indiferente que le viene á esploter ; 
y no es por tanto estrafio que se prevenga en su contra y en contra 
de los Itírectores y Guardas que él ve como cómplices de la espe- 
culación. Trabajará pues, obligado, no por amor ; y tarde se acos- 
tumbrará á la vida laboriosa que se propusieron los moralistas 
hacerle natural y como congénita de todas sus acciones ; aprove- 
chará las dádivas del contratista á quien mira de reojo, como si 
hiciera una conquista sobre su mala fe, como una represalia, como 
un desquite de lo que por la fuerza le obligan á dar. Y esta idea 
es la peor que pudiera inspirársele en el sentido del bien. 

Es cierto (fae las contratas tienen la ventaja de que no se em« 
plean capitales en la compra de materias primas y que evitan el 
riesgo que sé corre en la venta de artículos manufacturados ; pero 
todo eso junto no compensa el vicio radical de contrariar el orden 
y pervertir el espíritu de los presos. 

Cuando mas, pudiera admitirse la contrata sin intervención de 
los contratistas con los presos : que paguen el trabajo después de 
hecho ; pero que no presidan su confección ; que se contraten los 
artículos fabricados, pero nunca su manufactura ; que se pague un 
tanto por la especie y no por el preso. 

I DEBE DASSE TABEA FUÁ ? 

He procurado diseminar en la primera parte de mi informe 
todas las razones que se oponen á esta práctica mala en el trabajo. 
Ella vicia al laborioso, porque desde luego concibe que fingiendo 
hacer menos, se le señalará menor tarea : propaga el amor al ocio, 
porque en la esperanza de suplirlo con el del siguiente no hace el 
trabajo del dia, y luego es fimesto el desengaño, que contribuye al 
malestar del preso ; mientras que obligado á trabajar diariamente 
y vigilado de cerca, no tiene tiempo de holgazanear y el estímulo 
de los otros le hace aumentar su contingente. No hai por lo tanto 
castigos bajo este respecto y es máxima principal, que se procure 
disminuir los motivos de las penas para no multiplicarlas : que se 
esté mas por la prevención que por el remedio de los males. 

La regla general para el establecimiento del trabajo en una 
Penitenciaria deberá ser, conforme á lo dicho. 

— Que el trabajo sea en un oficio de los que exijan pocos mar 
trumentof , baratos, sólidos y fáciles de adquirir y de los mas 
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útílee al preso ; no por contrata de obreros, sino de efectos ; y sin 
tarea señalada. 

La consideración final en este punto consiste en procurar que 
el género de obras que se emprendan, no perjudique las industrias 
del pais ; quiero decir, que no se emprendan aquellas obras que 
constituyen una industria general de la que derivan su subsistencia 
mucLas familias ; pues no costando casi nada la mano de obra en la 
Penitenciaria, ni tratando esta de especular, puede vender sus 
manufacturas á un precio tan bajo que no admite competencia y 
arruinará por consiguiente á los que no están en el caso de vender al 
mismo precio por el gasto de obreros que es de lo nf as caro. Para 
evitar esos males están el talento y la honradez de los encargados 
de dirijir la Penitenciaria, que sabrán conciliar todas las convenien- 
<áas, salvando las dificultades. Yo tengo para mí que la zapatería, 
talabartería y carpintería en general, prestan vasto campo al 
trabajo de los presos sin perjudicar la industría de los hombres 
libres y creo que por esto son los oficios mas adaptables alas 
Penitenciarías del Pera, siendo de suyo fáciles de emprender por 
cada uno de los que lo entiendan, sin necesidad de grandes gastos 
ni de someterse al capricho ó voltaríedad de los dueños de 
talleres. 

^^Seis son los principales objetos al introducir el trabajo en 
una prisión : P es remedio soberano contra los malos pensamientos : 
2^ aparta al críminal del mal hábito de la ociosidad : 3^ pone el 
preso á salvo de las malas consecuencias que pudieran sobrevenirle 
' al salir de la prisión por la ignorancia de un oficio capaz de procurarle 
la subsistencia : 4P le proporciona una caja de ahorros para el por* 
venir : 5^ su salud es buena ; y 6^ el Gobierno hace xma economia, 
aplicando la pena en trabajo, pues de esa manera puede alimentar 
al preso, como está obligado, sin erogación alguna.^ 

I A QUIÉN COBRESPONDE EL PEODUCTO DEL TRA.BAJO ? 

Esta cuestión es difícil y delicadas poderosas razones hai en 
pro y en contra de los diversos príncipios adoptados en las Peni- 
tenciarías de Europa y en las de Norte- Améríca. En algunas se 
entrega al preso cuando sale, dos terceras partes del producto libre 
de su trabajo : en otras la mitad : en algunas el total y en la 



mayor parto nada. Para dar mi opinión, «ertableeré por ñmdA- 
mentos: 

Qne el hombre delincuente debe ser oastígttdo ; pwo de modo 
que al cnmplir su condena quede en capacidad de Tolver al bcoo 
de la sociedad con elementos bastantes para ser nn miembro titÜ 
y qne no reindda por necesidad ó carencia de medios. 

Todo hombre debe trabajar para costear su alimento, casa 
y vestido. 

Las Penitenciarias están destinadas á cnmplir severamente las 
penas qne se imponen á los criminales, pero no á reagravarlas ; 
y serán dobladas si ademas del castigo del ^icierro y del trábago 
forzado, también se pena con la privación del p]x)dncto liquido del 
trabajo. 

Por el mismo principio se establecería una desproporción mons- 
truosa é inadmisible, á saber : que el hombre laborioso y des- 
eado á una industria propia y mui productiva, cuando se le priva 
de sus productos, será mucho mas penado que el baragan y el ig- 
norante á quienes es preciso ^isefiar. 

Ninguno tiene derecho á locupletarse con el trabajo ageno. 

Por consígnente, á mi modo de ver, el producto del trabigo de 
los presos debe entregárseles después de deducidos los gastos de 
subsistencia, vestido y luz, cumplida que sea su condena. Para 
indemnizar los gastos de empleados, repuesto de herramientas 
y otros semejantes, se puede deducir el tanto por ciento que se 
calcule mas moderado y en caso de que 'haya sobras, se deben 
dedicar á la instrucción del pueblo. De este modo sabrá el preso 
que el producto de su iudustria es empleado todo en su beneficio 
y trabajará con mas ahinco y de mejor voluntad. Para evitar los 
escollos que resultan de que el preso á «u salida teoga mas dinero 
del que conviene al estado de represión en que ha vivido, se pon* 
drá sumo cuidado en dárselo proporcionalmente, atendidas sus 
circunstancias como preso, padre de familia xfec. Seré mas esplf- 
cito al formular después las reglas que me parece debieran adop- 
tarse. 

Salud. — ^En ella se comprenden el alimento, vestido, aseo, 
ejercicio y asistencia en las enfermedades. Debe cuidarse de todo, 
con perfecto esmero, sin distinguir calidad de personas: basta 
saber que son hombres. 

£1 AUMENTO ha de ser sano y abundante, pero no esquisito ; 



vn perjuicio de señalar ana ración ¿ja, auméntesele al que necesito 
mas, porque no todos los estózQ9gos son iguales como no lo son las 
íiierzas, cuidando de atajar la glotonería. 

Ygejsttdo. — Conforme á las estaciones y suficiente para conservar 
la salud: debe ser uniforme, pero no rídiculo ni vejatorio, sia man- 
chas ni colores franjados, ni distintivos odiosos, que no hacen mas 
que envilecer al que los lleva. 

£¡a el a&o de 1852, cuando se ordenó que los presidiarios del 
Callao vistieran áe amarillo, se alarmaron todos : el Alcaide me 
Iiizo presente el disgusto que tal medida habia causado y que él 
álarma comprometía la seguridad del presidio : hubo muchos que 
80 rebatieron á vestir el ropaje oprobioso : varios manifestaron su 
decisión de fugarse ó suicidarse si eraa forzados á hacerlo : y él 
mal ñié mas grave y mayor que él provecho que se pensó sacar, 
pues hombres acostumbrados á la obediencia se exasperaron á la 
vista del sayal pintorreado y el número de fugas aumentó de un 
n^odo considerable. £1 hombre por humillado que se le suponga, 
siempre resiste al vejamen. 

As;bo. — ^Como principio de higi^e y como necesidad social 
4ebe procurarse, tanto en la persona de los presos como en sus 
celdas y sn todo el edificio. M hombre aseado revela que tiene 
algon amor propio é inspira simpatías á primera vista. Los 
Guardianes deben hacer comprender los buenos resultados del 
aseo y no evitar diligencia para conseguir que sea perfecto y 
gameraL 

Ej£boioio. — ^Puede calcularse con arreglo al estado sanitario 
4^ individuo y al oficio que ejerce. Con él objeto de que hagan 
tgercicio y en recompensa de la buena conducta, debe permitirse 
^ los presos el cultivóle .una porción de los patios, con flores il 
I^^taliza cuyos productos acrezcan al peculio de cada uno. 

HuJiiAinDÁD, Pi.€QüBNOiA«^ — ^Estos sou dos rcquisitos necesarios en 
todos los empleados y que influyen mucho en la reforma de los 
pcesos y el ór^en interior. Hablo de propia esperiencia, de 
manera que debo ser creído con alguna razón. He leido en las 
obras de Beaumont y Toqueville, que Mr. Ellam Linds, Director 
de la Penitenciaria de Aubum ^^ deja él establecimiento, toma 
consigo dein presos, los conduce aI lugar en que debe construirse 
una nueva Penitenciaria (la actual de Sing^ing) y allí acampado 
m hs mádPgenes del Hnda¡>n, sin asilo para redbirlos, sin muralks 
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en que asegurar á sus peligrosos acompañantes, los hace trabajar 
como albafiües y caipinteros sin otro medio para reducirlos á la 
obediencia que la ñierza de su carácter y la enerva de su volim- 
tad.'^ Otro tanto logré yo cuando construí la cárcel de la ciudad 
de Cajamarca ; y por eso me fijaré siempre en que no se necesita 
de ser inhumano para hacerse respetar, ni de mas influjo que el 
buen trato, severo sin quijotismo, para obtener cuanto útil es dable 
de los presidiarios. Trabajando sin grillos y sin guardianes, ni 
uno de aquellos hombres entre los cuales habia criminales de 
cuenta, ni uno solo se fugó nunca ni dio motivo de castigo. 

Obediencia. — ^Debe ser ciega y tal como la que previenen las 
Ordenanzas militares, diré mas, como la que exije la Compañía de 
Jesús : que el hombre tenga muerta la voluntad y obedezca sin 
vacilación á todo lo que se ordene. Sin obediencia no habrá 
^den y el primer desacato de obra, de palabra 6 de gesto abrirá 
una brecha á la institución. Esto no quiere decir que el preso 
que suíre injustamente no presente su queja al Jefe superior, 
pero á solas y por ningún motivo en presencia de otros presos. 

Vigilancia. — Ha de ser constante, igual, nunca interrumpida, 
para que la observación dé á conocer hasta el pensamiento mismo 
de los presos, si es posible. Guando estos lleguen á penetrarse bien 
de que se les escudrinan sus acciones mas indiferentes, se absten- 
drán de cometer ninguna reprobada, en los primeros dias : después 
lo harán por hábito, aunque no por virtud, y esto basta, pues la 
leí no exije al hombre que sea virtuoso, sino que no sea malo. Al 
fin el hábito del bien proceder se hará natural y espontaneo. 

Fomento y aprobación. — Son estímulos para la enmienda del 
preso : pueden consistir en relajar un tanto el rigor de la diciplina : 
cambiarle á celdas mejores : darle participación en la vigilancia : 
permitirle el uso de libros ó alimentos especiales: ver á sus fami* 
Has ó escribirles con mas frecuencia que los demás : ofrecerles el 
cultivo de jardines : consentir en que á las veces ensenen su oficio 
á los mas torpes; pedirles informes sobre las mejoras que les 
ocurran, establecer sociedades presididas por el Director y em* 
pleados contando por socios los presos que lo merezcan. 

CoBBEcoioN — Castigos. Si la falta es ligera, corríjasele con 
humanidad y paciencia : si apesar de esto reincide, entonces es 
necesario el castigo, pero moderado y bastante para infrmdir temor 
j evitar su frecuencia ; no olvidando en ningún caso que es mas 
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proveclioso aquel castigo que se aplica sin enojo, ni rabia, con la 
sangre fria del padre que corrije, sin el deseo de venganza del 
tirano que oprime. 

Glasifioaoiok. He aquí uno de los escollos del sistema peni- 
tenciario — la dificultad de xma buena clasificación : ella dio origen 
al aislamiento absoluto, es decir, al sistema de Fensilvania, y como 
después se creyó que en el absoluto silencio no era precisa la clasi- 
ficacion se inventó el de Aubum, Casi no hai punto seguro de 
partida: si se hace por delitos, el error es manifiesto, porque se 
puede cometer un homicidio ó por vengar una injuria que la lei 
castiga, pero que la sociedad tolera, ó por solo el deseo de robar ó 
por otras circunstancias: diversos sentimientos mueven á dos 
hombres que roban : los Jueces mismos se ven embarazados al ha- 
cer una clasificación, porque el móvil de los delitos es tan difícU de 
conocer como el corazón del hombre que los perpetra. Si se con- 
sidera la duración de la pena, el error es mas grave : ¡ cuántas 
veces un famoso bandido es condenado por corto tiempo, porque 
se le convenció de un delito leve y no pudo probársele otro mayor I 
Algunos pretenden hacer la clasificación por moralidades, es decir, 
nudos, dudosos y buenos ; pero esto no puede hacerse sin investir 
al Director de suma autoridad : ademas, el preso que se ve conside- 
rado y clasificado como malo, será peor por solo este hecho y si 
la clasificación fué desacertada, el mal sube de punto. Sinembargo, 
puede decirse que todos convienen en separar á los menores y 
como es indispensable, á los sexos. Considero que debe haber de^ 
partamentos para mugeres, para menores de veinte años, para 
mayores de veinte y menores de treinta y cinco, para los que 
pasan de esta edad, para delitos políticos y para los puramente mili- 
tares. No es mi objeto disertar en este punto en que la esperien- 
da ilustrada será la mejor guia. En cuanto á los menores la 
medida será provisoria mientras se establecen Gasas de Refugio. 

Iluminaoion. La de gas es preferible á todas por mas barata 
mas fácil de obtener y de distribuir, mas aseada de lo que se pue- 
da imaginar mas aseado y sobre todo porque está sujeta á la vo- 
luntad del Director y de los Guardas que pueden estinguirla toda de 
una vez sin necesidad de entrar á las celdas de los presos ni perder 
tiempo. 

CoNTABUJBAD. En cstc puuto cousidéresc una Penitenciaria 
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como la ca$a de un comer(diuKiie honrado que sabe diaxiamcmte oq41 
C8 BU baJsmce. 

JmrrA DE Inspección. Eb el alma de las Peniteviciiirias, U qw 
i^e sus acciones y sn marclxa en general. Sos atribuciones deben 
eer amplias é ilimitadas : aos mUmbros respetables por soa InoMi 
Y mas que todo por su honradez; de jfílantropia conocida patra^qqe 
consideren el cargo no qomo un ^avámen, sino como prueba de dÍ0- 
tipacion y premio de sys virtudes. Para dai:les toda la impcHiwxcia 
posible deberían ser propuestos por mitad entre el Cons€¡)o áfi 
3&tado y la Corte Suprema y elf^dos por fH Fre^d^te de la S»* 
piiblica. 

Nada habría hecho cpn repetir todo lo que he encontrado útü 
en los escrítores penitenciaristas y lo que mi esperíencia me ha 
sugerído, si mis ideas quedaran diseminadas y sin aplicación : mi 
trabajo sería inútil, no correspondería ni ü la confianza con que 
me colmó de honra el Gcobiemo, ni á mis propios deseos y pen- 
samientos. Un epilogo general que recapitule todas esas idea^ 
que las reduzca á una fórmula de aplicación fácil é inmediata, 
es indispensable á toda obra cuyas^ teorías necesitan ponerse en 
ejecución. Cediendo á este principio, también yo me he atre- 
vido á formular los que están desparramados en todo el in- 
forme: no por presunción que no puede caber en quien no 
ha prívado nunca de legislador ni literato ; no por deseo de osten- 
tar conocimientos que no son mios, sino que yo tuve la dicha de 
ver practicados en grande escala; no en fin porque me ciegue 
hASta creer que he acertado ; sino linicamente para áUanar todos 
los caminos que conduzcan al establecimiento de las Fenitenciar 
rias ; para promover desde luego la discusión en todos los puntos 
que están pendientes ; por amor á una empresa que me ocupa j 
embarga, por amor á mi país cuya dicha en este sentido tiene de- 
recho á toda mi consagración y á todos mis esfuerzos, he osado 
formular un pensamiento que mejorado con las luces de mis con- 
dudadangs de saber y buena voluntad, pod]^ algún dia llamarse. 



BBOLAHEITO BB LAS PBHUEHOIABIAS. 

Hx «mpr«Qdido este tralu^o con «na deecon- 
.paniaflinoexa de mi capacidad : nada habria 
podido vencerla sin el convencimiento de q^e 
la simple enumeración y desarrollo de loa 
principios sobre que descansa el sistema, bas- 
tar& para convencer desa verdad. Este tra* 
h$¡o ha ndo «crntánnado p«r muchos aais 
con una oonati^icia que jamas ha desmayadCb 
oon una deferencia respetuosa á las opiniones 
de los. demás y una estricta observación de los 
resultados pr&cticos. — (JLivingstont Introduc 
ctem al CóiHgcde reforma y de implma de l^ 

JWtWSfiSf.) 

HE LAS P1ISI0RE8. 

Se establecerán dos Penitenciarias, tma en el departamento 
de Lima y otra en el del Cuzcx>, Gasas de Beñigio en las capitales 
de departamento y Gasas de seguridad en las mismas capitales y 
ml las de provincia. 

I. Las Penitenciarias y Gasas de Beñigio tienen por objeto 
castigar el crimen y reformar al reo. 

* n. Las Gasas de 8^addad solo sirven para detener ájw 
reos presuntos y para corregir faltas cuya pena no exeda de 
cuatro meses. 

Abtículo 2. 

En toda prisión habrá departamentos separados para la clasifi- 
cación, consultando la seguridad y salubridad. 

Abiíoulo 8. 

La casas de detención, sin perjuicio de su solidez, han de ser 
cómodas para contener personas que pueden ser inocentes. 

ASTÍOULO 4. 

]i!n tedos estos lugares se observarán inviolablem^ite silendoi 
obediencia y tmbajo, áu distinguir e<kd, «exo ni tónnino de perw 
manencia en ellas. 
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DISEOCION DE LiS PRIDOnB. 

AsiioüLO &• 

La Dirección de la prisiones se confia á una Junta compuesta 
de cinco vecinos notables, nombrados por el Presidente de la 
República, previa propuesta. 

L En el Departamento de lima la propuesta se hará de tres 
individuos por el Consejo de Estado y dos por la Corte Suprema, 
que presentarán doble niimero en que pueda elegir el Presidente. 

n. Para el Departamento del Cuzco, la Corte Superior pro- 
pondrá nueve individuos y los Síndicos Procuradores reunidos 
con seis vecinos notables, sacados entre veinte que designe el Pare- 
fecto, propondrán otros seis individuos. De ambas temas separará 
el Prefecto una tercera parte respectivamente, y el resto lo pre- 
sentará al Poder Ejecutivo para la elección fin^d, que designará 
el orden numérico en que los deja. 

Aetíoulo 6. 

Todos los años cesarán en sus funciones dos miembros de la 
Junta, que serán los dos últimos de la elección ; y para completar 
el número se liarán el primero de Diciembre nuevas propuestas 
en la forma que espresa el artículo precedente, pudiendo ser reele- 
gidos indefinidamente los mismos individuos. 

Abtíoülo 7. 

La Junta se denominará " Jukta DnuasonvA de laj3 Prisiones,'* 
y sus vocales " Inbpeotoees." 

* 

Artículo 8. 

El cargo de Inspector es gratuito y honorífico. La renuncia 
se considerará como falta de patriotismo y filantropía. 

Artículo 9. 

El dia de la visita general de Cárceles, en Diciembre, los Ins- 
pectores nuevamente nombrados aceptarán el cargo bajo pala- 
bra de buen Gudadano ante la Corte Superior de Justicia y en 
la visita se les liará reconocer. 



j 
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Abiíoiilo 10. 

En el mismo dia los Inspectores procederán á nombrar Presi- 
dente, Secretario, Tesorero y demás Comisiones. 

Axiíauu} 11* 

Las vacantes se llenarán con los que formaron parte de las 
propuestas al Incentivo, entrando á servir en el orden con que 
faeron hechas las dichas propuestas. 

Abxíoulo IS. 

Son Miembros natos de la Junta Directiva, con voz, pero sin 
voto, los Vocales de las Cortes de Justicia, los Jueces de Primera 
Instancia, Agentes Encales, Jueces de Paz, Síndicos Procuradores, 
los Miembros de las Juntas de Beneficiencia y los Jefes de estas 
casas. 

Artículo 13. 

Bastan tres Inspectores para formar Junta y en todas sus 
resoluciones es necesaria la mayoría absoluta. 

TUBDGIOIIES T 9EBSKE8 DB LA JUNTA. 
Abiíoulo lé, 

^ La Junta Directiva de las Prisiones se reunirá cuando menos 
cada mes con el objeto de examinar la diciplina, estado y pro- 
greso de las prisiones. 

Abtíoulo 15. 

Cualquier Inspector puede solicitar su reunión en beneficio de 
las Prisiones. 

Abtíoulo 16. 

Cada comisión presentará un informe mensual de lo que haya 
observado, proponiendo lo que ju^ue mas conveniente. 

Abiíoulo 1T. 

La buena conducta de los empleados será su principal interés, 
porque de ella depende el progreso ó decadencia de los estableci- 
mientos. La menor falta que observen, debe ser castigada sin 



remedio, con multa por el IntspeGb&r^ 6 destitución á juicio de la 
Jimia. 

El !• de Enero elevarán informe al Poder Ejecutivo sobre el 
estado de la Penitenciaiiai cujo informe impreso con fondos de 
las Prisiones se distribuirá gratis. El informe contendrá la esta- 
dística de los presos sin determinar el nombre, con espresion de 
sexo, edad, oficio, patria, vecindad, ocupación anterior, término de 
condena, reincidencia, natütlalexa del. delito, gastos y entradas, 
detallándolo todo por menor. Harán aquellas observaciones que 
les sugiera su práctica proponiendo las medidas que crean conve» 
nientes. 

Asistirá la Junta á las viátas generales de cárceles. 

r 

AbtÍculo 20. 

Son atribuciones de la Junta 

L Nombrar Director, Alcaides, Subdirectores, Médicos, Cape- 
llán y Contador de las prisiones : destituirlos cuando lo tenga por 
conveniente, dando tLnicamente aviso á quienes corresponda. 

n. Determinar el sueldo de los empleadoa 

m. Ordenar la clase de trabí^o que deba emprenderse, con 
tal que sea de un oficio de los que requieren pocos instrumentos, 
baratos, sólidos y de fácil adquisición para el preso, de los que le 
sean mas litiles á este ; sin contratarlo, ni seSalar tarea. 

IV. Determinar la calidad y cantidad del alimento sobre las 
bases de salubridad, economía y abundancia. 

y. Manejar los fondos de las prisiones 6 entervenir en todas 
las transacciones de cualquier género que sean. ' 

VI. Organizar sumarios sobre ásmÉtos relativos á las prisiones, 
cualquiera que sea su naturalesa. 

Vil. Dictar reglamentos para el régimen interior de las pri- 
siones, con aprobación del I^ecütivo. 

Ym. Castigar á los empleados 6 pi?6Bos con arreglo á sus faltas. 
Si el castiga es de enderro, el término no pasará de ocho dias. 

IX. JnzgBíx de las quejas contra los empleados en el ejerddo 
de sus deberes. 
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X. Determinar, exijir y aprobar la fianza indispensable al 
Tesorero, determinando al mismo tiempo la recompensa que debe 
tener por la responsabilidad de su manejo. 

XI. Solicitar el perdón 6 indnlto de aquellos reos que lo mereas* 
can ; tomando privadamente los informes necesarios para no ser 
sorprendida. 

Xn. Dictar los reglamentos necesarios para el buen orden en 
el desempeSo de sus ñmciones 7 para señalar los deberes de cada 
inspector. 

Xii i. Hacer cuanto su moral, talento y filantropía les dicten 
en beneficio de las prisiones, con la sola restricción de que cuando 
la medida sea de mucha trascendencia, la comuniquen al Presidente 
de la República para sn suspensión, en caso que lo que juzgue 
oportuno. 

AsíÉiavhb 21. 

El Ejecutivo oyendo el voto del Consejo de Estado determinará 
en definitiva lo mas conveniente respecto á la suspensión decretada 
éd interífn. 

Abtíoulo 23. 

Para que las resoluciones de los Inspectores y de las Juntas 
tengan fuerza ejecutiva, deben constar por escrito y firmadas en 
el libro ó libros de actas que se lleven al efecto. 

ABTfOULO 98. 

La Junta no es responsable por su conducta en el ejercicio de 
sns atribuciones legales, exepto si resulta cargo pecuniario por 
fraude ; mas no por mal resultado de alguna de sus providencias. 



9E U PEHITENCIAUA. 
AiBrfouLo 24. 



Pam el nmoqo de la Penitendaria habrá un Jefe que se deno- 
minará Director, un Sab<lirector, un Contador, un Médico y un 
Gapellan, nüa Matrona, una Mairofia S^uüda y los Guardas, Yigi*^ 
lAütes y Bondines aeoessrios; un Maestro de Primeras letras y tantos 
dé oficio como sean precisos. 
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DILDinCTOiL 
AktÍoülo 25. 

El Director será nombrado por la Junta Directiva y removido 
á sn arbitrio. 

ÁBricüLa 26. 

Tendrá 2,500 pesos de sueldo al ano, departamento, amueblado, 
comida^ luz j lavado. La comida será de los artículos que se conb- 
sumen en la Penitenciaria. 

AsTÍouLo 27. 

El Director debe ser de antecedentes conocidos y Honrosos, 
laborioso, activo, firme, humano, de razón despejada y casado. 
Puede tener su familia en el departamento que se le designe ; pero 
sin comunicación alguna con el interior. 

Abtículo 28. 

Es inmediatamente responsable del orden y diciplina interna, 
sin que le sirva de excusa la negligencia de sus subalternos. Si 
obrare con fraude, se le declarará infame, ademas de las penas que 
detenninan las leyes. 

ABrlocLo 29. 

Dará á la Junta una relación mensual del estado de la Peniten* 
ciaría determinando el número Y nombre de los presos, la conducta 
de los empleados y el progreso ó decadencia de las manufacturas. 

Propondrá las medidas de todo género que considere justas 6 
convenientes. 

Obedecerá ciegamente las resoluciones de la Junta y las de los 
Inspectores, exijiendo cuando mas orden por escrito p^a cubrir sa 
responsabilidad. 

AbtIoulo 80. 

Cuando reciba un preso sin testimonio de la sentencia, lo pondrá 
acto continuo en conocimiento de la Junt% recordándolo cada ocho 
dias hasta recibirlo. Al mismo tiempo se dirijirá en atenta oom» 
nicacion á la Autoridad que renute el preso pidiéndole el testar 
monio, que recordará también cada ocho dias ; y si al segundo 
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recuerdo no lo obtuviere, lo pondrá en conocimiento de la Junta 
y del Prefecto del Departamento, hasta conseguir el testimonio. 

Abtícülo 81. 

Llevará un libro diario para anotar todas las ocurrencias de 
la Penitenciaria. 

Abiíoülo 82. 

En caso de muerte de algún preso, la anotará con certificación 
del Médico. 

Abtíoülo 33. 

Llevará por legajos la correspondencia en orden de fecbas, las 
resoluciones y testimonios por materias, si es posible y todo en 
orden alfabético. 

Artículo 34. 

Cuidará de que se cumplan por los empleados y presos todas 
las leyes y reglamentos y será inexorable en castigar sus infrac- 
ciones, conciliando la humanidad con la severidad de la diciplina. 

Abtíoülo 35. 

Procurará el aseo y salud de los presos -y la limpieza del 
local. 

Abtíoülo 36. 

No permitirá dentro de la prisión, ni aun álos empleados, juego 
de ninguna especie, inclusos los de diversión, ni instrumentos miisicos 
de ninguna clase, ni otros menesteres que los de lei. 

No permitirá tampoco licores espirituosos sino por prescrip- 
ción médica escrita y firmada. 

Aetíoulo 37. 

Como Jefe de la Penitenciaria cuidará de que el Médico, 
Capellán y Contador cumplan estrictamente su deber, podrá 
amonestarlos y aun suspenderlos, dando cuenta inmediata á la 
Junta, la que resolverá lo conveniente en armonía con la respeta- 
bilidad del Director, para que su autoridad no sea ajada. 

9 
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Abtíoulo 38. 
r 

Hará qne al fin de cada semana se corte la cuenta de lo 
mannfactnrado en los talleres para conocer los adelantos de cada 
preso y castigarlos en caso necesario. 

Abtíoülo 39. 

Residirá dia y noche en la Penitenciaria y si le ocurre ausen- 
tarse por mas de cuatro horas seguidas, exijirá p^miso del Ins* 
pector de semana. 

Abtíoülo 40. 

Antes de acostarse examinará personalmente la Penitenciaria 
para cerciorarse de que todo está en seguridad y orden. Su pru- 
dencia le indicará el mejor modo de vigilar y sorprender la con- 
ducta de sus subalternos. 

Abtíoülo 41» 

Al recibir un preso, lo examinará prolijamente acerca de su 
nombre, edad, oficio, patria, padres, vecindad, instrucción cientí- 
fica, elemental y artística; creencia, antecedentes de su vida^ 
ocupación y cuanto contribuya á darle un perfecto conocimiento 
del preso, tomando razón en el libro de " Entradas," todo con 
arreglo al modelo que se le dé. 

Abtíciülo 42. 

Esplicará al reo las leyes sobre la faga, los deberes á que está 
sujeto dentro de la Penitenciaria, haciéndole entender sobre todo 
que la obediencia, el silencio y el trabajo son sus principales 
obligaciones y que si las infiínge, será dastigado severamente, 
porque á toda hora se le vigila sin que él mismo lo sepa. 

Abtíoülo 43. 

Fomentará la buena conducta de los presos, evitando ser sor- 
prendido con la falsa hipocresía. Con este objeto llevará un 
libro en que por semanas asiente la conducta de cada preso y sus 
notas servirán de base á la Junta para solicitar el perdón. 
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AbtícüIíO 44. 

Prohibirá el espionaje entre los presos, y que estos le traigan 
cIiisiÍLes. 

AiiTíoüLo 45. 

Al cnmplir la sentencia devolverá al preso las prendas 
qne trajo (y debieron inventariarse,) le entregará nna copia de su 
cnenta, le dará nn certificado de haber cumplido su condena y le 
hará comprender cuáles son las penas de la reincidencia. 

Abtículo 46. 

Nombrará Matrona, Guardas y demás empleados subalternos 
que podrá destituir á su juicio, todo con la previa aprobación de 
la Junta. 

Abtícitjlo 47. 

Puede dictar cuantas reglas conduzcan al mejor orden interior 
señalando á cada preso el destino que le corresponde. 

Abtíoülo 48. 

Interviene en las compras, pagos, entradas y salidas de efectos ; 
y no se entregarán las manufacturas sin su orden escrita. 

Aetíoulo 49. 

Dispondrá el modo y horas en que deben relevarse los 
Guardas y en el que han de cumplir sus deberes. 

Abtíoülo 50. 

Én la imposición de castigos procederá con firmeza y humani- 
dad, sin mostrar jamas encono á los presos ; y será inexorable con 
las faltas de sus empleados subalternos. 

Abtíoüix) 51. 

Para cumplir mejor con la general vigilancia le servirá de 
recomendación y mérito en su favor el que se instruya en los dis- 
tintos ramos de manufactura que se hacen en la Penitenciaria. 

Abtíoülo 52. 

Para su servicio doméstico podrá tener dos presas que escojerá 
con anuencia del Inspector y á quienes nunca dejará salir de su 
departamento. 



AsTÍoüLo 58. 



:É1 destino de Director de una Penitendaria es incompatible 
con todo destino y cargo concejil. La admisión de todo destino, 
sea cual fnere, con sueldo ó sin él, se considerará como una renun- 
cia esplicita de la Dirección de la Penitenciaria que tpso facto 
quedará Tacante. 

DEL SÜB-DIRECTOL 
Abtíoulo 64. 

El Sub-director será nombrado por la Junta Directiva y está 
bajo las órdenes inmediatas del Director. 

Abtíoulo 55. 

Su sueldo es el de 1,500 pesos al aBo, con habitación para él 
solo, comida, luz y lavado. 

Abtíoulo 56. 

Debe tener las mismas calidades del Director á quien reem- 
plaza. 

Abtíoulo 57. 

Ejecutará y hará ejecutar las órdenes del Director y demás 
disposiciones reglamentarías. 

Abtíoulo 58. 

Acompañará al Médico en sos visitas á los enfermos. 

Abtíoulo 59. 

La economía interior le está especialmente encomendada. 
Con este fío cuidará de la buena calidad y acertada distribución 
de las provisiones, recibiendo ademas y entregando por sí mismo 
las materias primas para el trabajo y las manufacturadas. 

Abtíoulo 60. 

Todos los Lunes pedirá por escrito al Director las provisiones 
que sean necesarias para el consumo de la semana : de estos pedi* 
dos remitirá una copia al Contador y otra al Tesorero. 
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AierfoüiD 81. 
Asistirá á todoB los actos en que se reanaa todos los presos. 

Abtíoülo 62. 

Sn vigilancia debe ser incesante en los talleres y demás lagares 
de la Penitenciaria. 

Asnáoüíx> 68. 

Gnidará de que los presos estén limpios y que los Guardas 
aseen todo el edificio^ para lo casi ha de inspeccionar las celdas, 
camas y oficinas. 

AsiioüLO 64. 

Llevará un libro de alta y baja de los presos, de lo que traba» 
jan diariamente y de los castigos. 

Abiíoulo . 65. 

Después del trabajo pasará al Contador una rasson de lo que 
cada preso ba trabajado y el Sábado sacará un resumen de todo 
para remitir al Director y al Tesorero, 

Abtíoülo 66. 

No podrá ausentarse de la Penitenciaria sin permiso del Di- 
rector. 

Abtíoülo 67. 
En las ausencias ó enfermedades del Director hace sus veces. 

Abtíoülo 68. 

El Subdirector tiene las mismas restricciones que determina 
el Art 53. 

DEL OONTAMB. 
Abtíoülo 69. 

Será nombrado por la Junta Directiva y gozará del sueldo de 
1200 pesos sin maa emolumento. 
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Abiícíulo 70. 

Asistirá á sn oficina diariamente de mañana á taxde, sin mas 
intermisión que la de las horas de comer. 

Aktíoulo 71. 
Llevará la contabilidad por partida doble. 

ArtíoüIiO 72. 

Corre á su cargo el gran libro de alta y baja de los presos y 
la correspondencia oficial del Director en todos sus ramos, de qne 
dejará copia. 

Abiíoülo 73. 

Su Visto-Bueno es requisito indispensable para entregar ó 
recibir dinero ó especies de la Penitenciaria. 

Artículo 74. 

El Liines de cada sen^ana sacará por triplicado el producto de 
los trabajos de cada uno de los talleres, con especificación del costo 
de materiales, de los víveres y demás gastos y el ntLmero y nombre 
de los presos existentes en ese dia. Pasará un ejemplar al Direc- 
rector, otro al Tesorero y archivará el otro. 

AsTÍouLo 75. 

Al fin de aBo hará un balance general, previo inventario de 
todas las existencias con intervención del Subdirector. 

lE LA lATSONA. 

Abtíoulo 76. 

La Matrona debe ser de buena conducta notoria, religiosidad 
conocida y perita en lectura, escritura y aritmética. 

Abtíoulo 77. 

Puede ser Matrona la esposa del Director si la Junta lo 
aprueba. 

Abtíoulo 78. 

En caso de que sea otra, deberá tener 35 afios. 
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AmfoüLo 79. 

Sa sneldo será de 500 pesos, con casa amueblada, comida, los 
y lavado. 

AbtíouiíO 80. 

Es la cabeza del departamento de mugeres y tiene las mismas 
obligaciones que el Director y Subdirector. 

AirríoüLo 81. 

Caando algon empleado ú otra persona por motivos especiales 
entre á sn departamento, le acompañará ó hará acompañar por su 
ayudanta. 

Abtíodlo 82. 

Todos los Sábados pasará las razones triplicadas de que habla 
el Art. 74. 

Abtícülo 88. 

Cuidará de que en su departamento se observen las mismas 
reglas que en el de hombres, en cuanto sean compatibles con el 
sexo. 

DEL lEDIGO. 

Abtíoulo 84. 

El Médico, ele^do por la Junta, tendrá 500 pesos por año sin 
mas emolumento. 

Abtíoulo 85. 

Aunque no baya enfermos, debe asistir á la Penitenciaria en 
hora fija. 

AiníoüLO 86. 

Si hai enfermos, los visitará una vez por dia y las mas que 
ezijiere la gravedad del caso. 

Abtíoulo 87. 

Llevará un libro en que asiente la enfermedad de los presos, 
con las cansas que la hayan ocasionado f y cuando muera alguno, 
dará parte escrito al Director, asentando en su libro la correspon- 
diente partida, sin descuidar nunca avisarle en los casos fatales 
para que los cristianos sean auxiliados espiritualmente. 
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ÁxúouLo 86. 

Si considerare necesario para la salud de algun preso la relaja- 
ción de la diciplina^ lo comunicará al Director, para que lo ej^ 
cute ó haga lo que mas pesare entre las conveniencias individuales 
7 las del Establecimiento. 

Abü^ouIiO 89* 

Todos los meses informará á la Junta lo que juzgue acerca del 
estado de la Penitenciaria, indicando las medidas que crea conve- 
nientes. Igual informe pasará todos los Sábados al Director. 

Abiíoulo 90. 

Eñ su departamento puede dictar las reglas que crea necesar 
rías para su arreglo, poniéndolas en noticia del Director que tiene 
facultad de impedir su ejecución. 

Abiíoülo 91. 
Nombrará Ayudantes ^ Barchilones con anuencia del Director. 

Abtíottlo 92. 

Inspeccionará todos los lugares de la Penitenciaria, los ali- 
mentos, vestidos, sábanas ¿c. pai*a informarse mejor de las medi- 
d«, Mgiémc q<«, « h«. de adoptar. 

BEL CAPELLÁN. 
Abtíoulo 93. 
El Capellán gozará de 800 pesos por año sin mas gajes. 

Abiíodlo 91. 

Ha de poseer el don de la palabra, ser virtuoso, manso 7 cari- 
tativo y tener mucha paciencia. 

AxTÍOTTLO 95. 

Instruirá á todos en la moral é ideas religiosas generales, espli- 
cándeles con claridad los resultados de las buenas y malas obras^ 
exortándolos al arrepentimiento, resignación y tra^jo ; aljrt^ 
niéndose de hablar acerca del dogma ni atacar las creendas par* 
tículares. "^ 
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Airriuuuo 96. 

En lo privado fortificará á los de sn rito en las ideas de su 
creencia. 

Abtíovlo 97. 

Tendrá especial cuidado de visitar á los presos castigados en 
celdas aisladas y á los enfermos. 

Abtigülo 98. 

Administrará los Santos Sacramentos á los que lo necesiten y 
cuando lo ordena la Iglesia. 

ABTfOÜLO 99. 

Después de la misa y cuando se reúnan todos los presos, les 
dirijirá una plática clara, breve y espresiva que mueva el corazón 
y ayude al convencimiento que es preciso infundirles á todas horas 
de que el buen proceder es su salvación en este mundo y en el otro* 

AsricüLo 100. 

Todas las cartas que* escriban ó reciban los presos, pasarán por 
su conducto, para que instruido de su tenor y tomando nota del 
contenido, les dé dirección. 

Abtíoulo 101. 

De lá suma de cien pesos anuales que se fija para compra de 
libros, dispondrá el Capellán tomando los mas convenientes y ba- 
ratos. 

Abtíoulo 102. 

Llevará un libro para anotar los progresos morales y de ins* 
truccion de cada preso y conforme á sus resultados informará to- 
* dos los meses á la Junta Directiva. 

Abtíoulo 103. 

Todo sacerdote, de cualquier creencia religiosa que sea, tendrá 
libre entrada á la Penitenciaría para predicar la moral, la resigna- 
ción y la obediencia. 
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DS LOS MAESTROS DI TALLEBES. 

Abiíoülo 104., 

Para cada taller habrá nn maestro; cuyo sueldo determinará la 
Junta, 7 ademas tendrá la comida. 

Abtícülo 105. 
Serán nombrados por el Director con aprobación de la Junta. 

Artículo 106. 

Están obligados á ensenar á los presos y cuidar de la obra ; y 
á tal propósito dictarán las reglas necesarias con aprobación del Di- 
rector. 

AmfoüLo 107. 

Si algún preso infringe el orden, descompone ó con malicia hace 
mal la obra, dará parte al vigilante para que se le castigue con 

anuencia del Director. 

« 

Abtíoulo 108. 

Concluido el trabajo diario, pasará una razón al Subdirector y 
otra al Contador de lo que ha trabajado cada preso, determinando 
BU nombre. 

Abtíouix) 109. 

Llevará un libro con cuenta y razón de los materiales que re- 
cibe y de los artículos manufacturados. 

Abtíoulo 110. 

Los Lunes por la mafiana pasará al Director razón escrita de los 
artículos que deben comprarse para el taller, indicando la calidad, 
el precio y lugar en que pueden adquirirse mejores. 

Abtíoulo 111. 
Un duplicado de esta nota enviará al Tesorero. 

Abtíoulo 112. 

Si por su contracción se logra que aumenten los productos de 
su taller, que la calidad sea buena y que los presos progresen en 
el arte, tendrá un premio en dinero que señalará la Junta. 
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AsTiODLO 118. 

Desde las seis de la ma&ana hasta las seis de la tarde no podrá 
ausentarse de la Penitenciaria sin licencia del Director. 

Abtíoülo 114. 

En todos los actos en que los presos de su taller hayan de cam* 
liar de sitio, acompañará á los Guardas. 

9B LOS OTASDAS, VIGILANTES T RONDINES. 

Abtíoülo 115. 

El ntLmero de estos empleados será el necesario para las diver- 
sas atenciones de la Penitenciaría, á juicio de la Junta. 

Abtíoülo ,116. 

Cada uno gozará el sueldo de 365 pesos al a&o, comida, luz y 
lavado. 

Abtíoülo 117. 

El Director los distribuirá del modo mas apropiado al servicio 
7 les señalará sus obligaciones sin perjuicio de las siguientes. 

Abtíoülo 118. 

Los vigücmtee evitarán toda comunicación de palabra, gesto ó 
de otra manera entre los presos. 

Abtíoülo 119. 

Cuidarán del aseo de las personas y celdas de los presos, exami- 
nando las camas para ver si tienen armas 6 cosas prohibidas. 

Abtíoülo 120. 

Siempre acompañarán álos presos cada vez que muden de sitio 
en reunión. 

AbtíoüIíO 121. 

Si algún preso infringe el orden, lo separará inmediatamente 
para ser castigado como lo ordene el Director. 

Abtíoülo 122. 

íx>s encargados de las puertas ó paredes de ronda no se move 
rán del sitio que se lea designe, ni abriráa la puerta á personas es 
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traSas sin orden escrita de sus superiores, cnidftndo en todo caso 
de cerrarlas sin tardanza. 



AjBxfoui^ 128. 



Si el Director li otro empleado los llama, no irán hasta no ser 
relevados, aunque parezca que infringen la obediencia. 



Abtíoülo 124. 



Su deber principal consiste en evitar la faga de los presos 7 
con este fin podrán en caso urgente detenerlos con las armas, sin 
separarse del sitio que ocupan á distancia mayor que la absoluta- 
mente indispensable para conseguirlo. 



ABTfOTJLO 125. 



Si en su puesto fueren atacados con el objeto de dejar franca 
la entrada ó salida, harán uso de las armas, tocando al mismo tiem- 
po la campana de arrebato^ 

Asrfornx) 126. 

Si muere en cualquiera de los dos casos anteriores algún em* 
pleado de la Penitenciaria, sea cual fuere su encargo, su viuda é 
hijos tendrán un montepia igual á la táitad del sueldo que gozaba. 

Abtíoulo 127. 

Lps Guardas de las puertas y paredes pueden tener perros, con 
tal que no entren al interior ni hagan daño fuera del caso de de- 
fensa ó evasión. 

Abtíoülo 128. 

A las ocho de la noche cerrarán las puertas con cerrojos y llar 
ves entregándolas al Director, sin abandonar por eso su puesta 

Abtíocxo 129. 

Todos los émipleados comprendidos en este titulo Ilevaráa 
armas ocultas, en cuyo ejercicio se adiestrarán durante las horas 
de descanso. 

* Abiíoülo 130. 
No saldrán de la Penitenciaria sin permiso del Director. 
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AbtíoüIiO 131. 

No permitirán la introducion de licores para ninguna per* 
sona. 

ABTfOTTU) 182. 

Estando de facción no conversarán con nadie. Si les ocurre 
dirijir la palabra para asuntos del servicio, lo harán en término» 
breves y en voz baja* 

Aetíoulo 133. 

Guando por negligencia, descuido ó cobecbo se fugare un 
preso, serán en el momento arrestados en celdas solitarias lo» 
inmediatamente responsables de la seguridad del próñigo, sin que 
les valga excusa de ninguna clase. Para imponer la pena bastará 
la comprobación de la fuga y el nombre de los Guardas, á quienes 
el Juez competente impondrá la que corresponda* 

Abtículo 134. 

Cada Domingo turnarán para salir á ver sus jBunilias, volvien- 
do á las seis de la mañana del Liines. 

ABTíotnu) 135r 

Comerán en mesa redonda, rdevándose para que siempre 
queden remplazados sus puestos. 

SSL mSTRDCTOR, 

Abtículo 136. 

Para los presos que quieran aprender y los que por su buena 
conducta se juzgue acreedores de esta distinción, habrá un Precep- 
tor 6 Instructor que les enseSe á leer, escribir y las cuatro reglas 
principales de la aritmética. 

ABTfcuiiO 137. 

También les instruirá en sus obligaciones como hombres y 
como ciudadanos. 

Abtíoülo 138. 

El Director reglamentará el modo mejor de dar estas clases ; 
cuidando sinembargo de que nunca se reúnan mas de 25 presos. 
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Abtíoulo 139. 

Cuidará de que los presos no hablen ni se comnniqnen de nin- 
gún modo ; sin confiarse del todo á la vigilancia de los Guardas 
que le acompañarán. 

ASTfCÜLO 140. 

Llevará un libro en que anote los nombres de los presos, sus 
adelantos y conducta, para informar por escrito al Director todos 
los meses. 

DISPOSIdONES GENERALES i IOS EIFLEAB08. 

Abtíoulo 141. 

Ninguna persona empleada en la Penitenciaria, cualquiera que 

sea su rango ó empleo, podrá admitir dádivas de los presos ni sus 

parientes. 

Abtíoulo 142. 

Ningún empleado podrá comprar ni vender artículos fabrica- 
dos en la Penitenciaria ni tener intervención directa ni indirecta 
en esas transacciones, fuera de los casos seSelados en este 
Beglamento. 

Aktículo 143. 

No hablarán con ningún preso sino para asuntos del servicio, 
y entonces serán breves y comedidos, sin usar mas tratamiento 
que el de Ueted. 

Abtíoulo 144. 

Ningún superior reprenderá á voces al inferior, ni con palabras 
ofensivas ni mortificantes. 

Abtíoulo 145. 

No debe tolerarse en la Penitenciaria ningún empleado que dé 
lugar á mas de dos amonestaciones. 

Abtíoulo 146. 

El Jnferior obedecerá siempre al superior, sin escusa ni pro- 
testo, sea lo que fuere lo mandado, escepto en el caso del Art 123. 
Después que ejecute la orden, presentará su queja al Director, 6 al 
Inspector en su caso. 
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AbiIoülo 147. 
Se procurará que haya la mayor armonia entre los empleados. 

Abtíouix> 148. 
La embriaguez será penada con destitución. 

AbtíouiíO 149. 

La ausencia temporal de cualquier empleado será suplida por 
el immediato inferior. 

AmícüLo 160. 

Las sobras y desperdicios del Establecimiento, ya sean de las 
provisiones ó de las manufacturas, se venderán en su beneficio. 

Abtíoulo 161. 

Todo empleado tendrá una copia del Reglamento y de las 
leyes de las Prisiones. 

Abtíottlo 162. 

Ningún castigo se impondrá sin previo aviso al Director. 

Abtíoülo 163. 

La admisión de empleo lucrativo 6 gratuito por cualquiera de 
los empleados, excepto el Capellán y el Médico,, equivale á la 
renuncia explícita del destino en la Penitenciaria. 

Abtíoülo 154. 

Los empleados deben dar ejemplo é inspirar respeto con su 
aseo y la decencia de sus vestidos. 

Abtíouix) 165. 

La infracción de cualquier artículo será castigada inexorable- 
mente. 

AsTÍoüLO 166. 

Cada empleado es personakáente responsable y no le valdrá 
de excusa el mal desempeño del inferior: en la ^a, solo se 
excusará de la multa al que haya hecbo su deber conforme está 
pr^enido en los Artículos 124 y 125. 
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AKrfoüLo 157. 

Kingun empleado inelaso el Director, permitirá la salida de mi 
preso, sea quienquiera que lo maude salir, si no viene la orden 
comunicada por la Junta. 

ABTfOTJLO 158. 

Para que la Junta pueda ordenar la entrega de un reo, no 
siendo por indulto ó término de la sentencia, se requiere la reu- 
nión de cuatro votos conformes en la votación de esa medida. 

ASTÍOTJLO 159. 

Los sueldos se pagarán el 1^ de cada mes, con reserva de una 
quinta parte para los efectos del Artículo 212. El alcance será 
abonado cada semestre. 

Si se da fianza por esa quinta parte á satisfacción de la 
Junta, no habrá descuento. 

BE IOS PRESOS. 
AbtÍculo 160. 
Los presos serán clasificados por la Junta. 

ABTfoüLO 161. 

Al ingresar un preso, después de asearlo y filiarlo con toda 
prolijidad para que se conozca su estedo físico y moral, se le 
pondrá el vestido de la Penitenciaria y señalará el niímero con 
que ha de ser conocido, que irá en sucesión desde el primero que 
entre. El Director procederá á cumplir en seguida con lo dis- 
puesto en el Artículo 42. Después se le pasará á una celda 
solitaria durante 48 horas sin mas alimento que pan y agua en 
cada comida y sin permitirle mas compafiia que la visita fre- 
cuente del Capellán ó sacerdote de su rito, para lo cual se averi* 
guará si hai alguno. Pasado este término irán al taller que cor- 
responde, para cumplir con las obligaciones de los demás presos. 

AsTÍouLo 163. 

El vestido constará de cuatro camisas de algodón grueso, dos 
pantalones dos chaquetas, un pañuelo, tres pares de zapatos y dDs 
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gorros de lienzo faerte, barato y acorde con la estación. El 
corte y color de este vestido no tendrán distinción especial ; pero 
irá marcado con el número del preso, en la camisa, cintura del 
pantalón é interior de la chaqueta. 

Abtíoülo 163. 

Se prohibe todo color vivo y que no sea del comunmente 
usado por los labradores y jornaleros. 

Abiíouix) 164. 

Ningún preso será llamado 6 reconocido sino por su número, 

sin perjuicio de que todo empleado ha de saber el verdadero 

nombre de cada preso. 

Abtíoulo 166. 

Las comidas serán tres, sanas y baratas. La Junta determi« 
nará la cantidad y calidad. 

Abtíoitlo 166. 

Las camas constarán de un colchón y una almohada de paja que 
se renovará cuando convenga, una sábana gruesa y dos frazadas. 

Abtíoulo 167. 

En la comida y vestido debe tenerae presente que los presos 
sufren castigo y no reciben recompensas. No debe dárseles mas 
de lo que dicta la humanidad para que su suerte nunca sea mejor 
g^ue la del jornalero ó trabajador libre. 

Artículo 168. 

En ios Domingos se hará el aseo completo de todo el cuerpo, 
mudándose de ropa. Una vez al mes se les cortará el pelo de una 
manera uniforme y no ridicula. 

Abtíoulo 169. 

No podrán los presos hablar entre sí ni con los empleados, ni 
hacer señas ó movimientos sospechosos. Si tienen que decir algo 
al maestro del taller ú otro empleado, se acercarán con respeto 
y le hablarán en voz baja y con laconismo. 

Abtíoulo 170. 

No podrán tener mas artículos que loe suministrados por A 

Establecimiento, sin mediar permiso del Director. 

10 
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' Abtículo 171. 

El trabajo que ejecuten, no será cansa para dafiar los mate- 
riales ni herramientas. 

Abtículo 172. 

Obedecerán ciegamente cnanto les ordenen los empleados, sin 
replicar, ni murmurar, ni hacer gesto 6 demostración de repug- 
nancia y si tuvieren queja, la presentarán al superior estando á 
solas 6 por escrito, pero siempre con sumisión y respeto. 

AaTÍouLo 173. 

Al trasladarse de un lugar á otro lo harán por hileras estre- 
chas y con la cara vuelta hacia los Guardas. 

Abtículo 174. 

Si sabe el preso algún oficio lucrativo, el Director podrá per- 
mitii*selo en caso que convenga. 

Abtíoulo 175. 

El producto del trabajo de lo presos, deducidos los gastos de 
su subsistencia y el tanto por ciento líquido que designe la Junta 
para indemnizar los gastos generales, será entregado á cada preso 
cuando salga, con las precauciones indicadas en el Art. 198. 

Abtíoulo 17^. 

Si tuviere muger, hijos ó padres ancianos é indigentes, del 
producto de su trabajo recibirán la mitad .para alimentos y vestido. 

Abtíoulo 177. 

Los parientes pueden reclamar el cadáver de un preso para 
enterrarlo y no se les entregará hasta después de 24 horas de 
comprobada la muerte por el Médico. 

Abtíoulo 178. 

En la celda de cada preso habrá una tablilla con los preceptos 
del Decálogo y sus principales deberes como presos, indicando 
las penas y premios. 

Abtíoulo 179. 

A los que no sepan leer, los Guardas les leerán la tablilla en 
el momento de abrir las celdas el Domingo. 
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Abtíoülo 180. 



El departamento de mngeres observará las mismas reglas en 
cuanto sean compatibles con sn sexo. 



Abtíoülo 181. 

Su principal ocupación será coser la ropa suya y la de los 
presos, lavarla y plancharla ; hacer otro tanto con la de los hos- 
pitales ; y si después de cumplidas estas obligaciones sobrare 
tiempo, el Director proveerá á ocuparlo debidamente. 

Abtíoülo 182. 

La ropa de los hospitales será lavada con separación absoluta 

de la demaa 

Abtíctjlo 183. 

Las mugeres podrán tener consigo á sus hijos infantes. 

Abtíoülo 184. 

Los presos condenados por poco tiempo se destinarán con 
preferencia á la cocina. 

DE LOS PBEHIOS. 

Abtíoülo 185. 

Para fomentar la contracción al trabajo, la buena moral y el 
estímulo al estudio se darán en recompensa ó por via de premios 

1. Trabajo menos fuerte. 

2. Horas de descanso para contraerse al estudio de otros 
ramos. 

8. Permiso para leer libros de diversión honesta, ya sean de 
la Penitenci^a, ya propios. 

4. Permiso para comprar estos libros A otros objetos de poca 
importancia. 

5. El cultivo de flores 6 plantas, cuyo producto, deducido el 
valor de la herramienta, podrá destinar á la compra de objetos 
permitidos. 

6. licencia para ser instruidos en divefsos ramos de las cien- 
cias. 

7. Hacer uso del tabaco ó la cooa^ estando solos. 

8. Escribir á sus parientes ó amigos. 



160 

9. Recibir sns visitas. 
10. Ser miembros de la Sociedad de mejora de la Prisión. 

Abtículo 186. 

Cualquiera de los premios 8 y 9 será siempre bajo la inspección 
de nn Guarda en la visita ó del Capellán respecto á las cartas. 

DE LOS CASTIGOS. 

ABTfOULO 187. 

La infracción de cualquiera de las reglas establecidas en la 
Penitenciaria se castigará de la manera prudente, pero severa que 
designe el Director, con 

1. Privación de los premios en el orden concedido. 

2. Reagravando la pena anterior. 

3. Privación de comida. 

4. Aislamiento en celdas obscuras, cuyo término no pase de ocho 
dias. 

5. Azotes, para los casos graves, en presencia de los presos tes- 
tigos de la falta, sin que nunca exedan de 25 los golpes. 

Abtícülo 188. 

El Director puede imponer cualquier castigo. El Snb-director 
todos menos el de azotes. Los demás empleados, solamente la 
privación de dos comidas ; para los otros castigos han de dar aviso 
al Sub-director ó al Director. 

Abtículo 189. 

Todo castigo se impondrá acto continuo de cometida la falta 
y se anotará jen un libro. 

Abtíoulo 190. 

Antes de imponer el castigo se hará saber al preso la falta que 
ha cometido sin admitirle réplicas. 

Abtíoulo 191. 

Los delitos de homicidio y heridas se sumariarán dando cuenta 
el mismo dia á la autoridad competente. 
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AüTÍoirLO 192. ■ 

Todo castigo se impondrá con calma y sangre fría, sin ira ni 
rencor ; pero con firmeza y dándole la solemnidad qne prepara la 
enmienda. 

DE U SOLTURA DE LOS PRESOS. 
AbtíoüIíO 198. 

s 

Treinta dias antes de qne se cumpla el término de la sentencia, 

el Director llamará al preso y cada cinco dias le leerá las leyes 

sobre reincidencia, le hará entender la conducta que debe observar 

y le indicará dónde y cómo puede ocuparse. El Capellán vendrá 

todos los dias después del trabajo y le amonestará durante media 

hora en su celda. 

Aetículo 194. 

Llegado el dia se reunirán en la Capilla todos los presos y el 
Capellán pronunciará un discurso análogo, que tenga por principal 
objeto manifestar las consecuencias del delito y la seguridad del 
castigo divino y humano. 

Abtíoülo 195. 

Concluido el acto se le entregará al preso su cuenta corriente 
con un certificado de cumplido^ y un traje barato, á su costa si el 
fondo no es mui pequeño, y al de la Fenitenciaiía en caso contrario. 

Abtíoülo 196. 

Si al terminar su condena está enfermo de gravedad, no se le 
dejará salir hasta que se halle restablecido ; pero si la dolencia no 
es tan grave y el preso tiene parientes ó amigos que respondan de 
que le asistirán bien, podrá salir. 

Abtíoülo 197. 

En el libro de alta y baja se anotará el estado de salud, los 

progresos hechos en k Peniienciaria y el lugar en qne p^nsa 

residir. 

Abtíoülo 198. 

Hasta que no tenga casa fija donde establecerse y ocupa- 
ción conocida, no se le entregará el fondo ó capital que le corres- 
ponda, sino dos reales diarios para sn mantención. 
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AsxfcüLO 199. 



En las Provincias cnidarán los Sub-prefectos 6 Gobernadores 
de la buena conducta de los cumplidos ; de facilitarles los medioB 
de colocación y trabajo y de entregarles los dos reales diarios 
mientras no estén acomodados y dure el fondo. 



Abiíoclo 200. 



Para hacer fácil esta operación el Director oficiará al Snbprefecto 
del lugar en que piense fijarse el cumplido, poniendo en su conocí* 
miento la suma de que es poseedor y respondiendo directamente 
por ella la Tesoreria de la Penitenciaria que en la oportunidad mas 
immediata la enviará al Snbprefecto. 



ABTfOÜLO 201. 



En ningún caso, exepto el de enfermedad, se entregará al preso 
mas de dos reales é irá en persona á recibirlos cada dia. 



Abtíoulo 202. 



A los que al saür no tengan fondo, la Penitenciaria les 
i reales diarios durante ocbo dias solamente. 



U8P0SIGIOIIE8 fiENEEAlBg. 

AsTícüLO 203. 

La Penitenciaria es lugar de corrección y castigo, no de pasa- 
tiempo. No se admitirán visitas de curiosidad. 

ABTíduLO 204. 

Tienen derecho de visitar el establecimiento á cualquier hora 
las personas encargadas de su inspección, las comprendidas en el 
art. 12, los Ministros y Consejeros de Estado, los Prefectos, Sub- 
prefectos é Intendentes de Policia, los Senadores y Diputados y los 
Comisionados por cualquier Gobierno estrangero. 

Abtículo 205. 

El Director no obedecerá ninguna orden, cualquiera que sea su 
origen, si no se le comunica por conducto de la Junta Directiva. 
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Abtíoulo 206. 

Dos veces en el año se blanqueará el edificio interior y esterior- 
mente. 

Abtíoulo 207. 

En el pnnto mas dominante habrá nn armero provisto de 
armaa Siempre estará cargada la mitad. 

Abtíoulo 208. 

En la Capilla guardarán profundo silencio todos los presos y 
las mugeres no tomarán parte en los cánticos. 

Abtíoulo 209. 

En el centro del edificio babrá una campana (la de arrebato) 
que pueda ser tocada desde cualquier parte de éL No sonará sino 
en los casos de levantamiento ó incendio : en cualquier otra ocasión 
su sonido se tomará como señal de motín. 

Abtíoulo 210. 

En caso de fuga de algún preso, se dará parte inmediatamente 
alas autoridades civiles para su aprehensión y á la Junta Directiva ; 
sin perjuicio, el Director instruirá una sumaría que pasará al Juez 
de Primera Instancia para que proceda según convenga. 

Abtíoulo 211. 

El empleado bajo cuya vigilancia estuvo el prófugo por última 
vez en el Establecimiento, será preso en el acto, hasta que el Juez 
de Primera Instancia determine lo conveniente. 

Abtíoulo 212. 

Aunque no resulte criminalidad en el empleado bajo cuya vigi- 
lancia estaba el prófugo, se le impondrá una multa igual á la quinta 
parteldel sueldo de un semestre, (salvo el caso del artículo 156) 
y será despedido del servicio sin que pueda volver nunca á eL 

Abtíoulo 213. 

En los casos no previstos en este Reglamento, se estará y pa- 
sará por lo que resuelva la Junta y si fuere de grave urgencia^ el 
Director resolverá dando siempre cuenta inmediata. 
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DISPOSICIONES GENERALES T PBOVISOSIAS. 

DXPABTAMXirrO DX 1ISN0RX8. 

1. Mientras se construyen Casas de Eeñigioy los menores de 
veinte años, condenados por delitos 6 vagancia tendrán en la 
Penitenciaria un departamento separado, bajo la vigilancia de los 
empleados qne determine la Jnnta. 

2. Se les enseñarán oficios análogos á su edad y capacidad. 

8. Las horas de trabajo, escuela y recreo serán señaladas por 
la Junta. 

4. Los menores de quince años serán separados de los demás. 

5. El fin principal de esta sección será el aprendizage de la 
moral, principios elementales y artes li oficios que aseguren su 
subsistencia. 

6. Los ramos de enseñanza elemental serán lectura, escritura, 
aritmética, religión por el catecismo de Eipalda (á los Católico- 
romanos,) nociones de geografía, idea general de delitos y penas, 
de sus deberes como ciudadanos y del sistema de Gobierno. 

7. Cuando lleguen á su mayor edad, se les entregará á un 
maestro dé oficio, bien reputado, bajo formal contrata en que 
intervendrá el Director de la Penitenciaria, exepto si sus padres 
ó parientes probaren, á satisfacción de la Junta, qne tienen modo 
seguro de emplearlos. 

8. Los bijos que las presas trajeren á la Penitenciaria, pasarán 
á este departamento al cumplir la edad de seis años. 

9. Para la imposición de las penas y demás arreglos econó- 
mios la Junta tendrá en consideración la edad de los presos y el 
principal objeto del instituto, salvar á desgraciados que ignoran 
los caminos del vicio, aunque Hayan pecado y cuya emnienda es 
fácil. 

OE LOS ENJÜICUDOS T DETENIDOS. 

10. Todo enjuiciado ó detenido estará separado de los demás 
enjuiciados en celdas cómodas y tendrá ración diaria. 

11. Sin perjuicio podrán tomar lo que les manden sus familias. 

12. Tendrá libre comunicación con sus familias ó abogados 
e on tal que las entrevistas no pasen de una hora diaria. 

13. Su correspondencia es inviolable, conforme á la lei. 
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14. Están obligados á trabajar en lo qne mas les plazca con tal 
que la ocupación que elijan, no perjudique el orden interior. 

15. La lectura y escritura se consideran como ocupación. 

16. Tienen derecho al producto de su trabajo sin mas deduc- 
ción que el pago de la comida si resultaren absueltos de la 
instancia. 

17. En cuanto á castigos debe considerarse qtte no son reos 
mientras no se les declare tales ; pero nunca se consentirá que 
relajen la diciplina de la prisión. 



APÉNDICE. 



ESCUELAS DOMINICALES. 

(9ABBATH 6 SUNDAT 8CHOOL8.) 



»'^^^»^^^^S^^^^t^^^^^>^m,^i^^^^f^^^^ 



New Tork^ Octubre 26 de 1853. 

SsÑOB D. M. FsuFx Paz Soldak. 

Mi S8TIMAD0 SsÑOK.— £1 interés que Y. toma en la mejora de las Prisiones 
j Penitenciarias y la impórtente misión con qae ha venido V. á este país, me 
ofrecen una coyuntura ezelente para hacerle conocer y apreciar el valor é 
importancia de los establecimientos que tenemos en ejercicio para prevenir el 
delito. Con tal motivo le daré una ligera noticia de las Escuelas Dominicales 
que se cuentan en este número. 

Su Historia. 

Es creencia general que un pobre labrador en Inglaterra, llamado Roberto 
Baikes, fué el fundador de la instrucción que se da en las Escuelas Dominicales 
propiamente dichas, es decir, en aquellos establecimientos que tienen por principal 
objeto *' la enseñanza gratuita de ku Santas Seeríturas^ en ¡as diae de fiesta^ por 
maestros no cucUariados.^ 

Por mas de tres siglos las Escrituras Santas hábian sido ensefiadas en la 
&milia en los paises donde era permitido, de suerte que la Escuela es una conse- 
cuencia natural de la instrucción religiosa de fimilia. Es mui probable que antes 
de Boberto Raikes otras personas hubiesen difundido tal ensefianza entre los 
niftos y otros individuos que no fuesen de su íkmilia, pero Raikes estableció gra- 
dualmente una Escuela que llamó la atención y fué imitada, no solo en su 
provincia sino en otras muchas, mejorándose poco á poco, de varios modos. 

Lo hecho en Inglaterra sirvió de norma para la fundación de Escuelas hace 
treinta afios en los Estados Unidos y progresan desde entonces dia por dia 
hasta el grado de que hoy reciben instrucción en ellas como 2,000,000 de nifios* 

La primer Escuela Dominical en Nueva Tork fué establecida por una n^gra 
que no sabia leer y buscó maestros que enseñaran á los niños pobres que 
ella reunió. Esta mnger vive todavia. 



168 

Calculando un maestro para cada cinco niños, tenemos 40,000 maestros i 
los que no se paga un solo centavo, j antes por el contrario gastan muchos 
miles al aflo en vestir, alimentar j socorrer á los pupilos y padres indigentes» 
sin contar el mucho tiempo que ocupan en visitar á los pobres para ponerse 
al corriente de sus necesidades morales j físicas j corregirlas ó auxilarlas. 

Modo db fobmab lab Escüblas. 

Cualquiera que se siente movido por el espíritu de la caridad, se une á otros 
para la enseñanza de pocos niños : estos aumentan en breve, atraidos por el trato 
que se les da y así se forma la Escuela casi insensiblemente. Tienen maestros y 
discípulos de distintas creencias religiosas sin que por ello se altere en lo mas 
mínimo la armenia del Establecimiento. A veces el Pastor de una Iglesia con- 
grega una reunión y los que de buena voluntad se ofrecen como Maestros, eligen 
Superintendente, Bibliotecario si lo necesitan. Secretario y Tesorero y se renuevan 
todos los años ó como mejor convienen. Algunos Pastores son Superintendentes 
de sus Escuelas 6 Preceptores de dases elevadas (que llaman por lo común Claset 
de la Biblia) y dan leciones una vez por semana. 

Cada Iglesia ó Congregación tiene en general una 6 dos Escuelas á que 
concurren los mas acomodados y otras tantas para los que tuvieran tal vez re- 
pugnancia de presentar su pobreza en parangón con los otros. Ademas de la ins- 
trucción los pobres redben libros y los vestidos necesarios que una Sociedad de 
Señoras cose con tal objeto. 

En machas Escuelas hai Peqtieñas Sociedades de Mieionee y con la contribución 
mensual de uno á doce centavos pagan á los Misioneros que se hallan en el interior 
6 en paises remotos con el objeto de formar Escuelas Dominicales. Las noticias 
que dan de sus progresos, se trasmiten á los Socios contribuyentes. La Sociedad 
General délas Escuelas Dominicales, denominada American Sunday School üniant 
gasta al año 50,000 pesos en estas misiones : lo mismo hacen aunque en pequeña 
escala muchas otras Sociedades Dominicales que profesan diferentes principios 
religiosos. 

Todas las Escuelas están provistas de Biblias, Nuevos Testamentos, libros de 
Himnos y Cánticos Divinos y muchas obras para enseñar los primeros rudimentos 
del idioma, con grabados, mapas & y los principales hechos de la Historia Sagra* 
da, con la pregunta solamente para que el discípulo dé la respuesta. 

La librería es uno de los primeros objetos y la parte mas importante del siste- 
ma : cerca de 2000 obras distintas se han publicado por las diferentes Sociedades, 
con el único objeto de que sirvan para las Escuelas y las leen los niños de diferen- 
tes edades : contienen cuestiones de la Biblia, Historia, Greografía, Biografía &s 
escritas por hombres ó mugeres de gran mérito. La librería es un atractivo pode- 
roso y estimula á los niños para ser puntuales, estudiosos y de buena conducta, 
pues se les dan ciertos libros como recompensa. También hai en la Librería obras 
sobre materias elevadas que sirven de estudio á los Profesores. 

Algunas Escuelas han sido fundadas por los esfuerzos de los primeros funciona- 
rios de la ciudad 6 pueblo. 

La Sociedad permanente de Nueva York se reúne todos los meses para tratar 
cuestiones relativas al buen régimen y mejora de las Escuelas, 
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IVTLÜJO. 

En las ciudades, colonias j Estados nuevos estas Escuelas son muí útiles á Ii^ 
moral, inteligencia, industria j buen comportamiento. Muchas han sido el núcleo 
de Iglesias y Escuelas diarias. En California y otras partes ejercen un influjo po- 
deroso contra las malas instigaciones : ellas preparan jóvenes Maestros para otras 
Escuelas ó Academias y Misioneros para el interior, las tribus indias y el estran- 
gero. Adoctrinan á los jóvenes de ambos sexos en el cumplimiento de sus deberes 
como padres de familia : cultivan el gusto por la sana literatura, como que resulta 
naturalmente del estudio de la Biblia y de tantos ramos de ciencia y literatura. 

Las Escuelas Dominicales son una importante salvaguardia para los jóvenes 
espuestos á las tentaciones de ciudades distintas de su hogar doméstico : sus amigo» 
muchas veces los comprometen para que asistan á las Escuelas, y esto los induce no 
solo á conservar su dignidad personal, sino á mejorar sus propios conocimientos. 

En esta Nación la observancia religiosa del Domingo se considera como el 
deber de mas alta importancia y la obligación mas sagrada. Las personas que se 
entregan en tales dias á diversiones y malos pasatiempos, son marcadas por muí 
peligrosas, relajadas y propensas al vicio. En mi opinión las Escuelas Domini- 
cales ofrecen un trabajo propio por exelencia para el dia y cooperan poderosa- 
mente á consolidar nuestro carácter nacional, las ideas de religión, moral, inteli- 
gencia, actividad y espíritu público : sirven asimismo para fraternizar al pueblo. 

Cada secta religiosa tiene distintas Escuelas Dominicales, según he dicho : se 
forman por Miembros que contribuyen con alguna cantidad en determinados 
períodos : tienen su reunión general todos los años para hacer la Memoria, elegir 
empleados, comisiones, &c. Publican diferentes libros, periódicos y panfletos 
mensuales {Magagines) con eA. objeto de instruir á los niños y maestros y formar 
nuevas Escuelas. 

La Sociedad de Escuelas de la Union, cuyo centro es la ciudad de Fíladelfia, 
tiene depósitos en varias otras ciudades y se sostiene por muchos Pastores y Socie- 
dades de diversos ritos, lo cual ha motivado su nombre de Union, Sus empleados 
y Comisiones (la de Publicación especialmente) son escojidos bajo el mismo prin- 
cipio de armonia de sectas, pues todas promueven la mutua concordia de los in- 
tereses de la Iglesia, y tienen ademas sociedades relacionadas en el esterior que 
auxilian su piadoso objeto por medio de sus luces, conocimientos y dinero. 

Los hábitos formados con nuestras Escuelas Dominicales son mui importantes 
en sus efectos sobre el carácter individual y nacional. Los Preceptores conocen 
su poder ejerciéndolo y tienen gusto en ejercerlo : se complacen en ver el influjo 
intelectual y moral sobre sus discípulos y participan del placer que les manifiestan 
sus parientes y amigos : aprenden á juzgar mas acertadamente el valor de las 
verdades que enseñan infundiendo su importancia y obligación á los escolares. Para 
muchas personas que conocen la falta de sociedades de su gusto donde ocuparse 
de algún modo útil ó de amistades importantes, las Escuelas Dominicales son un 
refugio contra la ociosidad, los círculos frivolos que están á la moda y contra otras 
varias impresiones desagradables que han recibido en la semana. Sirven igual- 
mente para sistemar el estudio de las Sagradas Escrituras, ofrecen una fuente de 
gozo que siempre crece con la comunidad de ideas que se adquieren y easí aumenta 
8u satisfacción. 
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Naturalmente se fortalece con tal práctica el afecto mutuo, la estimación sin» 
oera entre las personas y una Escuela presenta las mas yeces el aspecto de ima 
pequeña república de las Letras. 

Como se considera que la enseñanza de los niños demanda mudio saber, algu- 
nas personas de edad y elevados puestos ejercen el cargo de Preo^tores. 

ILice algunos años que un marinero, después propietario, formó mía Esenda 
Dominical en un pueblo del interior j un honorable Juez le ofreció lu^o sus servi* 
oíos como Maestro y se sometió á la Superintendencia del marinero. 

Mr. Frelinghagsen, uno de los hombres mas dignos de los Estados unidos, 
durante su permanencia en Washington como Senador al Congreso Federal, ense- 
ñaba en una de las Escuelas Dominicales mientras duraban las sesiones del Con- 
greso y en los intervalos tenia otra Escuela en el lugar de su vecindario. 

La celebración de la Independencia de los Estados Unidos y demás aniversarios 
nacionales se celebran en las Escuelas de tma manera decorosa que mantiene el 
espíritu nacional. 

Las Escuelas Dominicales engendran relaciones y afectos mutuos entre ricos j 
pobres, instruidos 6 ignorantes, virtuosos é ilusos, todo sin temor de contagio. Al 
mismo tiempo ligan todas las clases contra los que enseñan malas doctrinas. 

Por la experíenoia que tenemos, creo que este sistema producirá inmejorables 
y poderosas influencias en la mejora y adelanto de nuestras hermanas las Bep6- 
blicas Sud-Americanas. 

En resolución diré á V. que la Sociedad de Educías Dominicales prestará 

Quantos auxilios necesiten en otras naciones, ya remitiendo los libros que publica, 

ya imprimiendo aquellas obras que contribuyan á difundir l|k ilustración en las 

masas. 

Se suscribe de V. atento servidor, 

THEODOR DWIGHT. 



INFORME XXIV 

De los Inspectores de la Penitenciaria Oriental del astado de Pensilvania^ presentado 

al Congreso en Febrero de 1853. 



Creo que pan dar cabal idea del manejo de una Penitenciaría batta leer tmo de loa Inibnnes qm 
pieaentan sus Inspectores al Congreso. Con tal objeto he formado el estiacto que «icabeía este 
título, escojiendo por lo mismo una de las príaiottes mejor servidas. 



En cumplimiento de la lei los Inspectores de la Penitendaria de Estado del 
Distrito del Este dan el siguiente informe. 

El primero de Enero de 1852 hubo en confinación — ^presos, 310 
Recibidos en el afio, 126 

436 

En el mismo periodo salieron por terminar su condenSí 92 

Perdonados, 45 

Trasladados á diferentes lugares, 14 

Muertos, 2 

153 

Quedando presos el 1* de Enero de 1853, 283 
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El infi)nne del Guardian, él del Médioo y el del CapeUan {Moral Intirueíor) 
que aoompafiamos, dan importantes detalles respecto á eada ramo especial. 

No se ha tocado la suma adjudicada por la Asamblea General para emplearla 
del modo mas conveniente al benefido de los presos. Según la rason presentada» 
por el Guardian las entradas por el trabajo de los presos casi han igualado los gastos. 
Los sueldos de los empleados importaron $14.866,88 cents, es decir $541,65 menos 
que el afto anterior j menos también que lo señalado por la lei para este objeto, 
pues solo han sido precisos 8.000 pesos del Estado, quedando para cargar en la 
mantención de los presos la cantidad de $6.866,68 que unidos á 1900 para hacer el 
camino y 422,50 á Mr. Donaghj por un reclamo anterior (pagadas ambas sumas 
de orden del Congreso) son cargo á los Condados del Distrito Oriental. 

(Siguen dando razón de la manera en que se gastaron $10,000 asignados para 
enlosar la calle j hacer algunas mejoras j reparaciones á la Penitendaria y piden 
que se adjudiquen 7,500 pesos para cambiar los tedios de madera por otros incom- 
bustibles.) 

Por lei de la Asamblea General de 4 de Mayo último se dispuso que si los Inspec- 
tores creen que alguno de los presos maniñesta alguna espede de locura que haga 
peligrosa su continuación en la Penitenciaria j juzgan necesario su envió al Asilo 
de Locos, pongan el caso en conocimiento de una Junta compuesta del Fiscal, el 
Atomey del Distrito, el Médico Mayor de los Hospitales de Locos de Filadelfia, 
y el Médico del Asilo de Locos de Frankford de Filadelfía {FriencTa Ituane Asylum 
Frankfbrd in Fhiladelphiá) y en caso de que no se pueda reunir la mayoría de 
estos Vocales, se nombre por la Corte de Sesiones {Court of Quarter Sessions) un 
número suficiente de médicos que examinen el caso y su decisión certificada la 
trasmitan al Grobemador á fin de que si la aprueba, se remita el preso al Hospital 
para su curación bajo custodia segura, cargándose los gastos al Condado á que per- 
tenece el loco. 

En virtud de esta lei los Inspectores sometieron á la citada Junta el caso de 
dieziocho presos que juzgaron comprendidos en la disposición legal á que aludimos. 
Después de mucha demora el Gobernador del Estado mandó la orden para trasladar 
solamente á ocho y como no se ha redbido contestación alguna de la Junta ni del 
Gobernador, los Inspectores no saben qué hacer con lop demás locos y en espedal 
con cuatro que son negros y zamboa y no pueden por lo tanto ser remitidos al 
HospltaL 

(Vanos y sólidos argumentos aducen para que se modifique esta Id, redudendo 
á mui pocos los casos que se sometan á la Junta.)! 

La lei no dispone que se dé copia de su indulto á los presos que lo han alcan^ 
lado, puesto que el original pasa al arofaiTO de la Penitendana. Los convictos 
necesitan un documento oficial para acreditar que han reasumido los derechos de 
dudadano y por lo mismo sería de la mayor importancia que el Gobernador diese 
dos copias del indulto, una al archiro y otra al agradado. 

Antes de conduir este informe los Inspectores no pueden dejar de llamar la 
atención de las Cámaras acerca de la necesidad de revisar el Código Penal dismi* 
nuyéhdo el término de prisión para dertos delitos. Observando los efectos diarios 
del mstema de confinamiento solitario, se adquiere el firme convencimiento de que 
resultarian grandes ventajas acortándolas condenas por el primer delito, particular- 
mente en los jóvenes delicuentes, á quienes seria mas útil que una laiga prisión el 
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e&oierro por algunos meses ó á lo sumo por un afío. Los Inspectores sienten mi 
gran placer en asegurar que todos los Tribunales de Justioía del Distrito Oriental 
participan de esta misma opinión. Dése la leí y quedará removido el grande in- 
«onveniente que existe hoi de presentar al Gobernador en contradicción frecuente 
con el literal contexto de la lei, pues tiene que indultar casi por necesidad á todos 
los que se encuentran en este caso. 

En todo el afío pasado los Inspectores se han consagrado con mucho ahinco 
j por mucho tiempo á los negocios de la Penitenciaría j creen que han hecho 
mejoras y cambios de importancia. No deben ocuparse de sí mismos en lo relativo 
al desempefio de su encargo, pero sí tienen por un acto de justicia recomendar el 
buen comportamiento del Guardian y demás empleados, la mejora que observan en 
los presos, la economía en los gastos y el aumento del producto del trabajo, com» 
parados con otros establecimientos semejantes. 

Se subscriben con todo respeto, 

JOHN BACON, 
RICHARD VAÜX, 
HÜGH CAMPBELL, 
SINGLENTON A. MEBCER, 
CHARLES BROWN. 



INFORME DEL GUARDIAN 

A ¡a Junta de In$pectore$ de la Penitenciaria de Estado del Distrito Oriental 

de Pensilvania, 

Skñorss: — ^El 1^ de Enero de 1852 habia 310 presos: en todo el ano se 
recibieron 126 y salieron 153, quedando el primero de Enero del presente afio 
283, á saber 219 hombres y 12 mujeres, todos blancos; 48 hombres y cuatro mu- 
geres de color. 

De los 126 recibidos 109 fueron hombres y 4 mujeres, todos blancos ; 12 
hombres y una muger de color. 

Entre los 153 que salieron, 56 hombres y 5 mujeres fueron blancos, 28 hom- 
bres y 3 mujeres de color ; alcanzaron perdón 40 hombres blancos y 2 mujeres, 
2 hombres y una mujer de color ; murieron dos hombres de color. Por orden 
del Tribunal se trasladaron 13 á la Prisión del Condado de Montgomery y uno á 
la Gasa de Pobres, porque era demente 6 incapaz por lo tanto de aprovechar la dici- 
plina. De estos últimos habia 12 blancos y dos de color. 

Las tablas estadísticas que aoompafio, presentan detalles de alguna impor- 
tancia. 

En cuanto á negocios pecuniarios, se verá que el producto del trabajo de los 
presos ha exedido al de otros afios apesar del alza de precio en las materias primas. 

Los presos se han ocupado en los siguientes oficios. En tejer 81 ; en zapa- 
tería 60 ; en hacer siUas de esterilla 46 ; en carpintería de distintas clases 19; en 
herrería 4 ; en sastreria 4 ; en tallar madera 2 ; en hacer juguetes 13 (que tam- 
bién trabajan en los jardines y en hacer pequeñas reparaciones al edificio ;) en 
lavar ropa 4, tres hombres y una muger ; en escribir sobre los asuntos de la Peni- 
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tenoiaria^ un hombre ; otro en la panadería ; en la oooina dos (uno para los enfer^ 
moa ;) en ojalateria uno ; en hacer estopa uno ; en tejer asientos de esterilla siete^ 
que asisten arla enfermería por ratos ; tres fogoneros para la máquina de vapor ; 
enfermos cinco, una mujer y cuatro hombres ; en coser 14 mujeres ; sin ocupación 
15, algunos por locos y otros por muí enfermos. Total 283, de los cuales dan 
utilidad en productos vendibles 220. 

Los que visitan la Penitenciaria por razón de sux>ficio, dan instrucción y cuida- 
dos especiales á los presos y prl)mueven su mejora y adelanto moral é intelectual. 

Los empleados han cumplido su deber con bastante celo' y dedicación. El siguien- 
te estracto del informe de Mr. Neff da idea de su trabajo. 

*' En el año pasado tuve á mi cargo para enseñar 145 presos clasificados como 
sigue : 15 no conocían las letras ; 16 principiaban á deletrear ; 9 comenzaban á leer ; 
43 leían un poco; 62 leían medianamente; 43 no sabían escribir; 36 prin- 
cipiaron á escribir ; 49 escribían, pero muí mal y 17 escribían algo regular." 
Refiere que todos los presos estudiaban con gran gusto y prosigue el mismo 
maestro. ^^ 74 de los del número anterior han recibido lecciones de aritmé- 
tica desde las primeras operaciones hasta las reglas mas adelantadas. En el curso 
del afio observé que muchos de los presos se contraían á este estudio con suma 
atención é ínteres ocupándose en ello todos los ratos de descanso : algunos pro- 
gresan asombrosamente, pues en pocas semanas han leído y escrito bastante bien, 
sin que antes supieran ni el valor de las letras." 

Pasando en revista el afio último encuentro que se han hecho mejoras y repara, 
cienes de importancia en el edificio : la dicíplina y orden de la casa han necesitado 
muí pocos castigos : la industria productiva ha ido en aumento : la salud de los 
presos conservada en alto grado y tenemos grandes y fundadas esperanzas de que 
su moral y espíritu progresan y mejoran. En conclusión puedo decir que los amigos 
del confinamiento separado encontrarán razones poderosas que aducir á favor del 
sistema en los resultados del afio que ha concluido. Yo por mi parte os agradezco, 
Sefiores, las pruebas de atención con que me habéis colmado y los servicios y 
ayuda en el mejor cumplimiento de mis graves y delicadas obligaciones. 

Muí respetuosamente se suscribe, 

JOHN S. HALLOJñTAY, Guardian. 

JSnero !"> de 1853. : 



11 
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TABLAS QUE ACOMPAÑA. 

L 
Espresa el lugar de nacimiento de los 126 presos recibidos en el afio. 

n. 

Edad. 

Desde 13 años á 18 se recibieron 4 Desde 35 años á 40 se recibieron 10 

u 18 u «21 «« 25 « 40 " «45 " 1 

« 21 " "25 *• 40 " 45 " "50 " 4 

" 25 " " 30 " 20 " 50 " " 60 " 5 

*♦ 30 " " 35 " 16 " 60 " " 70 " 1 

m. 

Espresa el sexo j color de los presos recibidos. 

IV. 

Estado SociaL 

Casados 45 

Viudos 3 

Solteros 78 

126 

V. 

Edacacion. 

Bien instruidos ... 7 

Sabían leer y escribir . . 80 

Leian solamente ... 22 

Ignorantes .... 17 

126 
VL 



ti 



• 



Temperantes .... 32 Ocasionalmente intemperantes 22 
Ebrios moderados ... 35 Intemperantes . • • 37 

VIL 

. Relación industrial. 

Aprendices hasta que cutnplieron su mayor edad . . . • • 16 

Aprendices que salieron antes de su mayor edad 2 

Aprendices no matriculados ......... 98 
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vm. 

Detalla el oficio que tuvieron antes' de ir á la Penitendaria j resulta que el 
mayor número fueron barqueros 7 labradores, 

EL 

Delitos qm motÍTaron la oondena. 



Ratería .... 


43 


Bobo nocturno con íberza • 


10 


Ratería en el mar . 


2 


ídem 7 receptación 


1 


Abigeato 


5 


Robo simple 




6 


Robo de correo 


1 


Robo en caminos 




2 


Estelionato . 


3 


Incendiarios 




2 


Conspiración 


1 


Incendio 7 robo • 






Monederos fidsos • 


4 


Adulterio • 






Circuladores de moneda falsa 


9 


Estupro 






Falsificadores de billetes 


1 


Asalto 7 mutiladon . 






Falsificación • 


1 


Asalto 7 herida por estuprar 




Falsificación de cufio 


1 


Asalto 7 herida por forzar . 




Falsificación 7 circulación de 


pesos 


Id id en borrachera 




fuertes 


2 


Asalto 7 herida por matar . 


3 


Falsificadon 7 drculadon del 


sello 


Homicidio . • . . . 


6 


de los Estados Unidos 


1 


Homicidio en segundo grado 


9 


Bigamos 


4 









126 



Humero de Condenas. 



Por primera ves 
Por segunda 



100 
19 



Por tercera 
Por cuarta . 



ZI. 



Indica el término de condena de cada uno de los presos. 



6 



Manifiesta el lugar donde fiíeron juzgados 7 sentendados, ,con espresion del 
delito. . » 



Recapituladon de todos los presos redbidos 7 descargo desde 25 de Octubre de 
1829 en que se abrió la Penitenciaria hasta la fecha. 

Bécihidoi 2972 



• ••••■ a 

Cumplidos 


• • 

2006 


Perdonados 


422 


Muertos 


225 


Suiddas • • • • x« 


4 




13 


Id á la Casa de Refugio 


1 
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Id á la de Pobres • 

Conmutados . • . . 

Por el habeos eorpus 

Por error en los anteriores cargos 

Ejecutados en horca 

Fuga 



1 
1 
1 
14 
1 
1 



297;^ 



Quedando el 31 de Dio. de 1852 Presos 

A saber : blancos, hombres • • 219 

Mugeres . • • 12 



2689 



283 



De color, hombres . 
Mugeres 



48 
4 



231 
62 



283 



Cuenta OeaeraL 

Ck)meBtible8 para los piesos . • . . 

Vestidos 

Combustible • • 

Medicinas 6 instrumeiitOB de Hospital 
Aceite, Telas, jabón, escobas j derecho de agua • 
Pasto del caballo, gasto de carro j ameses 
Zapatos 



Producto del trábelo. 
Panadería j cocina . • 
Costura y remiendo de la ropa 
Layar y planchar . 
Trabajo en la caballeriza 
Tejedores • • 
Zapateaos . 
Carpinteros . 
Tejedores de esterilla • 
Herreros 
Ojalateros . 
Sastres 
Pica-estopa • 
Trabqo en obras nuevas del edificio 

Oananda liquida • . • . 



19191.75 
932.66 

2203.19 
482.20 

4235.50 
531.09 
299.36 

$17.875 75 



201.00 

581.82 

1411.90 

58.00 

4448.96 

2903.32 

1044.05 

1782.86 

247.50 

73.25 

220.83 

33.72 

301.40 

13308.61 
3021.43 



16330.04 



Déficit. . «... I 1545.71 
Sin incluir 114.866,68 que importan loi «wldos de todos loa «mpleadoa. 
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INFORME DEL CAPELLÁN 

{Moral Instructor) 

A la Junta de Inspectorei. 

Señorxs : — Cumplo otra vez con mi deber presentando la razón del eatado de 
aquel departamento de los esfuerzos humanos j cristianos, anexo á la Penitencia- 
ria en que estol empleado. Otro dará ouenta del progreso intelectual de los pre* 
sos. Mi informe se contrae únicamente al aspecto moral de la Prisión. 

iNBTBUOCIOir RXUaiOSA. 

La instrucdon religiosa del Domingo se ha continuado como antes, auxiliado 
por muchos Ministros de la Iglesia Metodista Episcopal, que manifestaron un in« 
teres mui laudable en la mejora espiritual de los presos. Dignas son de agrade» 
oerse sus frecuentes j desinteresadas visitas. Con su ayuda, á todos los que son 
capaces de recibir instrucción religiosa, se les ha enseñado los Domingos gran 
parte de las verdades del Evangelio con eqperanza de felices resultados. Han 
ocurrido muchos casos de verdadera contrición comprobada por su comportamiento 
moral en lo sucesivo : uno de los presos ha vuelto á su casa j he sabido con 
mucho gozo que su conversión ha causado á sus amigos sumo placer y grandes j 
positivas esperanzas. Los que permanecen en la Penitenciaria, observan una con- 
ducta conforme con su reforma. 

El carácter de los que pueblan la Prisión, es igual al de los que pueblan las 
dudades : en todas partes las sombras de lo bueno j de lo malo están mezcladas, 
pero en esta casi todo es obscuridad : por lo común ignorantes j con frecuencia 
hijos déla disoludon y á veces de la depravación mas empecinada, toda la masa 
que tenéis á la vista, os presenta el cuadro mas melancólico. En presencia de 
todo esto, el alma se consuela al contemplar, aunque sea en casos raros, el poder 
de una conci^cia despierta y el influjo saludable de la gmcia de Dios. 

Visitas diarias. 

En mis visitas diarias, así como en los oficios del Domingo, he trabajado por gra- 
bar en el alma de todos los que se prestaban de buena voluntad, la instrucción de las 
Santas Escrituras y sus verdades mas sencillas y manifiestas, ajenas enteramente de 
todo espíritu de secta y del vano deseo de arrastrar á otros en mis creencias ; 
esas verdades que siegan todas las malas tendendas de nuestra naturaleza, 
como originadas en la fuente corrompida del corazón divorciado del amor 
de Dios. Ellos aprendren la absoluta necesidad de mejorarlo por el Eb- 
piritu-Santo, sin el que no pued«i tener arrepentimiento ni salvadon. Nin- 
guna autoridad mas alta pudiera citárseles para la instrucdon moral y religiosa 
que la del Divino Maestro que dijo : '*Siel árbol e$ humo^ lo será su fruto y si 
sstá corrompido^ también lo estará eu frutoP' He procurado que estos principios 
sean la base de la instrucción religiosa ; pero como el carácter del hombre es tan 
variado y sus tendencias morales y religiosas son modificadas por la educación y 
etTM drennstaiidas, no se puede eqperar que todoa se apresuren á creer tales 
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lecciones, mucho meDOS aquellos que habitan una prisión. JSl espiriia camal t$ 
enemigo de Dios. Si ellos rechazan el testimonio de nuestro Señor, es preciso pre- 
sentarles aquellos principios y consideraciones que pueden producir efecto en el 
resorte del corazón humano por si mismo y conducirlo á que vea en la vida pre- 
sente por su propio interés. Este ha sido mi constante afán con el cual he ido 
ganando terreno poco á poco. 

Según varios informes hai mas de docientos casos de reforma, pero % serán per- 
manentes % He aquí lo que no siempre puede esperarse : á veces sabemos que 
reinciden algunos que se creyeron reformados durante siete afios. Tal es la 
desgraciada condición de la naturaleza humana para el vicio, que nada podemos 
asegurar en lo absoluto, principalmente cuando el solo influjo y el corazón humano 
son los encargados de producir el cambio : el agua no pvuede levantarte mae alto 
que la fuente; pero se debe poner por obra todo lo que pueda servir para evitar el 
mal á los asociados, eea cual fuere él medio de ealvarhe. La recompensa será 
amplia. 

Visitas ocasionales. 

' Ademas de las visitas diarias que tengo establecidas, los presos reciben otras 
periódicas de los Miembros de la Sociedad de Diciplina de Prisiones, que miran 
este servicio como una i^p*adable vocación : conocen completamente todas las 
ventajas que de sus lecciones pueden sacar los presos que reciben instrucdon ele- 
mental de un maestro juicioso, en una buena libreria y de una sociedad que los 
visita cuatro dias por semana, auxiliada por el trato amable del Guardian y demás 
empleados. Si con tan singulares ventajas no aprovechan, puede culparse solo 
su abandono criminal y no atribuirse á falta de fidelidad y benevolenda de parte 
de los que tienen á su cargo la dirección de la Penitenciaria. 

Pero no debe suponerse que la obra de la instrucción moral se halla exenta 
de embarazos : encuentro varias dificultades, entre las cuales es una muí grande 
el conocimento que tienen de la clemencia del Ejecutivo antes ó después del oonfi» 
namiento. Sin duda los parientes y relacionados del preso alimentan su espe- 
ranza : los encargados de solicitar el indulto desde Condados lejanos debieran juz- 
gar que es conveniente no dar seguridad de lo que no pueden ver realizado para 
que los convictos se sometan con sumisión pacifica á su presente suerte. La noti- 
cia de un perdón se difunde por varios medios y su influjo perturba el alma de los 
otros presos de un modo que dafia su salud y perjudica su instrucción y reformn 
provechosa. Algunos se preocupan tanto con esta idea, que es mui difícil llevar 
su conversación á otros asuntos : la creencia firme de que el Instructor Moral tiene 
mucho influjo que puede ejercer en fiivor de ellos, es tan poderosa que si no coor 
siguen su deseo, le miran sin afecto ni benevolencia. La brevedad necesaria en 
estos informes no permite enumerar otros impedimentos que van quizás unidos de 
un modo inseparable á los esfuerzos para promover el bienestar de los presos y 
otros objetos igualmente buenos. 

Cuanto se ha hecho para disminuir la cantidad de los delitos humanos y mejo- 
itur sus miserias, recibirá la bendición de Dios, que siempre premia á los que se 
dedican á tan santo oficio. 

En el aflo pasado tuvimos el hecho notable de haber redbido siete presos que 
hablan obtenido exelente educación. Es digno de lástima ciertamente el desengafto 
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que recibirían sus padres j amigos al ver frustradas sus esperanzas 7 aumentado 
el numero de los presidiarios por tan distinguidos jóvenes ! Pero esto ensefia una 
verdad que con frecuencia se olvida y aprecia mal : que la cultura del alma no es 
siempre salvaguardia segura contra las tentaciones de la vida. Debe invocarse un 
influjo mas sagrado y poderoso y desear conocerle y estimarle mas de corazón. 

* Atendido el corto número de presos bien educados que se reciben, se deduce 
claramente la necesidad de instruir al pueblo empleando todos los medios posibles. 
Por pequeña que sea la instrucción, basta á veces para desarrollar los grandes ta- 
lentos ocultos. 

En la razón del Guardian se verá que el mayor número de presos recibidos son 
ignorantes, viciosos y corrompidos desde jóvenes. 

Puedo asegurar en conclusión que los presos han sido atendidos con esmero y 
que han aprovechado mas que en el afio anterior. 

Se suscribe mui respetuosamente, 

THOMAS LARCOMBE, 

Morcd Instructor. 
Eksro, 1^ de 1853. 



INFORME DEL MEDICO 
A los Inspectores de laPenitenciaria de Estado del Distrito Oriental de Fensilvania. 

Señores : — ^Tengo un verdadero placer al dar cuenta del estado del Departa- 
mento que corre á mi cargo. Se halla bajo las mas felices circunstancias : puedo 
asegurar sin recelo que desde la instalación de la Penitenciaria nunca ha estado tan 
buena y exenta de enfermedades como en el período de que ahora me ocupo. So- 
lo fueron al Hospital cuatro hombres que ya están trabajando. Es cierto que 
algunos se hallan algo delicados de salud, pero la mayor parte entraron así y mli- 
chos están sanos y ocupados con arreglo á su capacidad, porque prefieren el trabajo 
á estar en sus celdas empollando sus miserias^ según ellos mismos se espresan. 

Aunque en Febrero se presento la viruela, las precauciones adoptadas y la va- 
cuna que se inoculó sin demora á los que no la tenian, atajaron el mal de manera 
que solo uno murió de este horrible sufrimiento. 

El preso N. 2564 murió de pneumonia : era un negro viejo, habia pasado ven- 
titres afios en varias prisiones y en esta Penitenciaria compurgaba sus delitos por 
segunda vez. 

Espero que en el próximo afío no habrá mas muertes, porque ninguno de los pre- 
sos está afectado de consunción ni escrófulas que son las enfermedades de que mas 
perecen. 

Durante el verano se notaron ligeros ataques propios de la estación, pero ni 
uno solo de gravedad ; siendo de advertir que en otros establecimientos y casas par- 
ticulares de Filadclfia prevaleció una epidemia que tuvo resultados fatales. En 
el actual invierno estaraos Ubres de enfermedades y solo ha ocurrido un reuma- 
tismo. 
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Como prueba de la estraordinaria salubridad del establecimiento en él afio, diré 
solamente que la lista de nuestros zángano% (presos que no trabajan) es apenas una 
tercera parte de la del afio anterior, apesar de haber 27 presos mas. Yo con- 
sidero este hecho como una de las pruebas mayores de nuestro estado sanitario j 
no dudo que lo demostrará á la cUnis el estado financiero. 

(Acompaña una lista ó razón que manifiesta el estado de salud de los 153 
presos que salieron, comparada con la que tenian á su entrada.) 

No es menos satisfactorio que la condición ñsica el estado de bienestar mental 
de los presos. 

Aunque ninguno de nuestros locos baja sido remitido todavia al Hospital del 
Estado, como con justa razón se decidió en Junta, slnembai^o por haberse restable» 
oido algunos, cumplido su sentencia otros y los mui pocos casos que han ocurri- 
do de nuevo, nos hallamos en mejor estado que en afios anteriores. En unión 
del Guardian he formado la lista de los que han enloquecido dentro de la Peniten- 
ciaria 7 comparándola con la del mismo un afío antes, resulta que tenemos una 
ventaja de cincuenta por ciento. 

Se subscribe respetuosamente, 
Enero 1 de 1853. D. W. LASSITEB. 
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